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LCC '• 
APOYO A IOS PANTERAS 

FCLITICA Y ECOI-4C---.ÍA: 
/Áo'ía Guriértez, Hécíor = 

'=E:R!V;Ar̂ -Erx:TE;S 
,. Oícor H. Eruícñüro, Julio Costco, Cor!o! 
Eodriguez. INFOS/.'.ACiON: Carfos Boñoles, 
Elíno Berro, Héclor Borro), Hifaer Conlerls, 

Esrer Gilio, Eduordo J. Jooreno, José Monuel 
dro Scororr, Cô iel v.'ofcsman Schmco. 
o, Gerordo Femóndsi, Ego 

uocco 

ríe Barrienr 
Mcrcos Gabay, Morí 
Qjt¡ano. Ánge! V, rí 
ESPtCTÁCUtOSi Hugo R. Alfo 
Roe! Gcdea, iscbei Giibert, Jucrr Rcfoe! Greril, Pü' 
ji,-venc! forre, Ccrírado Siivc, Donubjc 
IllcRAP.I.AS: José Pedro Borrón, Án 
EUCCIONESr Miliro A'.fc 

ro. 

Friedler, 
Moñé Garzón, 
José V/oin«,-. 
jffinel!;. TRA-

írcedes airo, Fedrr 

Cop 
CO LABOR ADORE; 
Saúl Vór. Acijñc, Coriúri Abe n 
Ccbrcrc. csiebcn F. Compoí, Js. 
ígnccic Dominguei Rico, EdoGrdo H. G' 
foT:\o Loftelc, Marcos L;¡;er.sieir., Lime 
lópsz /Aci-reo, MQ-jricio R"."MOUer, B( 
íá González, Corlos R " ' ' ' 
•gysz Gigeno, Luis Rom 

ricio RosencoT, Sarondy 
rry, Alfredo Ccstelianos, 
mo, Roberto ibóñer, An-

y, NVcshingfejn Lockhcrf, Carlos 
ínlomín híahutn, Eduardo Fcys-

de AzOoj Mercedes Reir-j Eusebio Rodrí-
iJicno, Gobriel SGOC, Juan Carlos Sommo, 
mo Vózqvez Fronco, Daniel Vidcrt, Ideo 

• TDsra iod05 los climp.s. Es 
'•'a conEormidad de los <; 

- 'lo cíue "iene d-s arrioa, 
iriiación de otros. 

d rj de cuantas. Esto Tac- s'igc óe jo 
'j visible, Pero tenerr.os aeréete s 
nó cucbicíieando en ios •boiicji€'= 

e i-nó U decisión? ¿CuíVl fue ía--per 
u "c>-eitale, sana? ¿Fueron acaso Jas 

es unánimes? ¿Lo sEoxemos. srrfx 
s d" 3a CJíT, de consecienóas ar 

£ tod-os los trabajadores ao secta 

_̂tí.íe ia apariciáü ec el n̂  144(1 í2 -Se m&yo. ie 15691 fiísí sercî n-â a 
^^a tist̂ ed dirige, 'tisjo la s&cclón. denomin-s-ia "Er-i i-esuío.ici.íi3 cizerstas" 
ás una decLaratáón axri"buida a la JT>C, ŝ î ücátítî ios s&a ptrírlícada ^ 
SÍ;ffUien.i>* L̂Ota aclai-atoria.: 

AEIÍ« las declaraciones Que se atrionyen s ía Juventud Semócra-
{(£ Cristiana, ezi el úliimo ntimero de ÍJtAHCSA,, con respecto aJ go-
íaíÉsmo de Fz:eú este organismo deja constancia, qne sales ¡¡jEinnacianes 
íírO ets-roíi íiecínas por la JX>C. 

3r. de a.: X-a can; 
•"Jra»»E»í«,d IDerttócrala 

iñs c- laeíaos",' 
iicen <i-ue .-sJ 
ceseoTicierto • 

biei 

Jaturs de Sacrani. "- -'" " - •̂«r.̂ ^̂ sl reaocio-

ntrada la rioche, se iiiiiiiiri6 uTS. 
p elevisión. Comunicado del S-íisiste-
•io deí Interior, noticias. La Sociedad Uruguaya 
de Actores impedia —y inuy bien está— la di 

Dgram-as que pudierari en^aj ec la 
órbita de la agrupación sindical. Canal 10, 'Los 

m iirTijilían sus iuneiones liSloiRisles 
Y "Uii dirigente "gremial, liaT>landc a nomfcre óe 
5a CNT, según se eixtrae de las respigedlas, era 
entre\dstado. Agradeció al generoso tamsi I5 
oponunídad Que brindaba para dirigirse a pue­
blo (ése «1 que na se dejó salir), daíicSo paso al 
resto de la programación. En ese inorrientc —j 
3c úecirr.cs con las manos apretadas— yz¡ ÍJ -̂̂  
tendirnoE nada. 

lí_í_jS"rRADORES 
Luís Blanco, Jorge Centurióî , 
Frescr, î ron.cisco Louren::©, Ce 
tos Pisri, Pedro Ssoone. 

CO-RRE;SPOÍ̂ SA.L-E3 
ARGEKTIÍ-iA: Rogelio Garcio Upo, Grego 
ísmoel Virios, Morcos 'Vv'ínocur. CU3A: Mar 

, ECUADOR: Eeríjcmíri O 
rorcia Grcu, Jucn Goytis 

ns Ehrman 

Selser, David Vinas, 
Eenedetíl, Carlos Nú-

ESPANA: 
ESTADOS 
FRANCIA: 

ñe-. CHILE; He 
AHonso C, Comin, Juar-
ÜNiDOS: Luis Camniízer 
Luís Ce n podón ico, Sophie Moga ri ños. 
AcoSTa, Morujc Ecliego/en, Mario Varg 
ko. ITALIA: Merí franco Leo. MEXiCO: Luis Cardoio y Arogón, Adi 
fo Gílly, MGrío Guzmá.n Goíarzo, PUERTO RICO: Manuel Maidor.o. 
Denis. SUIZA: Julio Álvarez dei Vcyo, Ursyía WcssermoTin. VEN 

ed Córdova Claura, Mariano Ecptísía Gumucío. 

Alberto Cria, jemes Petraŝ  
GRAN BRETAÍ̂A; Walter 
¡ Lfoío- ISRAEL: Nardo 2aí-

anciar arniado en ja vía pública, en evide. 
safio a ia rutina conforinista de los dirigenxes 
negros liberales. Y con ese tipo de deynostra-
ciones pa.saxon a ser ejemplo imitado por jóve­
nes de color en todo el territonc norteamericano. 

En algún, rincón del aparato represiiío de Esta­
dos Unidos surgió la orden de liquidar a los di-
rigeni.es psjiieras, y en confuso episodio noefur-
no H•uê '~lNê vton saliii gravemenie befido en el 
abdomen, mientras el policía agresor resultó 
muerxo. Huey •Jl'ewíon, acusado de bomicidio, 
está hoy en prisión t̂ras ser balisdo culpable. 
En cJrcunsXr.ncias también forzadas por la poli­
cía oaiiíomiana, oiro grupo ] ' ' - — 
un sótano con Cieaver- '"•= 
tingeníe policial 
genos; d-urante el v̂ ..̂ -— 

•a Bobby Hutton. mientras cue Clesver —que 
..A ~,;i-̂ ,̂̂ 4,a..T̂ PT,.,p i^ vida— res-uJtó berido en 

COMPROMISO DE HOMOR: SE 
SUSPENDE POR LLOXnZNA ilií 

•reunido en 
sitiado ñor un con-

• saturado con gases lacnrcó-
~nimuHo ulterior murió el pan-

salí 1! 1 agros anuente la 

íina vv-j- í-.í,̂  quisiera utilizar uri espac k. ec 
î semanario que usted dirige para bacer ÚT ua 

mado a todos los dirigentes sindicales del paá 
a los efectos de que se organice uiia gran cam­
paña nacional de di-vujgación de toüoi; IOE rjiiír 
blemas que agobian a la colectividad. 

La causa de este llamado fue la suspe3íi>í<JEj c-e 
ios actos programados para el l"? de Mayo, Guan-

=.1-̂= r,iií= un nueblo na concurra a 1̂012 
cir Clin stan aas, 

un pie. 
Puesto en libertad bajo fiaras. 

nu6 su tarea de-diíusión del '•-'• 
rio. T'or U]T proceso anterior, 

años de prisión a causa ocbo 

ZUELA; • 

^Rvicios wo-ricíosos 
T Press Service, Prenso LaÜno, Fronce Pr 

blic uguayc con redoccic: 
de cerreos n-

Redocc! 

M.ARCHA es t, 
Toiieres Gráficos 33, Piedras 322, 
«íi Rincór. 577, !e:. 95 51 9¿, cosiü̂  
Toda !o corfespQrícenC'c relocioncdc: co-
dirigido oí Director. 
Todo 1c correspondencia reíacíonccc ccr. le Adi 
B>o !cs remeses de va!oreí, deber- v̂ nir dirigidc 

PRECiO EN URUGU.̂r 
Eiemploi * 
Eemesirt 

que se edite en 
y ad ministre ció n 
702, Montevideo. 

Olea ver conti-
il re-V'olueiona-

por el ctial pagó 
•-.c )̂ . -̂j - -,. de responsabilidad 

en actos de delisscueneia juvenil, Cleaver salló 
en libertad bajo palabra cuando todavía le que­
daban 3 años de concena. í'asó por un periodo 
de esclarecimiento en la cárcel, sbnilar al vivido 
por Malcolnn X. Cieaver fue también de la secta 

los Musulmanes ÍTegros, y paulatinamente íue 
" " -""oiucionario soltando 

i7és de lecTU-

cor.centy ación tan in'iportai.i..̂  ^.^ ^ 
tan dramáticas, es porque algo marclta mal 
Cuando el destino del p: ' ' ' —-~~— ~,̂aTicn 
diente y soberajia está _ en jue¡ 
ningún 

; como nación ind̂ 'en-

—tssá<sif:̂^̂_ presentar-A "fin del año pasada ^.. 
se ante la Comisión de Ijbertad bajo Palabra pa-î ^̂  incidente durante 

lultáneamente para ser jû -
^o lo hizo. Desde ecitonces está 

' 1 lugar. 
Comité Intemacions; 

cesitada 
combatir 

i.istrooorr, 
al Adrr-in 

25-00 
600-00 
.200.00 

5"üSCR!FC;ONES .* ÉREAS 

Arger̂ lTrií 
Hesfo de 
lEvjrcpc 
Asió, ÁÍ1 

AmérIcCT 
Earapa. 

5, Sicsi., Ĉ •l 
.Amérícc , - . 

e y ?' 

-ico Y Oceonta , . . . 
5USCRÍÍ 

A.s¡Oí Áf ñcG y 

=CiON 

Ocec: 

.i-.NUAL 
USS 

12.00 
23 .00 
31.00 

-48.00 

SEMESTRAL 
üSS 
ó-50 

12.00 
1Ó.00 
24.50 

ra rendir eaeni 
cual iue herido 
gado por éste, 
íugitivo, oculto en sdgi 

Se ha formado ya ur 
ra reunir 50,000 dólares —suma neeesi' 
afrontar recursos legales— y pí_ 
su libertad. Se tiene la seguridad de qu' 
gresa a la cárcel será asesinado allí. El 
Internacional solicita adbesione?:. Se 
Partídc- Pantera ÜSTeííra escribienca a: 

P. O. Bô í 8641 
En-ieryville Brancb 
OAKLAISTD. California ŜSf̂í- -

por 

runsoij ijudor, se avasallan los derechi>3 inírvi-v ?• 
duales, las conquistas sociales, la ley, la oagni 
dad y la justicia, ¿.cómo es posible que las inde- I 
mencias dsL tiempo puedan influir pats-.Que -él t 
pueblo no se lance a. la calle'? Cuando,-:con lotai fc 
descaro, se eiiTregan. o se pretenden entregar las \ 
riqu&sas materiales del país, que son paíriroc- %. 
nio de, la colectividad, ctiando —a instaneias Qtí. íj 
poder económico exitranjero— se borran di= una ^ 
sola plumada, con!3.uÍstas sociales que deberisn. É 
ser irreversibles, ¿cómo es posible qtse una ;sim- g 
pie lluvia impida al pueblo que se concentre-pa- | 
ra deniostrar su unidad y manüsstar su voluntad̂  | 

Que ello suceda, es prueba inequívoca ae 1̂  g 
íalxs de conciencia del momento iiistónco que- g 
•vi-v-imos- Ko es difícil comprobar q.tie esa falta de g 
conciencia se debe: 1?) a la eficacia de la orga- g 
nizaclón Ge los medios .públicos de difiisión. ei 
manos de la vieja casta de cipay» . apátiidaE-

•iieniaeioual-
Comité 

llega al 

COMPROMISO D£ HONOR: SE 
SUSPENDE POS ÜOVIZMA 0) 

«..le les paga, los alL̂ nxa y ios 
ausarscia o ji-.eEicacia de los rtiedios _oiai3i>-
de las verdaderas fuerzas nacionalea ¿PJJJ . 
res. Sabemos de la .jnpositilidaa oe ¿"g ; -^ 
Cüeaclas radiales o televisivas, y '-'SÍSÍKÍ a 
„o estamos en tiempo de «rf»'!^" «.""g^Sad 
oivel nacional y coa la laprdeJ Q"=,h^5c£ 
de las ciretmstaneias reclajuao -^^.¿'J^^tSk 
ta QUe cubra las necesidades ™=po5.MaJ= 
rE^SÍ- lo empeló a Hacer, y por eso le clsu 
suraron). , , ; „„ ..̂ IÍ.. a tialíl..T con 

confereâ  tmica sol está en salir 
el país.' Orgaaizir" P«?^"«S*'S'^'ttí'lí'"".>^ 
oias; actos públicos, minués. ^•^'¡ffl¿¿T%¿í oa 

> ¡cora üiiada p-iia la concen-
Mavo en los alrededores del 

ler̂ isla contra los Qtie debieron 
n'aclios se encuentran despista-

:c3Binos entre el escaso 

r̂ĝ íĝ í̂ ffgŜ í;?̂ ;̂ ^ 

MARCHA EN PARÍS 
Fijecie adquirirse MARCHA en estas 

UbrerÍGS de París: 
EDICIONES HÍSPANOAMBítCANAS 
26, rué Monsieur le Pr'mce íó*) 
BÍANgOIS MASPERO 
40̂  rué Soint-Sevenn (-5̂) 

Alrededor de 
tracSón del 1*? < 
Palacio, donde s 
desfilar —̂y boy 
des. más aun— nos 
público q-ue aguardaba. Había dicho que 
"camproTniso de honor", con o sin gotas. 

ISío sabíamos absolutamente nada de las deci­
siones directrices, pero babia que preguntar, que 
meterse en la cabeza que algo más había suce­
dido para incurrir en esta torpeza siziguiar. 

ISTo íui-mos a "buscar la nota"*. Fuimos a ma­
nifestar, enire nuestros hermanos trabajadores. 
Pero rê ruvin̂ os- casi sin modificaciones, este diá­
logo. INTuestra iiiTeriocuiora, una mujer de pue­
blo, sexagenaria. "Vo escaché 3>ox Hadíc CasT7& 
cue Is CSíTT habla sî JsrpeTtdsfia la msaSfgg taíáóa 
per mal üeni-po, Pero COTÍIG ^a ue puê o creer 

por TQoíivo aí̂ Tiac ia iriariaeslEeíón, ane TTÍHS-
JIOV «S 1"? de lyfa-̂ o." Cna —aj. indigKsdâ  de entre 
ese público de -̂ r̂iada edad o-ue se apiñaba para 
escjuivar el "v-iento que por allí se einbolsa. dejó 
escap?̂ r un "i Créalo, señora, créaloí". "y enmude­
ció. IN'o había iríOTíia. ni sonido colaborseionista, 
ni nada. Una definición eai "cres palabras. 

£,3s voces <5ue se cŷ en, ISíucños opiriaTnos que 
aiirt cien personas en la calle 5J3i priTíierc de 
mayo bastan para la acci6n. El tensar si frScssc 
cuantitativo —oue se traduce en la desconfianza 
connintia en las bases que desean •vivan̂ enle par-
ticipaT— íue el &r:gumento rr;És maneSado. ""̂  m̂i»-
nos triste Que se encontró, t̂ îlt̂ "̂  ""-
r.Psra Qué? ."Ŝa - bastante s-e rieron 
"ía basxEnte deseen cier 
igual. 1̂ , 7 ó se­

cones m'ás--¿p"artados de ^^/gg^^.J^doie* 
pertar la conciencia de sus ^ ^ ^ ¿"̂  prot,.en.as 
con absoi-uta ob̂ etiviGad los Ŝ a ^ ^ F . 
que vive ei pais, y ics ^^^^^^Z^^J^l^^^^ 
¿an. Más aun Caebemos "«̂ t̂ ^̂ ^̂  • ̂ ^°^^':^cJ'o-
le la e.-cperiencia>: nadie ignora^ue es d̂ _̂ ¿̂e 
grar grandes concentraciones pojKuar̂ l ^^^ 
lo están prestigiadas t tí^P^^"^|i°¿f^ tí P̂d̂í-
exacto) por alguno ae los 1"̂  ^f^5?!^ p¿cesa' 
eeonómñco y/o político. Por lo í^^o^ ^ ara nicG y/o político. Por lo íant' 
rio hacerlos oír aurLque no quieran 
ello engerido que debería utilizarse 
^̂ ies de amplificación para que — 
en los dî rinxos barrios de cada 
¡ciudad, -̂ .̂ Ila, p-ueblc, poblado)— dif 
pero eficazmente, los problemas d' 
cional-

Sabemcs que esto cuesta n'.iicho 

equipa 

m^ bajo V mucio dinero. Sabemos %^e^ r̂ â oif 
decxê r huelgas ~S P^ Í̂L^^ l̂̂ -̂ ííos'̂ S f̂a'̂  ^~ 

estos dometstos— el siguiente P'̂ '̂rl̂ io entren 
ría lestiltados ê *raOIdinanos: un Br jeaam= * f 
de «ue debe decretar una liitel^-oe^ S= '«^ 
nrotista O de solidaridad P='.f^Pal^ de'os J»" 
Se_decretaila._cie5ide rSTSomiSñ^ '^ ' ' " "^ 

MARIO 

3VUJÍD05 Ai CINE CLUB 
• áJcaí. 

re^ medios de d̂&srfGr̂  ce <1'Ĵ  b^ 

2ne-
fino? 

nosotros. 
cosechó- TCído. da 

?euai. 1-̂ , > í> ri--- íTi Esanto es 33ensr. organiaa-
da-meste, eon eamiones, las callen in»mdadsE áe 
sol-

Xíno que no habia ido se reia. -AdinttSa que 
3ba a ser dificáí sacar a Is eal3e a algunos gre-
jíiioE, si Eíuoarrtos al "trabado" eses aletees del 
"oiají ce lucha'", de Jos paros cada cierto tiem-
pb, sin restiltsdó visible. Pero deda: "Si llueve 
o-tra vez^ va A haber- que delaado pS3̂  cuando 
se den Iss'condjciones o hablar stiíes eon An-
tares • pedirle * Hejjrfcrs <ÍU< 

ríales que perderían 
encardada de 
blárainoE. 

Stn desconocer 1: 
luchas gremiales, 
«3 raoiEiento a-cíuaL es 
contraproducente y sui--.'̂ -— .. .„ __ i,_̂ ^ ^ 

Para oue ese método tenga eficacia» c^ § 
rio que e:-dst3 mi respaldo ̂ pular to^_ ^^^ ^ 

SeSorea directores det 
n-,' en ̂  ^Stna C3ub c3t» M:A.RCH¿Lr „ , _, . v -*-

eficacia de 3a bueOg-̂  ^ ^ *• CSitenaateea TOrugaaya saluda al Cine C3«b tSel I>epartameato * • 
^"sSevo a sd^dxi^ ?'^%wOs ^o» tSe. Marcáut ai fu'.rii*T sus actividades, deseando' OLue J.O=. objê t-

sólo £nop«̂ ^̂ *- 5,CTr<í£i6 sa bao. fíiati» s« cumplan píemamearte;. eai. tíeropos como .:0* 
'^W^ oocrea en spiA lax átflcHltades para. ís£a tipo de âbíMT se .íiaa suicida. 

L ées--rfo que ^•^^^t^^¿;s¿b¿mos <!«̂  "^ pía^.t^. «spesacooa qoe la mirtoa 

atoo de '^" J 

iíetileiido ampstj «itfdadles obietivcs cercanOir y aa parte cooisi-
T̂ irrtin eolabcaacl6a sárvít para aUgaaur a* ssout-

•anáníme, ' 

métodos de intí^ ^-,=^Stí<Sr^«^^'^ 
wrfc« 3- T̂Bltaraaes de cada <^^ ^U^B^^* 

Por dnemateí» Uragoay* 

práner i>2&o-

«ostre <us 
LJ^EM* 

MARCHA e 2 * CARTAS DE LOS LECTORES Viccne» 9 de mayo I9éí " 9. J* snwo iie 19ét 

tAS MUTUAUSTAS Y EL INTERiOR 
Escribimos estas líneas sin conocer aún oficialmente la anunciada 

modificación de la reglamentación del murualisiao, per» por lo ade-
tantado por alguna prensa parece que la modificación tia t^ido en 
ieitenta exclusivamente las instituciones asistenciaies de este tapo exis-
tentes en ia capital del país, donde esta modalidad asistencia! es la 
dominante. Por lo conocido se trata de reglamentar y ajustar normas 
aae en la reglamentación £iu« hasta el presente rige —de febrero 
%» 1943— ya se habían precisado, pero que en la práctica no sólo 
ao se cumplieron sino CLue tampoco —como ii« sido la norma— se 
«aregaran otías que los camtaioa asistenciaies en el país y la sitaación 
económica social variable desde esa época Lo iban exigrendo. 

Por lo Q.Ue 2a prensa ba hecho conocer, vemos que la categorí3a-
ei¡ón de idSÍitwcíones asistenciaies de medicina colectivizada no ofrece 
cftoclificaciones fuiadamentales: qtie sólo se pretende fijar ttn. maj'oi 
saxitrol sot>re «lias <además del Ministerio de Salud Pública. C-omi-
atón Honoraria de Contralor de Asociaciones Civiles de la Secretaria 
ÍSB CuJtura, Inspección General de Hacienda. Junta Coíwdinadora de 
AaLstencia :^éilic:& Colectivizada, Comisión Moxt* Aalstenciftl. Comisión. 
Mixta Económico Eiaboral>. Nos tememos q.iie esta importante -ixea 
dÜuida en tantos organismos aun se reabce más imperíectamenie oue 
to qtue lo ha sido hasta la fecha. Se ha, hecho pública además tina 
clasificación de las institucáones de la capital "dando sos nombres". 
Intasada ejv los requisitos <jue reglamenta la A.soclación. MJédica Ame-
cicana de Hospitales, determinando tres categorías: c:ategoria A (ópti­
ma asistencia), categoría B (buena asistenciâ  - categoría C <sníníma 
asistencia). AL.Tin:q.ue podadnos aceptar algunos de los propósitos que 
ííaa. llevado a realizar esta clasificación, creemos que no se ajusta 
4 nuestra reaiid̂ ad nacioníii, es decir, no se han tenido en cruenta 
-3tro3 elementos q,ue una clasrfi.caci6n. de esta clase debiera tenerlo 
•ín nuestro -pais: además la designaciórj de "óptima"" (aun dentro de 
•sllats una de "excepcional") "buena" y •'rniíiima. asistencia" de ningún 
saodo creemos pueda satisfacer y conformar por los términos usados, 
ios intereses y propósitos de muchas instituciones, •téonicos y de sus 
afolados —en especial los de la mayoría -de las instituciones, forma­
das en la capital pior los médicos— -que la* posibilidades laborales 
daíuaies han coligado a crear, esforzándose para poder hacer una 
snejor medicina, disponer de los servicios auxiliares indispensahles 
tMiscasdo ios recursos y posibilidades de satisfacerlos. y lograr al 
tnisma tiecopo Henar en parte la función social que la época escige. 
Incluso por io que la reglamentación aún vigeaite de 2943 determina 
-—Obtener los beneficios que se otorga a la categoría B de institutíone» 
á« esa miodalidad— sin en realidad serlo, conviene adoptar la deno-
(Hinación de organizaciones gremiales eon centros de asistencia. 

í5o se ba adelantado nada, respecto a si la snodificación de la 
reglamentación que se anuncia se ajustará a la jnecücljia coltclrvia:a.da. 
i!itel interioT del pais. 

Es un. punto importante que nos interesa, pues ea este sector de 
Ea salud —como ha sucedido en otros sectores en general— cuando 
S« ba pret^dido legislar o reglamentar para aplicar a nivel nacional, 
Bio se han tenido en cuenta las condiciones, características y posilíi-
íídades de ios distintos medios del interior del país, obligando 3uego 
a las crganizatciones del interior a ajtistarse a disposiciones o regla-
cQentaciones que no faTorecen ni su. creación ni su mantenimiento. 
y que las necesidades y mejoras de los snedios variables del interior 
exigen. 

Este pnriTo —la atención de la salud de la población de! interior, 
ijíie le hemos prestado de varios años atrás gran atención a sus 
mejoras— ofrece nn panorama muy distinto a los prohíemas de la 
capital, y creemos que merece un estudio y reglamentación particulares 
•=̂  apropiados a realí2:ar por parte del Ministerio de Salud Púhüca, 
Sstamos con'üeacidos de que las filiales de instituciones de medicina 
colectivizada de la capital, deben, limitar sn radío de acción a los 
íSmrtes del departamento de Montevideo, ya que están amparadas por 
reglamentación, propia y categorización según servicios que briadan 
sn la capital —que como se ha adelantaiio se pretende deteir̂ Rinar— 
T que al ofrecer o pretender dar sus servicios a la poblaciÓE; del 
interior de ningún modo solucionan integralmente a nivel local O 
JTegional el cuidado de la salud de dícSias poblaciones, no atristándose 
ts. la reglauíentación que les corresponde, y además originando pro-
íjiemas que han perturbado en muchos lugares el ejercicio de la 
-profesión de los médicos residentes del interior. Creemos Que se 
í3ebe favorecer y estimular que la población del interior lógicamente 
sea atendida por los médicos residentes, y pxoniover y facilitar que 
alloa. compenetrados de sn función soĉ il. se organicen para -cuzn.plir 
l& mejor miedicina que la hora permite. 

Aunque aceptamos que los médicos de! interior no se _ñan adap-
cado todavía a un mejor cujnplimiento integral de la fî icjón qu.e los 
iwunbios econónaico-rsocíales exigen —aún se defiende por algunos erró-
Qes y exageradamente la medicina privada— creemos que ellos coni-
oreuderán que ya c3ebeu organizarse para nrsejor cumplir sti tarea y 
tiegar fácilmente a la mayoría de la población, que tiene el derecho 
aa reclamar ^ mejor cuidado de su salud- Base además cíe la prepa­
ración, para vai futuro e integral sistema de seguro de salud o eüíer-
cnedad. l>ado que eá Sltnisteric de Salud Pública no ha logrado dar 
soluciones, 3os médicos —̂por su calidad tmiversitaria y sentido hu-
caanitario y social de sts profesión— están obligados a así encararlo. 

Todo esto rie-v̂  a impulsar y adoptar entre ¡os médicos residentes 
3» los dístñxtos lugares o reglones del interior del país, organizacio-
oes asistenciaies propias —locales o rê onales— que. Llenando requi-
sStoa y cunapliend-o principios indispensables, les permitan hacer una 
Enejar medieina; organizaciones que han sido pc»co o nada eontem-
i;áadas en ia reglamentación vigente d^' mutualismo. y aon en la» 
ünodrScacicíríieií que se adelantan por el lyEnisterio de Salud Pública, 
SSstas orgaidzaciones pueden realizarse bajo el sistema cooperativo ~ 

cw 30*̂  ^ ttajo las formaa de organizaciones gremiales con centros de asistencia, 
r nSa este sentido transcribimos a contínuaciSn la resolución del ÍC? 
I Songreso itédico-Social Panamericano de Asuzíción. 1968: "Que mien-
I ¿zas no existan sistemas de prepago o arancelarios se efectúen por 
t Entermedío de las entidades médico-greroiales. con organismos creadcre 
I aor éstas y/o b̂ ijo su. control. I^ no obsearvancia de estas íormalidadea 
' 3̂ >eTá entenderse: como -una trasgresíón de Ttormas ético-gremialeŝ ** 

"" lOs personalmente partidarios de separar la organtzacaón asíster*-
de la gremial -—sólo en relación indirecta— pues la eacperíencía 

demostrada que los Intereses laborales absorben y limitan siempre 
importante tarea ético gremial, que debe estar a cargo de un 5>:"gí*-

e3:*3í2£Sv3m.ente rector y "5i¿31aníe de la conducta profesional. 

p&iíiico é& la haría, fe ¡mwnfmumi^s a asistir 
a la seséóíi plemaría ds eip^irfiuirca éel 3er. 
Coitgreso Muméml ¡de ía (t?J/,,JÍ, ©,C, 

Te esn̂ í̂-í̂ innos el martes 13 a las W 
hs. eíi ei leaíro del 

mm Mímmmi m. mam >mmmm tmmm% 

El martes 
comiieiniza ' 
la 2a,. parte é& 
EílCICLOPEDiA 
ÜROGUAYA 
llirí@liiidiblel 
IPcorqu® aflora 

UAYA 
& ̂ »«G0... 

Ú "GARRA 
CELESTÊ '... 

LA DEMOCRACIA 
POLÍTICA... 
EL SWD«-CAUSMO-- , entra en el slaio 

íEiv̂ ĉ  ¿í^- TOOaS tos MARTES, 
ySA ESlCICLOPEDiA 
4 ü« CyAOEESili 

-̂ sérvelo yi3.c si.>> ccni I lira,, su quiosco,,. ,ju libcería« 

L4.RrAS DE Í.OS mCK&ílBS .•» 3 « SiARCt̂ . j 
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BSP^GSiACÍón CONI lA lAMA 

Xsr 201 — reléf 4̂9 41 

I CARTAS CIUOAD 
M & 32.00 (20 grainosí 
p Frciiaqueo ¡jiclisido 

i EXPRESO RlflPUTEtíSE 
I RINCÓN 676 
^ (Sin sucursales» 
P TEU.' 9B 49 60/61 

TRADUCC/ONES 
iliterarias, económicas, 

políticas, etc.) 
RUSO - ESPASOL 
BUSO rBANCÉS 
EtlS'̂  ALEMÁN 

ELXAXJm 73S Apartamento 702 

JClAGIOrS P|lB!|i,AS 

Monumento Fememno j^ 
por las Libertades 

Función en 151 Ga Don Ssua i.8 
Viernes 16 de maj-o * 
EL ASESINATO DE ' 

MALCOM X J 
Fimeión especial por 4 
los destituidos y suma á 

^ "̂*°̂  i 
VENTA DE I 
AFICHES I 

INTERNACIONALES I 
Teatro g 

•'EL GALPÓN" I 
Sala 18 de Julio 

Ei Mir s r̂ o le S« ud P IJ ica lia a a 1 i ac on üu ca r)â  ei ajm nistro de lo« s guientes axticuiOa. fíAETES 20 DE Mí YO DE 1S63 Hora 14 Uc. N» 738 Hilo d* Uîo para stitu xa. Plaza - Tercer lia 
Hora 14 y 30 Lie. T̂ ° 730 - Comprimidos oe P.Á.S. - Plaza • Prmer llamado. Aclaiacióa: En caso Oe de que a diclio acto PJ se presentaran proponen tes (3 por lo menos p» ra cada renglón) el m s mo será declarado de sicrto fijándose como ^ apertura del segundo l̂ a mado la misma techa a a siguiente hora. Hora 14 y 45 Uc. lí" 7¿u 
MARTES 3 DE JUNIO 

DE 1965 
Hora 14 I.ÍC. íí' 731 " , Suministro e instalación | I de un "Equipo de cobal- | to 60". Cií y plaza - Prl- | S mer llamado- | 
Aclaración: jen caso Ce | 

' ae que a dicho acto no | 
í se presentaran proponen- i 
í tes <3 por lo menos P.a-
f -a cada renglón) el ims-
, rr>o será declarado de-
I sicto fijándose como 
f spe^^Jra del segundo Ha 
^ mado la misma fecha a 
i la siguiente hora. 
¡ Hora 14 y 15 I-ic. í-'.7-5.1 

t Ad-rerlencía: el Minis 
terio de Salud PúDhca 

^ nuhlica sus avisos de h 
^ citaciones púlilicas en 
• por lo menos 5 dianos 
* de la capital: los oías 

jueves y viernes de cada 
semana. Para los pliegos 
y propuestas respectivos 
los interesados deberán 
dirigirse a la Sección L 
citaciones y Compras. A v 
18 de Julio zf 1892 )3e'-
piso). Montevideo, o de 
mavo de 1969. 

AVISO iSt» 16 
AB.— 

SeRo.T •tfreíto.v: ,„,,-,acio vxw aj. Ctanara Ker-
Oiuitíl <le ^°'^"™''SÍOÍM ¿Sráates d* 3a ¿IOTB. 

s líssacís °dro¿??î  I-»- *-- «'̂  
S-"1íre«%c'?SfS Tcu1Srp?ícios d, lí-lana, 

iv'ropeT ia *olsa í« .,5?4"Sre"-,¡al. es lundarr.M-
talííe„nc;^S£g^-t^»¡fis ^ ?aSÍ5 iVSe?-r¿r:'"nrerá>fa''íor̂ °a=arios ae nietos 

;S5ada por 3a Cámara M«'=;¿'¿¿.,-¿°í:JoO>JÍ-

a ̂sí̂aS 'Sibír" iSor 5̂ 31----js 
O nc- la pTOüuccion,-- .,̂ -̂._, _ resolvex pacífi-
= ¿ i e . S r . c r í S § ? e ¿ r £ ^ . Í ^ - f ¿ . S : 
legorlas. no con el g'̂ S^eSStfcídad a la misma. 

:3 ís i¿£¿s%ri/isss°rss 
fí'foSlcto^' SSíSSd? sus proposiciones por 
- t r á í h o í í S S f r W empxesy ŷ a ̂  Cgnjra 

gi„-=ss||rSof%sg,; ĝ c¿-£ 
los m-5'"f'=?,P*l,?2S¿diLd5 utilizar el precon-ífSl1¡Óo?áf'pl;I P?Si»3-. /̂  g«̂ i=-« =-otTOS ílnes de orden económico. 

.-EOERACION • £ CABREROS EM 1_Í-NAS 

Sdade. del s»!«Mo as «era ixikissmsit: ix. a^ sitji'O sopre&enlantea loe »eil«Tes coaseiittsyOB. Ŝwrî 5isios 3ía sej>«ic5As aa« José -̂sá»e S£eafi&c íi*a Sfciíoní* aiía anÉS dilaciones aS ŝeS*r3tí6«. 
EsSSLs. TASIISA, 321.BA VIERA. SUkMOsat, -Sri-rS ESCAUiMTE DE BOBatfflUEE, AKfc. Í ; S S I ¿ A'ÍJOIIA, ilBESTa-C 3>!i»iE. sejkBT PB. S^TA DE ÍHIETO, K, KEHTf SOSA, TEKESi 

Jffmia-JEZ COBOKEr.. GSACSSlJi Bcffi 
• ;"^^ T-tBPO, líARlA cms-nSA KOKJiia íaí=EZ "PEÍ.3PE SaAKTÍlíBZ TSnX aOOE» r S £ ^ CACEBES, STE1.I,A SASAVIA, ALTK»,! 
SFKS P-JKZO. AUilA COBBO, DíünEi yo-
S^? ÍIAH3TZCS DE BAHAITRAST. ESBIGOT 
nÓ«ZAI.EZ, NEI.I.Ii' ZAMIT SCASCIH:, CÉtS-
KA BODHSGtJEK. IP.EKE EA3.0S3 EALGlDEma-
POLAZZO, MANtJEI, C. COHHEA P2EEZ, OJt» ios GCIM!1.P-AEKS, MAHtA TERESA KOI* iSSiJIDA ROMA DE ESPIMOSA, iETICIÍ. V 
CÍB=EHA' ASA tíAHÍA GAS3TO DE nCOS-

APOYO A CUBA EN 
PASO DE LOS TOROS 

NO KAY LUGAR A DUELO 

=^£raíSSS'de delegados del Instituto Piloto de ?os ISíos Afios (Plan -SS"),. resolvió declarar. 
a) Su total repudio a la disposición oel Po­de? Eíecutivo, quí declaró duelo nacional el día 7 rte iíavo dé 1S69, fecHa ésta en <iue se leah-LSSiTS^exSSuias del general R. Bs"'?,"!;!;,. a 
W Que el estudiante se "Pon^^t^t^^if^SitiS '•íwlo tipo de tomenaie que en lionoT ai tirano SSfviaSl se pretenda'imponer a nuestro PUeblo. c) Que la bandera Uruguaya jamas reudira nibut? a los cipayos y vendepamaa que traicio-

"% ' Q Í Í Sfiííkar s« vo. solidaria a J^ í""-
zaí populares que luchan por la verdadera y de-
iSitiví liberación del pueMo lermano de BoUvxa-
^Bor la asamblea de delegados, 

JOSÉ !_uis DEiuaorsíO 

Con tres exitosas jomaüas de difusión de i». •leíaf sobre la Cuba Revolucionaria, o.uedó CCS» íSSSo el comité de Apoyo a Cuba Oe Paso* 
°̂Ra'S'''iT auspicio del Comité Coordinador.- «IM \ 

conSírid S^delegaeión a las if^adas se <»». ; 
SSñdá e¿ Mrácter permanente el eqinpo de Ov , 
líío aSl ya está planificando nuevas 30™ad« : 
5?sohS£idad con Cuba y los pueblos que luch» 
^°£a'Siu^ad"d?PaSo'?5'lo;-Toros vivió tres a j ; 
de irSSSr íctividad. con P'OP;f=^fe„S^ 
%rfl.,ite el día y exltioiciones ae pencul-s OT-

ríe "reanuda* relacione» con cuna . 
m "ímhigo las joruadas «'íta^X"?,, ^ d S ai-tí pú-biiciJ en la plaza prmcipal ae la ciuoat Es dSdíftaSr la amputad electiya que éíí¡r 

mf de CÍS promueve. la Parti?ií'¡;^g¡S,|"2 
activa de obreros, amas de casa, estudianteŝ  ™ 
tSrmí Smv especial merece destacarse el -rffl» 
STpoyS i Stlmulo del padre José. íaceiflote m 
S PaáoqSia de Paso de los TorO|. .^^ 

Desde Montevideo el Comité """"'̂ ¿jt» 7 
compromete todo su ^'^'>"° .¡^%?^¿JS^i 
otros comités que se consoliden d-spon„^ " 
materiales e informaeiones para una m— -
A-a labor. -

COMITÉ COORDIMADQ» 

GRAVES DENUNCIAS 

IOS QUE HACEN EL PAÍS 

•» c« *« 
InstitiJto de Estudios Taquigráficos 

CC/R̂ û  TEOñSCQS 
Y PRÁCTICOS D£ 
TAQUIGRAflñ 

Ttá&t, 9-15-80 Coioíiia 918 
ConsulfOF de IB <s 2s As. 

S«zior director: -^ •. • j En ei gxsn día áe lioy. Día de J.OS Trabajado-Tes 310S bemoE visto sorprendidos en ima audi­ción de televisión por "ana simple locutora que csOilica s los obreros uruguayos de baragaiies. Sabrá la señora Sara Otemün que los articu-os aue ella ofrece son beclaos por obreros tiru-guayoŝ  ¿Q̂ ie los aue adauíexen los producxos son los obreros siruguayos? ¿Que lt3s ciue traba-^<Jl COTÍ ella son obreros uruguayos y eila vive gracias a ios obreros uruguayos que son los qî e ponen en march-a la nación? ¿Sabe qu.e los obreros izniguayos se van a trabajar a otras par­es porque son muy cotizados-? ¿Sabe que ios aa rerados cOTnprsji artículos Importados que no tienen mano de obra uruguaya y sólo producen ga=:íGs de divisas? 
EDUARDO REIDOrMOO Ĉ â SAS 

DEBE REPONERSE AL DIRECTOR 

JOSÉ MARTÍNEZ MATONTE 
Señor director; ]Los abajo Sirmarates, inaestros, funcionarios y p ofesores de la Escuela de Villa García, esígen ael Conseio Irracional de Ensefiaaza Priznaria y Nonnai- la iri3ne¿iata reposición de José Pedr» Vartíne'z Matonte a sis '̂ árgo de director de esa efciiela. 

Considerando que: 15 El aparato educacional de siuestro país re-•íi-lta cada día irienos eíícaz por inadecuación de a mayoría de S'cts aspectos a la realidad nacioríal-2) Que la ê cpeiiencia de Villa. García es la ''vlucióii al problema. 3) Qué esta experiencia es e! fruto de anos ne .̂ abor de los padres, los aocentes y los armgos de la escuela oero que su contiuiiláad instirucio-sal queda garantizada por la presencia dtí. di-
ector Martínez. 4) Que por jo tanto mantenerlo alejado de su •̂ argD la compromete prcfunaamente. 
5> Qne ei CKJEJP- y N. y ias autoridades es-olares se "ĤTI apresurado a rtianifesíarse_ de acuerdo con lo sntedielio en cada oportimidad. 
6) Que por lo dem¿£ el sumario en sa etapa cié instruccióE iia quedado terzninado. 9) Que faan expirado todos los plazos para <;tie él consejo tome resolución. 
5) Que si3i embargo éste ;io se expide a THOS de seis meses de los bec3aos qtie íriotivaron tí su-•mario. 
Sbitendiendc que: 2> Esta aSaciGn -vs en perjuicio de la expe-^encia por la iaseguridad o.t:e crea en los técsi-eos y docentes, pero sobre todo en los alumnos ^̂  SXIS iamilias. ^^ 2.) Qae no tomar xesGlueioa- ec este asante: sigsñSca en defLnSti'íra 3«> asumir los cacübíos cjue nuestra enseñaiiza primaría y añedía recla--na en forma cada ves más nnperiosa, 3" aos -nguifica además reiianĉ =r a la -aulcnomia que i3 lev .lícTSíTda íi ^"^ cor-.=;'̂ "í> 
3>' *^M€r *si. £=>os cajnoiOE ^sta *i rsitoirc O» m 

Señoi director: .. -_ ¡^ 
¿ viernes pasado, concurrí = ,i^= «''d.c.oj • televisión, naía ocuparme de '¡^«^"^.y^-^jí Stirés piblioo- Con el pláceme ae la " a y ^ Si la aSdiencia denuncié !a coirupaon J^Ml en aue se hunde el Dais v en especial 1? a™ °^ Slna el Miaisterio de Kelaoiones BSrterKliM.̂  SSunSias fueron probadas. Nadie las cesn^tlt Afirmé que no babia tales economías ^ • servicio eicteiioi. que se antmciabjti d ^ ^ Ti-ensa. v oue por el contrario se seguían eâ »̂̂  SrSTeáeSr Siucbos lô cWnarios entre 1- «» les, desde luego, hay famtliaies de le(,s..o<OT y ex ndnlstros. Agregue que el einbawJor ™ Washington doctor Héctor Luisî pereibe Por JIM; dos^^.ueta y Partidas de gastos de aloij-u»; to y oficinas y representación, unos S mi- ^ res mensuales, lo que no «t!" _d« g°"=g3 B„ebl. aüigente situación económica y ?.05;ii,°'5¿ ta" uruiuayo- Denuncié las inmorabdadM de, «— Justo Boero Brián, que como premio -o m para dirigir el comercio exterior y --iJ 

ACTOS Y CONFERENCIAS 
EXPOSiCíONES Y CURSOS 

inaugurado en e»Ja ĉ =̂  %,^ rie aiía*-
teáuia. francas---. I-a misiaa. '?5'»/"^^M,-
ri aMiiria hasta .1 23 del ''•''"'^^'¿¡^¡^'^ 
dóa, £oin>a», pieoia, el ^¿"""'V-'^isS • aneado, uibanisjno. conrfoinei»'̂ »' -"" î tvestigación arquílectóiñca. 
• ASOCIACIOM DE ESTnl>LíJgE| J g 

UCEO NOCTUPJÍO ?JÍ 2-. ' • ' ^ ^ Sr»-
do 10, a las 20 horas, se,.rff'!J5-*',J"¿ .jM 
SSda 2634 un festival f?»«dopeo_m^ J .̂ 
intervendrán el Centro Canción Protesi. . 
lio Calcagno y Plada-
• IKSTmJTO CSimiC-OTlWgAW^I^ 

cisco Meló Santos, poeia «f^rS' ^ ctít 
miéicoles a las 20 lioias, e» .el •'^ «ĉ ij» 
de Teatro, un recitel denou^ídoA.^^ ¿¿ 
y fuego", auspiciado p«r ia in»-*' 
epígrafe. 
• cnUSOS DE DANZ-4̂ . Wiliredo^^.;^ 

-na reiniciado sus cursos de XS¡Sir ü-
niSios y adultos. Los internados deber 
liginse de 9 a 11 horas ai SJ»i-

ae ÍBÍC»»** 
• GJtUPO TAEDITOl- ^e^^^a, 1. c^ 
ración * valdivia (Ecua«_<2i- ' 
AdñaTia Sunoner. , 
B3a20 ¿ 3>T«Benlars* 

, Tcarnsr̂  

Sñuonen por .f'í''^-3jg!^-!« *• 

• HOT CI-TIB. Dn 'X:afi<i^''^U'§ j ' » 
drá lugar mañana sacado a -J- -.3 ¿t 

horí%n ̂ Teatro » Grt^^^gJ* ¿f Jor» 
Julio- Intervendrán los coMigi, ocinteC « 
tSScS, Paco Mañosa, Onental Jazz w 
Sinrc y X-es Hiutí. ^^ 

ptóe d. 1« ñomen»!.. ' • , „ ^ ^ % . p--oíg" 

al :_'''j-í\i3y en ÍÍ: próxima CotiCerencía díi 
Ciiiio ves familia c de un senador) y fue 
deft:idido por el vicepresidente de ia re-
publica., doctor Alberto Abdala. Puntuali-
e* q.ue aa ios tlitimos años poco se había 
Éiech-a por la solución del comercio exte­
rior, la eareticia de una mentalidad in­
ternacional en ios gobernantes-

Te.-£ri.matia la. auflícióa, cientos ce per­
sonas in& trssEaícíeron ia noticia de qua 
A través del presideut-e de la república, 
el g-:>bii?mo expresa que ba sido agravia­
do. Sii este sentido, anuncia que iia sc-
ilct'.aiao al nünistro de Relaciones E.-cterio-
res. ¡3 separaclCc de mi cargo diplomá-
clco, que ocupo hacg más de 15 años, ba-
bíeiido abierto corrientes comerciales alta-
aienr;e beneíicJosas para la economía na-
slo:\ai.. Lnstruj-éud-ose un sumarlo i'del Que 
a. ia fecha no tengo noticias) y amena-
caiido a las radios y & la televisión en el 
caso que se "agravie" a hombres públicos. 
Se 1118 babía pedido que siguiera con leía 
liemjiiclas de la corrupción (que coiisiaráu 
en un próximo libro que publicaré en eL 
Uruguay y en Europa; el martes y eL Jue­
ras, poro- en viríud de iss amenazas se me 
cerró ia posibilidad de dirigirme at pueblo 

verdad., y todo en nombre de la 
níen-

ce-pre-
AbdaLa, 

y de sus 

QFt. í-4Hi_sor̂  

ONE y CRJTECA 

2) J!5 jWr ;0 ínsnOS! SSStíífOCí? !l>,'5:uuíir 
que Emir Hodriguea Moneda.! terj.niuó en 
Paris bajo Í6 CÍA. SL Hecbo cierto es que 
renunció & sos crabajoa en París justa­
mente después que se alegó, púíjllca e 
iJiternicionalmexite, que la revista "Mundo 
Nuevo" iiabría recibido fondos directos o 
indirectos de la CÍA. Puedo tener duda-n 
sobre aquella compleja controversia, pero 
no las tengo sobre s',i conducta personal 
en esa m.aten&. 

3; He escrito en lí revista argentina 
".•\da-n." durante sus 21 números ;i&66 a 
1963), mayormente de cine, a,¡guna vez de 
jaz-z. atLaca sobre loa proljiemas terrttoLe.'i 
o triviales de la, burguesía porteña. Puedo 
llamar a esa tare*, un m&íllo d* vifia, pei-n 
no firmé alii una .sola lEnea. que puedí* 

4f Nr. conoKco iiiiigúi.i. m-u.i;'Jd.yo que escriba a Haya escrito- regularmente en JA íevüjta. arsentiu* "Claudia". No lo hubo y no lo bay. 
5) Ne debo explicar liaata aónd* mí; 

susta Si ciuíiadano de Orson Welles., un 
füm aobre el que lie escrito con abun-
dáñela y entusiasmo desde una lejana, ]u-
veQU, cbambona y peaante crónica de di­
ciembre de 1&41 Cesta fectta me bace mía 
anciano). I*ero debo aclarar que El cíit.-
cia.da,uo aa compitió con Rctwcü en 1940. En 
cambio compitió an 1941, cuando ííué va¡r-
de etra, mi valle (Jolin Pordi recibió el. 
OscEw.- a mejor libreto directo para, el clns. 

i5n ISd c'fniitd-aturas 
la ini.'ímH. .'Xcjt-dsmia 
das como "nommíiti 
figurado en las iisLas 
tor. actor masculino 
dirección artística, 
btido. Para ser un 
ííoilywood y por la 
mal. 

No debemos hacei 
vital de algunas "cn 
Vv-'elies filmó después 
ro en cuanto a El 
MARCHA liaría, por 
poco de "i'alr play", 
pertaLlstaa más sajoB' 

(comúiim.-i : .- co'ioĉ i-
.nis' ), cambi-̂ n liabi;' 
de mejor film, dircc-

I (Welles). fotografía, 
loataje, rn-úslca y so-

títuio maldito por 
Academia, no esta.t>& 
un cuestlonamieucu-

vialidades que OnsoD 
como intérprete, pe-

cia<i3.(Lano pensé ciue 
lo menoa COD. él, un 
cooao dJcen los Lra-

MOMERLO AL_SIF ri-ieVEINHT 

uemoeracla y de la libertad 
5o y de prensa. Toüo una farsa". 

Sí.ta situa.ción se agravó ayer eü 
nadv de la E p̂úblíca. cuando ei 
sldeüue. senador doctor Alberto 
apr-ovscbáadose de su investida 
¡nm:.;nidaües, pretendió con < 
mentiras cubrir mis verdades, que las re­
petiré, pese a la mordaza de las lüjer'.a-
des. Se bizo coro, entre otros senadores, 
Paz .'̂ guirre, cuyo hermano es funcionario 
tíe ln embajada en París... Algunos otros 
5eniL-;íores se encuentran en unri sicnücíórL 
basvsnce similar. 

No creí jamás que el TTruguay e:i que 
nací y al que siempre tra-cé de servir en 
todo.s los órdenes. íiubiera perdido coda si-
jerarquía y singularidades. Que en el TTru-
suay de: 1969 se íraponen los goberna-nces 
por 1?. fueiza, las arbitrariedades y la co­
rrupción en sus grados más tremendos. 
I>ecretos con nombre y apellido; las de­
valuaciones que ñau señalado a dos fi­
guras políticas y de la ba-nca oficial cooao 
infidentes enriqueciéndose ellos y !os ami­
gos. Los iatlíundisxas y los banqueros ac-
súan de ministros al servicio de sus Inte­
reses y de ios de su clase. 

En este clima coiTupto, se pretende Ha­
berme callar. Quienes así lian pensado : 
utilizado la amenaza desde el presidenCf 
liacia otras jerarquías gubern amen Tales ; 
paruimentarlas, se Han equivocado. El pro-
seso ba comenzado y nadie ni nada podrá, 
deic-ierlo. ¡Que sigan utilizando el senado 
y el poder para calumniar y araenaza.T 
los medios de publicidad! Son incapace 
íie otras posturas. Con esto le contesto s 
doc'or Abdala, que dice baberme buscado 
durante dos días.. . IJO que ocurre es que 
» veces no se encuentra a lo que se teme, 

SI que defiende a este gobierno está en 
JA corrupción, lí-o Hay otra caracterización, 
sringuna dialéctica podrá demostrar lo con-
arario. 

Sstas precisiones van en bomenaje »1 
pueblo sufriente ds ^n\ país, al que deseo 
sm Enejas destino y para su logro com-
promeco mi acción, más allá de un destino 
ítlploruá tico. 

112: OASAS 

Jlefior director: 
MAÍtCHA no llega a Buenc« Aires. j:-or 

aiotivoa laáa lamentables que explicables. 
pero un. amigo me envió recortes de aí)rll 
1 7 abril 18, pres'jmieudo que el periodis-
Hio valiente e izquierdista serla""una inte­
resante variación para mi dieta. En edi­
ción de abtlL 11, pág. 27, me encero de que 
SSAEt-CHÜ Inicia un cine club propio, para 
aimplíar Tina tarea que la. noza, denomina 
~-:;oncienfcl2SLclón política" y en contrasxe con. 
"̂ a vetustez de ciertas Instliuclones simi-
iitree*'. 5n a-bril iS. página 26, Carlos Tron-
'Kjne comenta los. -últimos Óscares de la 
Academia, de HollsTvood, objeta métodos 
irracionales de esos premios y apunta, eo-
EQ.O largo ĵemp'.o que El ciudadano de O-r-
•ots •Welles no recibió el Óscar de 19*>. 
íiua ''en su lugar le fue asignado a un 
Ûra de Hltcbcock, de los más mediocres 

ás su carrera". Ai respecto puncuaiísa qua 
ai íilm: dft Weíles ha.bía sldc maldito, por 
aR3 complejidad forcaai, poccue se enfren­
taba, con los mecanismos de la industria, 
ÔT ia scclfc'-d nostll de la cadena perio-

-iífftíca Searst y por el "cuesxlouamiento 
•vtta.í" del *-Ajnerican way of Itíe". todo lo 
&a&l espllcarla que el Óscar- le iisya. sido 
«cTeb3ta.do petra. dárselo en cambio a itebeca 
de HitcSiCGcte. También en abril XS, pági-
sa 2?, Mano Handler explica sus planes 
ffSK^ jfi E.oíiclero uruguayo que será ftnan-
«Lado po- el Cine Club de IvrArlCEA. Allí 
«Bcrífae: 

•*iTo ea ninguna casualidad C — > que 3SZ9 
9i3xa itacíoita,! surja, predaaísisnte en la os-
•nrtdsd C,.,>, qu© surja por un ssclarect-
s£ient<>. T qu© loa oue se oponen bayau 
Sermlnando en :Parí3. bajo ia CÍA; o ea 
«Ad&xi» jr tuastsí «Glaudlâ , eacrlbleudo so­
fera loo terrrrlbles problenaas ds liombres 
|rê )ectj7ainent« mujeree) dw 2* faursu*-
aA» •poTti&AJ' 

A rie«sa <3« ao ser bast«sjt» demagóglcak 
«reo pzoee<Ie5it« p\uitmsitz»rr 

2) S Koaszríta nanea. •» op-uso »L c±n« 
S»ci-onx£. Z.e}o< de silo, promovió a into-
!p6 vtBL coHBifc* seml-oflcisl fl960-«l), ere» 
*»»Jiej6 (Stnmm de la. Comilón SE» Turgamo 
f qu» ítt» «c BU momento una dft la» e«-
•MgTi'iiMii iKMU>IIldadef prAcKLcaB da iuhcaz 
MiLK arcĵ x̂s?!̂  5a]t> ec« «onxité ae IsSao 
WBaOlM, docmamr de íUms. ^te« cxcrom •rtf^-^ 
l̂ mSonM r «ateboradores Sŝ irsxotí Ouiaa 

Wfffcggt. ratnxcto uusisem y M pcopfo M»-
tto aazt̂ tee. ñs. oteo orde^ me ea gTmAa 
•aeonaar ̂ mm xana, ds Itkc netas erít&oeui mím 
^anhiamm aabc» Cosa» al 'Orv̂ iuv »» âV 
^̂ •D tUtea» nm publicad» por « •—oeMa 

moaa n";ocí;:í1:nG! 
f: eu 

iiiveniíd 
.la nueva y sansacionési Mnea' 

Trajes, gabanss, campor 13 
s'ac'os. y pan-talones spo--! ^ 

en diseños y teí,";. 
de estilo cíltra moderno 

Pruebas© un Rsston ... 
'|s# quedará Qon él' 
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coMCURSOS DE: MARCHA 

PRORROGA DEL PLAZO 
ft A pedido de rs'arjierosos interesados, el plazo para la- preses-

taciÓB de los trabajos en las distintas categorías, ítie pro­
rrogado hasta el día 31 de raayo, » la hora 12. Barcos a eontí-
siuación el texto íntegro de las bases de los dos concursos. 

Í
En el primero de ellos pueden participar los nacidos después del 
31 de dieieinbre de 1S38; eri el segirridc, ios nacidos antes del 1̂  

i de enero de 1939. Quienes reraltart ír&bajos a estos conctirsos, 
«•n eonsecuencia, deben cojísigriar en el sobre si lo hacen para el 
"Concurso I" o para el "Ccoeruso 33" 

I 

SI Podiáii p-arücspET Socios loa cs-ísdadanos nainraleí; ¿le loa jiaíses laíinoaEQeiicanos; ¿i.e £ia2>la hispanaa jja ciclos ¿tes-pués <Sel 31 de diciestiebat; d̂.̂  1338: 
5] Eia Iss caiegosisE ^'•T!SÍ:J¿O -fc 23isi<izia los lemas Eei-ÉLxî, TÍIII-pectí-waxnenie, "TSíHKŜArí':! 1.0S' PBÓXIMOS- TBHESri'im AlíCS" •» "AETieŜAS: -̂ 3L̂  I3írrEGRACI<3N I, A-TI MO-

S)- Sa Sas. tres. caiH&cojass,, l̂e» traJiaaos., qiie deberása sd Í3a«-<3i±os_ iéndráa -sajsa. er̂aesaElÚDE amáaüsaa- díe 300' caiSÜsas. íoi-Eaal-e caria., coa 3C TesegSosies: 

4> E.as- Qbxas. d-e3;eraaa sen) p»Ĝ  sejpíadas eM- íceŝ  Eepiasi, :̂ '-' alafias ccQ' secpdé̂axisae-.̂  €.'cna' £5peciBcacióC' (̂ ; ^. sŝ íegesia-' *3a- IS' cual, desean • seaesassaâ  •̂f acorsi-pañadas. de: ass- sobse srê zado, eB̂  eSi ŝ al: eiiei)€3̂ - 3ÍEi-
crlsiSrss la ié'ei3i2Sc»EÜo;j& Sí5̂  
aiaior,. eaxacieríŝ raK cleill d«> 
áón coinpleia, pârlSdñi- ¿fe :aa.-ciaaienio o cocas J-ÓHSsléigtiEa de í3 mósma). 

55 Ê  plsso de adcüsiés cié- '̂fe*' obTas Tencerá sa)deSe£á3Í32«̂-BSfeente el 31 de rsia-YÔ  de' 59ÉSÍ,. :y los envíos defcerána. îSsSrsse t "Se33VH33.ario MABeH:̂:.. BSio-eos. S77, B'ZonieTicEce.. Uírt-giiza-g-'* =Conen:rsc I)., 
$¡) líOS jurados esisráaa ü̂ ilsgTra-

dos: E.) en la caiáegorsa EX<ES-yo. por los. se£,o3es- ^̂ îrors' Aríiao. Cejóos. OolJeaM? -̂  JíS-sos G'uî al:. b)' sn. 1& EaSegfoaá's Sfovela,.- poT. lOK señoses' J-!¿i-bezao' PagaTíiáií, .Exígela BanaSE-y JíHrge EafEseiSs; •«• S'X- «si-, fe s:siegoría.- Í3ásl<ma„. -pox Icsrse-£cK€s Eiasesab' FeSáií SSjztñcst OsesJ Hl, Bsascb̂ E' -^^ Jóse-

T"}' X.es; JsaTsdos dSsezeîSsíBja, -er.-'cada- categtsrJa laxi'. jĉ joaio" ccmsisieiiie eis- S.SE.EOS fs5aa-C3S€iiia:. mu- :p̂s©S"- sneiiecla--i3rug«a-Ŷ}, lia; edScáos- Se Ife obiaw. T" ^ 10%. Eonsc áfececfcc de- axiíor eoTzesp033.dSe33:£es-. & le. pramcra liia<£̂  síe- 2- ífC£: »• 5.QQ& ejempSETesT 

aneadacsón e no- áe jpaifcíSsa:-£3Í6i3. SSl se.- pjeceáieTg ¿Í: ^̂  pubHüracEón.. los: asáores' ipeE=-cábÉrán Xbs: ¿exesáuos sceeísa «3-áipixladcs: 

lí.» Podrán participar iodos los cî idadaosos naturales de los países laünoamerjcsnos de feabla bispanBr nacidos aníes del Î  de Gaero de 1339; 
S5 En. la calecoria Eissayc el le­ma sexá "EL trHITGÍJAY EK EL PSOCESO LATINOAME-BICAICO". Ea la caiegoría Hisíoriía. el Sezna cxtaeda a elecrióa de l«3s cosscaiasanles.-
S'̂f Ea las ±res categorías: los-trá­balos, ̂ lae deberás- ses' ^é^-2GS, iendxán. iszia ê ieassáÓn aaÉmise de' ISC caríEas-- for-tEsato caria., coas. 30' rê ŝ lojaes: a Eaá<jai2aa por. crarílla; 
*}. X.as obras déber.á23. sei pre-sesiiadas. en ires. copias.. Bar­loadas coik sendoniinOi,. con-espeoücaíáósi- de' la;, caiecoiía ftss: la crual: deseaiS' concxirrsaz ^ aco2nî £.a¿as: de. mn socse Eerradó., eai. el cual deberá- m--cilaix̂  3a-- idesrÉJScacáos. ce-xrespondieaie (»io3H&3e del íitiilo*,. caracierístícas ¿el' dto--anosgeaio de- idenKdad'. dárec-cioTí coEEpíeáSfc paríi'î a- <fe- isa-2:5ÍiHÍeiiiO o cojáa fbíosíéfi'ra -336 ia, Eaassxia). 
5̂  2̂  plaao de admisióa ds las ol>ras T-eciGerá iudefectüle-3í3.essdíe el SI de anayo d« ia69, •7 los en-̂ os deberán (̂ ĝirse ii "Semaisaria M A R- C H A. Rincón 37"̂  Monie-rid̂ c. XJru-

E) l̂ os 5ii*̂sdo£ esiBTÉŝ  î iegaa-dos:: a) e3i la. categoría; Einsa-•5Ü,. por 3bs señores Caries Sê i de- Aĵ a. Carlos &i3.-r-snéndéa iH) Y Ped3?o Se:ér b) «2J. ia. caiescria ííoT-ela, por 3bs- seSoxes- Hí̂esciG Ibáñez. Jese- Pedro IHai- 5 5ixigc- 3Í_ AHaro; f cX cis Sa caî goria Î siojiSr pac ica seáores. A3-iredc Tiaiirersoiai., Alfredo Casitíí'EEíCE -̂  -Jasáis AEIÍOS¿O-Oddcî ê  
71' 1_CE jarrados dascensgráa esi ca­da gaAegogJa 1221. prescds con-süsSeríte es S ^̂GCfi: fsfacaen-±£, mal pescss moaseda arugna-Ŝír lia edicaoE; d¡e la- obie. y fii' iíi%. cossao d̂ ecbo; de au-ior coT3espc3id̂2íScB: a una p3:Ss»eira. iSra-ífe'. de 3. OC©- a-

Í5" 1-os. jsuradjOs- podráis asimisrao ísíosgar 3Sie3ic5oB.es con reco-TrLG35<£aĉ3i- c lao de p-ablica-sñóii- ̂ ^ Ee accediera a la ps2E¿Ŝ=£í=ó!s_ les Eiiiores per-sSSrHE! les aere-î sos suiss es-tTpg¿ia«i£r 
líOS jurados siO' pcid̂ á̂zi- ¿£c!¿í-dir las samas aŝ aé̂ âs- parea los preíaios, pÉsrô  petir.á3S. £ife-clarsT deberte». leas samsixcsoB o sólc otorgar srHSTffrüoĝ  che' sê iomeudacSéai e- zio ág- sstt-Sjlicacáósi: 

Sí 

3C5 I"0£ Tallos se=é23. áâ »:: a co-3ioce3 fisiies ó¡e3 26 áe aessie á« iSSS. Ji. par̂ r dle «saa jite-s3iâ  Y dsJTSnfe: ̂  «Kasi; los: osigSsaies HC 'grten̂ aiitos: pe-dráa. ser jiefeadcK esa Ŝncdr-577̂  Sfiosite'̂ ideeí, •̂ eat̂ nâ c 

S} "I.0S Tsrrgdns: 3» _ 3SG podarán dividir ¡̂  ^̂ sssdss- pâ ra los per̂  podrán decla-; corscursos o lencioiies eos 1= o se de p52-

lifí} X-os £a33aE aerá̂ i dados & cc-SHKíEor Estíss ásl SO de agosto de I^^. A_ parSr de &sa fecha, y . d̂ arasfe S€ dias.. los origixiB-IcK 320 preziíiaídos podráa-SET EeSraaSos ers Bisicós 577.Sfiosi-

Vicios 3aiSatai3ífe& ŝâ ĉaSes as© han planteado piegimiss a««rcñ de cieartos iesnas-, 5n'<ái3Í<íc:̂  esa 3:R laota qs3«e MA2IC51A 5©slî -á' es ee «dlción anterior, aP-aede fonnialsrse fi3̂&s- pías gtae »e cosresponda arealm*3i"te «cía- 3a "va-
«n la£ que «stán gum-eTgddes íosr ste-dácatos? iQué es en rea-3idaé raí- p3aE de l-acha? ¿COE qiíé eriterio- d̂ íje «aabosarse?- ¿Hay algúja •ejempkv co-Boeido de plamíicaclón áe 3a laicixñ sindical? ¿Es' Tsn congreso ("aulori-daa suprema") la Sr̂staBeiar arropía-da para aprobar y la circim?staaeia oportuna para considerar un *̂pían de lucha"? í:stas y otras pregustas nos han llegado, desde el viernes -óil̂  timo, en conversaeion.es, reunión̂  O mensajes y nos parece oblSgatordo ~̂• tentar respuestas dentro de los li­mites de brevedad que impone la Ho-ta periodística. 1, — •'•'I>a variable fluidez de las luchas sociales" no stunerge, no «maii-da, ni desborda a los sindicatos, de nuestro país en este raoirserito. Teliixnente nada de lo que oê irre era. imprevisto; feüzonente bastante de lo que oc-urrirá es previsible en sus grandes líneas, en grueso. T digo íelrTmente porqxie esta capâcsdad. y es-ta posibilidad de previsión; cons'-•tituyen- -una. ventaja íiLdiadafole y wa prerreq:uisit0' indispensable para pla-nxíícar. ITr» plan de lucltñ̂  sindieai no puede tener la. rigidez de- tsn líinera-rio- <plan de viaje), ni la d& un plaa de eonstrucción; ni siqxnera- la de un plan de pxoduccáón̂  taxH'poeG' la sen­cillez, de un -glan de estudios-. La si-tuaGión del. país plantea é̂ íerminâ  dos- probJemas finfla-íáén» ê ?estía-, desocupación)' para los; csaafes. los sin-dieatoŝ  —̂y COÜ ellos, easi todo si país— oírecen determñiisdais- solucio­néis; opuestas, antagónicas;, a las que- olrece el Fondo I-SoBetâ î  En— temínHor£-2 e rmpone.- usa- pê aena ea333arilla' en d-etrtmentO' de la-, isinen-sa 3nay-oría del pueble- y de- cada sec­tor" soeía'I.- Guando- el-. gíibi.eanK>: Ges-tído. desat̂ ídífl- las fcnposici'ones d̂ -Bi- Mi- 3. Cminíistsrio Vasceaceltes)' se hizo eco de ese interés nacional; pe­ro no puso en marcha medidas po­sitivas para con-trarres-tar 1̂  incidem-cia negativa, de los factores actuaos-tes ni las: consecuencia-s-. de una pre­sión, aeentuada por parte de 1©S-Bcreedores eí̂ tranieros. circtHiistaneíss-q_ue" U5aa pequeña carBariílav polítrea;-—expresión de los intereses- de unai oligarquía poderosa econórGÍ-caíneistê . reducida numéricamente— aproveeSija para impulsar la aplicación de 3a re-ce-ta iondomonetarista. ÍA s-u tierapa el senador Vasconcellos denunció lâ  orquestación de este pi-an esi' Wa­shington y ei silencio oíloiál fue Is única respuesta; a su pedido de in­formes-) 

r>esde el 13 de jtoño de 1968 lo QTie quiso disfrazarse CQEQQ polS-Sea de restauración del orden ba re-veia— do- ya; a' todos- los sectores- social̂ , su verdadero contenido de poli-üca dte desáutegraeión nacional. 
SI paxrímonio nseíonal <etites autó-nomos, ser\'icios descentralizados)-desco3xipuesvos prirnero por la repar— tija politiquera del 3 y 2, entrega-d̂o-después ai arbitrio de prestamástas: leoninos, empieza a ser rudamen-íie Hquidadc CErigonal) o entregado y sometido íDTE, ANCAP, AFS, en. ̂  garrote vü de las supervisiones y las intercone33oEes>. Puede ser que si— gtmos ya piensen como el tan r̂ "aqui ni I>ios rescata lo perdido". Ko-sotros pensamos que el p-neblo está con aptitud y QI actî tud de rescatsnr-JO; creemos cue la normal y corriesi-te con-iplejidad y fl-uidez de las lu­dias sociales ha convergido en eí pafs a un punto de simplificada rigidez, en el que se debe decidir sé la oli­garquía enirega el país o si el pueblo lo rescata. Cuando el senador Hodrl-guez CaznusEO hizo tm planteo simi­lar, días atrás, en una ssasnblea iixx¿i~ ütudinaria de los obreros de 3a car­ne, la ovación que levantó fue J& mayor de :ia tarde y resultó indicatEca de que el tema se cornprende-

Sastan las menciones a p&liííccís que heraos hecho CVasconcetlos- So-dxigue:£ Cam-usso) para advertir qee írente a esta situaeiósv de angustia y polarización qpe el país v3ve, lagp d̂ niciones j)üiítiea£ van Hîicího sasás 

HiEcrroR 
RODRiCSOÊZ, 

PREGUNTAS 

RESPUESTAS 

I 

_i allá de lo que liabituailinente se ha llamado izquierda en el •ü3̂uguay B-mite que, por otra parte, liace ma­cho tiem.po ya fue sobrepasado tans-bién por el movimiento sradical Oo-3no es lógico las menciones pohtica» podrían rQiiLtiplicaxse; pero en esta ^ momento no esfamos en eso,, siso eB g, la determinación de la con<denci<- «gt» ^ el movimiento sincKcal. tiene de. eslJe g-proeeso, que no empezó el̂  13 de ÍU- S' nao de 196S, pero que aleamzó entoü!- s_ ees imo de sus puntos críticos; Basté ^ mencionar que en 1J960- el ilamadb % del Congreso Constituyente Ge i ^ Central de Trabajadores preveía esfe ?* reagrupanñento; que en 3965 lo rei­teró- el paro áei 6 de abril, y el Goft-gres o ÚeJ Pueblo en agostô  que d 10 de octubre del año pasado lo re­planteó la Mesa S-epreseotativ̂ * ue fe GlíT. I^ íluido y lo eo-Taple c h£& | adquirido la terminante sencillez áe ̂  una consigna. 
2. — EB realidad, pues, ur plan cSe lucha es Ja xastrumentaeíBOfr tacrta, organizativa y me-todOiOgica de tea orientación -unánimemente aproD¿î  dtnrante 3á última década por- las --ñas representativas reuniones d€a mowf-niiento sindaeal, orientación que ia tenido la confirmación aue niás ínt-porta-: la d« ios hechos nn=~TaDs 
3. — El criterio con que- vsi pía» de lucha, debe elaborarse es. el, s* utüizar todas 1̂  fuerzas popular« disponibles para su êeeaĉ-on ew clara conciencia, de lo q-ae- cadít-̂seff tor puede- hacer, con la seguaiife-i J ei acierto necesarios para uetprmr̂ » tm. crecimiento real de las fn̂ rsai populares- "Él que no pueda- lucíi<tf que pele papas- para los que i-uíá̂-aií*, decía díá.s- atrás- Kubeo Hugueí eo una reunión̂  En un plan de lucSl hay lû sr para todos 3̂  asi lo expre­saba la ruda, comparacion 
4. — Hay m.izchos ejempios Í-Ô>-cídos X -posi-tivos de plaraficticioii ^ la lucha sindical, inclusive a esíaS de la propia CNT. Ta-no en Ix̂- h^ negativos- íío hay espacio ni tíemliO ahoxa x̂ ra exponer esos êrajátí̂  pero el Congreso de ia <-2̂  P'̂ ^ ser paira ello una buena ocasión 5_ — XTiL congreso- ordinarjO "c & la instancia: apropiada para aor'̂ ^ xor plan d.e- lucíia, que se voivena i*-modiScable en mucho-̂  asneemos, ís* ta -un mie,vQ- congreso- Ijn olaJ ce lucha, debe s^ manejado por- óxg^^^^ (SrectÍvo& y ejeeufívos en los d£̂ ^ EOS aspectos cambiantes y fle^t»!» que plantee 32; aplícac*o"~t; p-er̂^ i* congreso es. la csteunsxanĉ a: c.oortLiS» para analizar experienc-as, iDars- ê*̂  firmar obĵ ±vos y proposito-̂  í^^ revisar c xesifinnaz- errt̂:̂<5S- ^ Svíem Is acción ítitnra dier los ^J^^ iñsmos r̂ectSvos: del 33£ov "'=" sxĥ eaL. 
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L
AS prohiuicíones que aplicará Gran Bre­
taña a las importaciones de carne uru­
guaya, plantean o replantean por ené­
sima vez los problemas que afronta 

iiit-scra ganadería y nías allá, o en primer rér-
aüno, los que afionta nuestra ecoiioraía toda-

JVIiremo.s a ios hechos y pongamos a un 
i'-i.do ía retórica. Es más difícil de lo que parece: 
f̂cí'o estamos todos, aquí en el ÍUruguay, obü-
•̂j,dos' a hacer el esfuerzo y a separar el grano 

-•le !a pa-ía. 
I - En. 190S teníamos 8 raillones lardos 

d^ bovinos (8:193)- En 1964 también S núílo-
aes [argos (8:698). En 1966, último censo, los 
aiismos 8'millones (8:109). De mejor calidad, 
<tn duda, los de los últimos años indicados: 
pero, por otro lado, no ha de olvidarse que en 
los stocks de 1964 y 1966, ha aumentado la 
•niportancia de ios vacunos dedicados a leche­
ría. Ei stock pues, de la gaixadería de carne 
es inferior en 1966 al stock de 1908. 

2. En 1934-38 la participación de Uru-
2;-uay en el comercio mundial de carne bovina 
. fresca, enfriada y congelada) llegaba al 7.5%. 
En 1963-64 había bajado al 4.1%. Y en ei co­
mercio dé la carne conservada pasó̂  en iguales 
fechasi del 18.2% al 2%. 

3- Otra nota de este mismo número- re­
produce un cuadro elaborado por nuestro co­
laborador Limay con datos tomados del Anua­
rio de Producción de FAO (1966). 

Entre 1948 y 1965, Inglaterra lleva su pro­
ducción de' carnes de 934.000 toneladas a 
2:034.000 (índice 217.8); Australia de 1:049. 
000 a 1:615.000 (índice 153.9); Nue%'a Ze­
landia de 550:000 a 797.000 (índice 144.9); 
Yugoslavia de 282.000 a. 630.000 (¡índice 
223-4). En el mismio período, Arg-entina pasa 
de 2:315.000 a 2:470.000 (índice 106.7) y 
Uruguay de 372.000 a 3S1.000 (índice 102.4). 

4. En 1961, nuestras exportaciones de 
carne vacuna refrigerada en toneladas, alcanzan 
a 4-2-. 642- En 1967, después de haber llegado 
-a 1964 a 121.714 se sitúan en 60.689 tone­
ladas. 

Pero ha de tenerse en cuenta: que en 1914 
eKDortamos 69.407 toneladas de refrigerada: 
791841 en 1919: 97.605 en 1920: 120.171 v 
120-839 en 1923 y 1924; 134.164 en 1925: 
126-635 en 1926 y toda-táa en 1930, antes de 
í.a Conferencia de Otía-vv-a. 111. 749. Y no han 
de olvidarse además, las exportaciones de ta­
sajo que aún en los -últimos años señalados. 
ceñían volúmenes considerables. 

5- En 1961, 20.764 toneladas de carne 
refrigeradâ  el 43% del total exportado, fue 
ai Reino Unido. £n 1967, 12.226V ei porcen-
.caje se-redujo ai 20%. 

Durante los veintiún años que se extienden 
desde 1926 a 1946 (de la revalorízadóii de la 
Libra al fñi de la Segunda Guerra JSÍxuidial) 
auestras eixportaciones de carnes -—vacuna en­
friada -y congelada,. ovina congelada, conserva­
da V Eoenudos congelados— sumaron 2:163,936 
toneladas. De ellas fueron a Gran Bretaña 
1:349.786 o sea el 62-3%- En 1926, correspon­
dió a Gran Bretaña el 52% de ésas exporta-
civ>ne5; en 1930, el 54.4%; y en 1946, el 93.37o. 

6- Los precedentes datos son muy ele-
caeataJes y básicos. Es necesario desarrollarlos, 
completarlos y analizarlos con más hondura y 
cuidado;, pero sirven para mostrar̂  en una pri­
mera, aproximación y aún a -través de íâ  va.-
risfcciones írr̂ ulares, la tendencia del pr<íC€:so 
y las características d.el fenómeno: tenemos los 
añsüios stocks de iiace- sesenta años; nuestra 

- pariicípacáóa en el comercio mundial de car­
nes se lia redaádo casi a la roitad; nuestras 
exportaciones son, en cifras absolutas, muy in­
feriores a las de hace muclios años; nuestra 
producción, global de carnes se mantiene al 
nivtí de 1948, en tanto otros paiseí han da-
plicado y. aun más la propra. Por lo que refiere: 
a !a t̂oacáón planteada por el cierre del zner-
cado logiaŝ  las estadísticas sos scílcientemeRte 
cíarsts. Hace algimos años es- dterre hubiera; 

sido desastroso. Hoy, por cierto, no. Nunca es 
convenienEe la pérdida de un mercado; pero, 
por tiuerce, Inglaterra ha dejado de ser nuestro 
principal comprador. 

Agregamos para cerrar este capitulito que 
las iucnies con.suítadas son: Boletines estadísti­
cos de! Ministerio de Hacienda: Censos Agro­
pecuarios; Estudio económico y social de la 
.Agricultura en el Uruguay; Producción de car­
nes en el Río de la Plata de Ruano Foumier; 
los trabajos de Muñoz Duran y diversas otras 
publicaciones que sería largo enumerar. 

L-AS cilias- que anteceden no permiten dudas. 
El retroceso de nuestra ganadería de carne 
es innegable. En cifras absolutas y relati­

vas. No obstante si, por ejemplo, se estudia la 
composición de nuestra balanza comercial, se 
observa que, todavía las exportaciones de car­
nes tienen gran significación. Por ejemplo en 
1968. la lana sucia v lavada que se exportó 
produjo 52:459.000 dólares (el 29.2% del to­
tal exportado) ; los productos de hilandería 
3l:349',000 dólares (11.9%): los cueros v cer­
das f9. 18%): la carne y derivados 60:290-000 
dólares (33.5%). 

Por otra parte, si se suman Lanas, sucias 
y lavadas, cueros y cerdas, carnes y derivados, 
íops, blousse, casimires y animales en pie. ob­
tenemos 162:344.0C3 dólares. O sea el 90.6% 
del total de las exportaciones proviene de la 
ganadería. En consecuencia, no es aventurado 
afirmar que el aumento de las exportaciones 
está sujeto o a un cambio estructur.al de la 
composición de las mismas o a un crecimiento 
de la producción ganadera y de las industrias 
que de ella derivan, o claro, tercera hipótesis, 
conjuntamente, tanto al cambio estructural co­
mo al crecimiento señalados, 

Al llegar aquí otras interrogantes aparecen. 
¿ Puede el país, al mismo tiempo, proceder a 
la creación de otros rubros e'xportal>les e in­
tensificar la producción ganadera o debe, por 
el contrario, optar y ceñirse a un orden de 
prioridades? ¿Prioridad para nuevas activida­
des o prioridad para la ganadería? 

Ya otras veces hemos recoî ado' la expe­
riencia de la Revolución Cubana. Empezó por 
desterrar a la caña. Se convenció luego de que 
debía volver a ella y aprovechar'ai máximo las 
condiciones naturales de que disponía. Termi­
nó por fijarse como meta una producción de 
10 millones de toneladas de azúcar para 3970. 

Lo que debemos pregun-tamos entonces es 
si queremos o no-queremos hacer ganadería y 
extraer de ella el máximo. Si consideramos o 
no que aumentar ia producción y también la 
productividad de] sector ganadería, es una ta­
rea prioritaria que debemos acometer. 

EL, retroceso que revela la ê ôlución antes re­
señada no ha de obedecer, sin duda a una 

causa única, lívíuchos factores deben haberse 
conjugado. Factores extemos y factores inter­
nos. Entre ios primeros, verbigracia, las oscila­
ciones de los precios, fijados por los conapra-
dores; el deterioro en contra nuestra de la re­
lación de intercambio: la aparición —renglón 
íanas— de sus-titiLíos; el proteccionismo ajeno 
Y el sui'gimienío de nuevos productora o el cxe-
cimienio de los xdejos, el cierre de mercados 
o por autoabastecimiento o por decadencia (las 
áos î »̂Ges parecen mezclarse aunque suene 
a paradoja en el caso de Inglaterra). 

Es deber de un país, no obstante, ajustar 
su Tiroducción y la corQercÍalÍ2sciÓ2i de la nais-
rna a la vaiiada coyuntura internacional. C-ul-
pít y buena cuJpa tenemos por no haber cona-
prertmdo que ei mundo de 1930 ys. no existe 
y tampoco sí é& 1947. N'o haber previsto ni 
visto lo que a muestro alrededor iba a acon­
tecer o acontecía-

Puede argüirse todavía, que un país nuevo, 
falto de recursos, sin mayor e5:peiiencia y con 
TctU'dba. d̂ üidaíi, coit medios de ínfoimaciÓn 
precarios, servioos diplomáticos más q-ae la­

mentables y carencia de equipos adiestrados, 
siempre está expuesto frente a las prodis:iosas 
y rápidas mutaciones de nuestro tiempo, a lle­
gar tarde. La excusa capaz de tranquilizar la 
conciencia no nos salvará- Los oíros no espe­
ran ni perdonan. No tienen por qué hacerlo 
y no lo hacen ni lo harán. 

Pero, puestas al margen las condicionantes 
exteriores a que aludimos, el proceso grosera­
mente señalado revela algo más. Y lo reveía 
de una manera brutal. Suelen algunos frivolos 
hacer burla de la reclamada reforma de estruc­
turas. ¿Qué son las tales estructuras, se pre­
guntan con aire zujnbón? Y bien, la evolución 
de la ganadería debería enseñarles en qué con­
sisten las estructuras; cuáles son sus defectos, 
cuáles las trabas que levantan, las falencias 
que prohijan. Y no haber \dsto ni esos defec­
tos, ni esas trabas, ni esas falencias o haber­
los visto pero no haberlos hecho desaparecer 
o lo que es peor haberlos agravado, es ía gran 
responsabilidad de todos los equipos gobernan­
tes que se han sucedido en el país desde 1930. 

El evidente retroceso no es un don dei 
cielo. Es e! fruto de una estructura produc­
tora, además de injusta, punto que ahora no 
interesa dilucidar, totalmente ineficaz. 

Mientras los demás, atm los- asolados por 
la guerra crecían, nosotros con 16 roíllones de 
hectáreas excepcionalmente aptas para la ga­
nadería, producíamos menos. Verdad simple 
que nos resistimos a admitir; pero inocultable 
y que terminará por mostrarnos el camino. 

Con las estructuras actuales —̂propiedad 
y distribución de la tierra, tipos de crédito, 
regímenes impositivos, aparatos de comercia­
lización, formas y organización de la indus­
tria— el retroceso continuará. 

A io largo de muchos años hemos dado la 
espalda al campo. Pero el campo está ahí. Y 
algo tenemos que hacer con nuestros niuchos 
millones de hectáreas, para que dejí pan y tra­
ba f o también a muchos. El -tiempo -vuela, el país 
se despuebla, la producción decae, los otros 
avanzan. A despecho de todo ellô  liemos con­
servado y conservamos formas arcaicas de pro­
piedad y arrendamiento; hemos sido incapaces 
de organizar un régimen de crédito rural adap­
tado a las, necesidades y posibilidades dei país; 
hemos creado para solaz y ocupación de doc­
tores o bachilleres en ciencias económicas, un 
complejo régimen impositivo donde abunĉ n 
las fichas, las declaraciones, los cálculos-y los 
papelitos entre los cuales se ahogan ios más y 
prosperan los menos; no hemos logrado nuevos 
mercados, que no están únicamente ubicados en 
el mundo occidental y cristiano, y nos hexnos 
dejado arrebatar poco a poco los .̂ríejos; hemos 
hecho más pesada y gravosa la infecunda 
cohorte de los inteimedíarios y en ion país ma­
duro para la nacionalización de la industria 
de ia carne, hemos dejado fundir al Frigorí­
fico Macional y dado luz verde a la creación 
incontrolada de frigoríficos privados. 

En 1936j Eduardo Acevedô  escri'bía en el 
prólogo al libro de Ruano Eoumíer: "Esta es 
la iiora en que hay que ír sin -vacilaciones, en 
una y otra maî n del Río de la Piata, a la 
nacionalización de la industria frigorífica." 
'"Con ía . nacionalización de los íriĝ oríficos se 
conseguiría gobernar el mercado de ía produc­
ción ganadera en la forma laás favorable S- la 
intensificación de su rendimiento y, a la veẑ  
abaratar el consumo interno medíante la sii-
presión de ia cadena de intermediación entre 
el ganadero y el' consumidor/* 

Kan pasado treinta, y tres años. Estamos 
ahora peor que_cuando Eduardo Acevedo es­
cribiera las precedentes palabras. Ese es él 
secreto de nuestra decadencia. En lugar de 
marchar hada -adelante can imaginadón y 
audacia, con ánimo de crear y afán, de justicia, 
nos hemos dejado estar,, edaados sobre el tem­
bladeral y de5tru5?endo lo bueno que antes 
otros hiicieron. 

i 
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OSOAR H. BRUSCHERA 
, , ^ ^ _rt,„ eon»-' A«l se «a 1« ísrafloSa fie «oe « sre-K» ^*»» togaii « *" ̂ wiOT le ««<ainü«Bio a« la) toslon*» « <e te «fc-«iac r «a 1« Wcalca de *°°rÍÍ̂ T, S« ¿OTCSIIÍS d« etra» tostiteelone» 4« me-• SSloaedadeí ¡móntaas «* P«< f̂ ̂ ^ ^ taportotía, <!ue han iddo Tlgor»: ana maiera «enciente, J^S, 5«i «ni- sámente piopugnadas POT el . Banc* stssrlo adquirir la =̂ y<'™„*'r̂ t̂ó- Centras como un pTccedlmJento d« ade-ua para dominar una «mpresa. i-a »»" «jación de la estructura bancaria » la 

Szación de aquél, 3î «f̂ «?í,,SISdo S S a nadonal para controlar ^ ex-
M, ha colocado Ubremente, proouranüo ^^ desmedida, se ia transformado 
el respaldo del aHono popular, Pernute jf método complementarlo, pero da 

minoría 

;TRUCTURAS BANCARIAS 
"TT-ODAS 'ias consideraciones que he-11 moa hecho en los artículos publi-caclos en las dos -últimas edicio­nes de MARCHA, desembocan en esta . pregunta; ¿q'iié elementos de juicio ejíistcn para afirmar como lo liemos lieého sjg-uiendo al diputado' doctor Ba­talla; que el 45,98% de los patrimo-»ioSj el 41,45% de loE depósitos y el • 44,08% de las colocaciones correspon­den a instituciones de créditos contro­ladas por capitales extranjeros'? 

Veamos de indicar los heclios y sus fuentes y de glosar las informaciones ti-uncas que en su conjunto, llevara a la precedente gravísinDa convicción. 
En el mes de mayo de 1968, la ban­cada de la democracia Cristiana pidió cjue el Banco Central informara, entre otras cosas, cuántas instituciones ban-

LA SITUACIÓN 
DE ROBERTO 

MANES 
logró por fin, el sábado pasado, que la jefatura de policía de Duiax-jio resüiuyeía la liberíad a la es­posa de Robeilo Majies. y a sus síele Iñjos- lecluidos desde hacía un mes en la cárcel local en una, de las situaciones más insólilas e in.-dignanles «[ue registra la faisjoria de las iníamias policiales oraguayas (la mejioi de las niñas tiene 4 años). Manes y su íamilia. como se recoi-dará, íngresazon al país a fines de enero, burlando una enconada per­secución cuyos últimos esfuerzos se concreiaion —nueva y aceptada vio­lación de nuestra soberanía— «n el p-ropío teiiiloiio -uruguayo. Hasta el dia de hoŷ  aunque han vencido con escceso los plazos' léspecti-vos, «1 go­bierno no lia decidido qué hacer con ^anes: se £«me fundadamente <iu« en caalijuiex momento se le eniíe-cfUe a la. dictadura de Costa e Sil­va. El régimen brasileño, en efectô  ha demostrado un pecullaiisltno in-lexés en 4̂ e Manes sea. reenviado B1. país, y las razones parecen cla­ras. Manes, «jue en un principio apo­yó la conspiración q«e derribara a Gulaxt. pasó luego a oponerse a la dictadura de modo directo, integran-d-o el denominado £jércila de Libe-aatáón Kañonal y paiüapando en acciones de -insurgentía armada. Pe­ro lo más jnleiesanie .del caso es Que Manes integió dxtrante largos años y hasla hace poco el servido s e crelo del ej ércilo brasSeño. don­de se le xcconocía el grado d« coro­nel. £ln ese carácter, está perfecta­mente intexiorizadc de lo que ocu­rre en sus servicios de intefegencia. quiénes son y cómo actúan muchos de sus agentes, etc. Está tarnbién al fanto de ios planes antiguerrille-IOS trazados por sus "asesores" ñor-teamericanos para el- Brasil (como el bautizado "Hoja verde") y de dros datos cuya difixsáón perjudi­caría «hviamente a los militéttes brasileños y a sus aliados. Todo es­to no expuca. en cambio, por qué 3a policía durasncnse <o mejor di­cho, quienes le impaitiezon órdenes en tal senfido) juzgó necesario cus­todiar celosamente, roelralleta en manov a los niñOs de Manes. Por ahora el ISCinisteráo del Inteííor i3aanlaene -un hermético salenrao. y xa su titular rü el subsecretario ac­ceden a recibir a la esposa del de-ieajdo- Ésta y sus siete hijos se encuerabais por lo demás en angus* liosa situación económica, sin más ropa que la puesta y alimentándose C033- lo qrte otros exiliados brasile­ños les hacen llegar. Quien desee Itacer efectiva su solidaridad con la jfaixúlia d« Manes puede hacerlí> en sn» Tendencia provisoria. 21 6e se-tiemljrc 2085, áras,ixie loa prestimos 

carias privadas han cedido o integrado sus capitales con empresas extranjeras y por qué montos. La respuesta tar­dó cuatro meses, y con sobrada razón, el diputado Ciganda la calificó de poco satisfactoria. Ello no obstante, en un párrafo dice lo siguiente: "el Banco Central, dentro de los controles que realizaba, no contaba con el conducen­te a recabar este tipo de información"; pero a pesar de ello, señala que hay cinco instituciones que tienen su casa matriz radicada en el exterior. En este caso se encuentran el Banco do Brasil, el First National City Bank; el Banco Francés e Italiano para la América del Sur, el Banco de Londres y el Banco de ia Nación Argentina. Y agrega que habría otros elementos para, suponer que otras siete instituciones giran bajo la -jorma. jur-ídíca de sódeéxid^s anó­nimas ndcionáLes, -pero son subsi<Li<iricts de bancos del enrierior. Este dato que empieza a descorrer el telón de la pe­netración 'subrepticia del imperialismo financiero no se complementa con la individualización de cuáles son los bancos que pertenecen a este subgru-po. El doctor Batalla incluye dentro de los que denomina "totalmente ex­tranjeros" además de los cinco citados ¡ ut supra, seis más, a saber: Holandés I Unido, Discount Bank, Del Plata, The I Foreing Trade Banlc, Internacional y del Este. Uo creemos que puede exis­tir ninguna duda respecto de algunos, como el Holandés Unido, el Discount Bank (capitales suizos) o el del Este cuya adquisición por el Bank oi Ame­rica —el más poderoso consorcio fi­nanciero norteamericano— íue en su momento, ampliamente publícitado. Es sabido a su vez, que el Bancp del Plata absorbió un grupo de Cajas Po­pulares nacionales. 

Acotemos de paso, siguiendo las ex­presiones del diputado Ciganda, que es por lo menos sorprendente que el Banco Central expresara "que no ha interpuesto ninguna exigencia especial para detener la entrada de capitales foráneos interesados en la adquisición de bancos nacionales pri-vados". La inexistencia de ê dgencias especiales —aunque medie laguna legislativa— no excluye la responsabilidad del Banco Central- No es posible que el órgano estatal asista impávido a ion proceso en donde se trasladan los recursos que se fueron integrando en el país por intermedio del alicrro y la capitalizíi- • ción, por el esfuerzo de millares, <3e decenas de millares de accionistas uru­guayos, hacia -un sistema bancario que es por naturaleza, ajeno al interés del pais y que escude tamaña negligen­cia, en las genexosidades o en las ca­rencias de una mala ley d« bancos. 
En él segundo grupo se incluyen 

aquellas instituciones "con participa­
ción de capitales extranjeros". Por su­
puesto que la individualización de los 
mismos y sobre todo la determinación 
del grado de aquélla ingerencJa extra­
ña, es mucho más dificultosa. 

Al respecto expresó en sala, en la Cámara de Sepresentantes, el doctor Batalla: "Hay bancos cuya casa matriz está en el Uruguay, que aparecen co­mo uruguayos, pero que en cambio tienen un porcentaje mayoritario de acciones en poder del capital extran­jero, o que, auu cucLTtdo ese capital ex-troTijero constituye un •porcentaje mi-norxtario dentro del íoíal acciouítrio> por la. dispersión, por la atQrrñzadón del ccpiíal nacñondl y por el respaldo ftna-ncísro que ese capiícEl exÉrcTijcro otorga a. la em-prcso, prácíicaTneníe earisíc u-na. absoluta, y total disposición dcTtíTo de la em-presa -per parte de esa -ciLOta de capital eartranjero- Entonces, creo que no puede s^i determinada so­lamente como extranjera la cuota par­te de capital de ese tipo que existe dentro de un banco, sino que debe serlo el total del banco cnando ese capi-íal extranjero tiene la posibilidad de manejar por sí, para sí, de acuerde con sos intereses, el total del capital con • que la. empresa ^ta". 
Considexamos que éste es el plantea­miento correcto del problemta. 

que "una mnjuriü cĵ .̂!-..̂  ^— 
control de la totalidad de la empresa. 
Basta un paquete accionario de sufi­
ciente gravitación, presidido por un íé-
rreo comando en su acti-vidad dentro 
de la estruct-ura so<:ÍetaTÍa, para que 
toda ella quede en m.anos de quienes 
actúan de esta syerte. Pero dentro de 
la actividad bancaria el asunto es mu­
cho más simple. Cuando los bancos pri-
•"̂ados reciben un fuerte respaldo íi-
nanciero del exterior en la integración 
de su patrimonio, no pueden correr el 
albur de que el mismo se jetire, de­
jándolos en descubierto. La propia en­
deblez del sistema institucional y cre­
diticio, cuyo desmesurado crecimiento 
no guarda debida correspondencia con 
la real estructura económica del poíS; 
facilitó la maniobra. Sn tal caso.̂  aun­
que el capital nacional tenga clara 
prevalencia numérica, está de facto, 
sometido a las imposiciones del pro­
veedor foráneo. 

La institución de apariencia nacio­
nal y hasta con -un directorio integra­
do solamente con capitalistas -ur-ugua-
yos, está subordinada y queda depen­
diente del muchisirao más fuerte en­
granaje que se presenta como su sal­
vaguardia o respaldo y en realidad, 
crea las condiciones de su efectiva su­
jeción. 

segura eficacia, de atrapar más capita­
les nacionales en 2a órbita de acción 
de los €3í:tranjeros. Cuando el Banco , 
FraBí̂ '̂ s e Italiano, con casa mstrix en 
sQueBos países latinos, absorbe el Ban­
co de Hío Negro, lo que ocurre es que 
el patrimonio urug-aayo del -último en­
tra a servir al capital e:Ktran3ero, Y lo 
mismo ocurre cuando UBUS. controla 
el del Norte -o cuando si de Cobranzas 
se incoTOora el de Treinta y Tres o 
cuando La Caja Obrera absorbe JOS de 
San Sosé y de Pando. 

Sobre esta base, tí doctor Batalla 
presentó a la comisión premve'tigado-
ra el siguiente cuadro, cuya e-.̂dcUtud 
no pudo ser determinada porq-ae i m 
vestigación no se x€ali2<̂= . pero «ae 
ofrece suficiente r̂erosimibtud como 
oara C|-ue se le analice con cuidado 
Considerando que estas instituciones 
están bajo control extranjero —sean 
casas filiales de matrices, sean bancos 
nacioT̂ nles dependientes del capitoí ê -
trañt̂ - es lícito considerar q-ue no sólo 
su patrimonio "tiene ese carácter 6mo 
que aquellos comandan sus colocncio-
nes y usan los depósitos de los abonas 
'"Íl"'cuTdrrreflejala sflxiació̂  al 

. 30/6/1G68. Las curas son en miUones 
de pesos: 

Sancos 
Depósitos en 
vnoneáa nac. 

Co'éoeac. 
•m/n 

o extranj. Patri-m, • Sede de Üo* capitales 

GE UPO A) — Ea-nc05 totalmente extra-ajeros 
1, Francés e Italiano 
2 De Londres 
3. First Kational City Bank 
4. Do Brasil 
5. De la Nación 
6. Holandés Unido 
7 Discount Bank 
S Del Plata 
9. The Foreign Trade Bante 
10. Internacional 
11. Del Esté 

453: :i ,354: 
523: 
61: 75: 

426: 
34: 

155: 
36: 80: 
29: 

679: 1.923: 705: 
227: „ 
116: 800: 
70: 871: 395: 168: 
83; 

59: 166: 61: 22: 22; 42: 7: 40: 25: 67: 17: 

Franela - It^ii 
Inglaterra 
U.S.A. 
Brasil 
Argentina 
Holand» 
Sidza 
Español - roarioqul 

, Israel 
Argentina 

GKUPO B) — Ec-ftco* ccw. ĵ artidíDo-ción. de cn-pltal m^ciranjerc 
1 De Montevideo 514: 572: 60: Alemania 
2. U.B.UJt. 963: 2,459: 103: 
3. Caja Obrera 1.953: 1.973: 234: 
4. Financiero Sudâ neíicane 129: 199: - 21: 
5. De Cobranzas 869: - 612: r 120: 
6. Popular S39: 824: • - 153: 
GKUPO a — Eauc-Oü en -proceso de absorción por hancos del QT-upoÁ) o del.^) 

'""̂  «̂ - 14.' Frfmeés e Italiano 

Francis España Credil I'oncier 
Suizo - alemán 

1. De Río Negro 
2. De San José 
3. De Pando 
4 De Treinta y Tres 
5. Del Norte 

110: 
577: 
72: 
93: 

216: 

802: 
-57: 
60: 

14; 
110: 

6: 
11; 18: 

Francés e Italiano 
Caja Obr. España-
Caja Obr. EspaSa 
C bbraijzas. Suiza 
UBTJli- Prancia 

Se completa el panorama con la lista 
de los bancos que ya han sido absor­
bidos por instituciones extranjeras: el 
Banco de Cobranzas absorbió el Con­
tinental y el_ de La 3=*az; UBUR refun­
dió el Español y el Territorial y ad­
quirió el de Cerro Largo; el Banco 
del Plata absorbió vai-ñas Cíij,as Po­
pulares. 

Digamos para fánalizar q̂ue es con­
fusa la situación del Banco POp-alsr. 
A.unque él doctor Batalla lo incluye 

entre los bancos con" "partícipatíón de 
capitales e::rtranjeros", segwi on̂ s 
fuentes, en realidad ha ^"^ .^'¿'^'^ffl 
por el Banco MercantiL Dentro de las 
lEstiluciones privadas que siguen sien­
do nacionales -se opera —por ^^^^''^_^_ 
las fusiones y absorciones— una OOD 
centración de la actividad ê  PO^ 
manos. De faeto, el resto que de3â _ 
bre la actividad extranjera, est̂ ^̂ _ 
trolada por el ComeiC3al 7 «1 Mercan 
"tiX . • - - • • - • 

Y LAS 
UNIVERSIDADES 

LATINOAMERICANAS 
D̂  

klAS pasados, en la reunión anual de la Cámara d-e Co­mercio de los Es-tados Uni­dos, ei presidente Nison se per­mitió hablar sobre una de sus ca-xencáas personales más pintores­cas: la educación. !No 3ios Gcu.pa-riamos de sus lucubẑ ciones si no fuera porque en el curso de ellas llegó a form-ular gárrulas, grotes­cas y elisolutamente ineixaetas xe-ferencias —qne consignamos más abajo— sobre las xmiversidades la-trnoamericanas. según él desde hace caen años en nuanos de los 
•estudiantes IM30 ISíison: "Taiense eaa. los países cjue estera al sui a^ nosoiros. ansestoos Te-cines jrnás pTÓsdbcftoSj pítíses pxa^ 
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tídades añuscas.y gian^ tn esas vm5veiEÍaades. ^I^J"^^ de tílas. hace-»«. ai^jf^ ' •ana. le-ffoluriÓD suralal » J8 rxm=. 
^^1^^ estódiax¿e=:«=deí«̂  g 
sólo obínvierou -̂ î  ."̂ * ̂ ¡en 
eí conliol de muchas de «sas ^^ ^Idades. el derecho a f°f«|̂ S y despedir a los prpiesoKS. ^ 
cadoíoal -e.-n lo_.iue ^^^^^V^ 
edijcatíón ^P^«—í^^^eoe». 
3es. .^ de los pe««s ̂  «"^^ 

jixaéxlcao*' 

Vieraes 9 &c maTO ae l9é9 

P OS resfcotí . de- an tiue.vo; ea dudoso estado de coaservacióa macuiabsa el luiíes de La semana pasada ei traje del señor Jorge Sanguinetti, liijo del presidente-interventor del Banco Central, activo hombre de negocios y ]iLiem.bro del consejo directivo de La CJni,verstdad del Trabajo del Uruguay en. represeaíaciói). de la Cámara de In­dustrias, Pero no era La ú-tiLca ofensa de ese tenor inferida a [os integrantes del cuerpo; sus sesione.s venían siendo l'.erturbadas por núcLeas estudiantiles qi>e entre clase y clase se congregaban urente a la sala deL consejo para co­rear incansableniente consignas de to­dos ios caUbres; ese lunes, además de algúa huevazo, lanzaron .<5obre los con­sejeros una nutrida lluvia de iponedas-Esta seniana, en. previ.si6n de nuevas precipi-taciones. la reunión del conse­jo tuvo lugar en un ediíicio de ia UTU ííitusdo a varios kilómetros del local ::enfcL"al. Los estudiantes aprovecharon para proceder a la demolición de dos •bólidos muros qoe babían sido erigid-os íiace poco, precisamente para dificultar ••u acceso desr'e las aulas a la sala de .íe;;i on.es. Lá dirección general de La rjTU decretó entonces la suspensión, de las clases durante ei día martes: y an­teayer, .según se aos informó, los muros cataban siendo reconstruidos. Parece evidente que La guerra no ba termi­nado. 
/>i.n.̂"es ciije los estudiantes, sin embar­co, son ios funclon-arios los directamen­te involucrados sn este áspero pleito, .simplemente uno más. entre os tantos '••ne se tramitaai ea La UTU. El nudo del conflicto. radica en este caso en. La controvertible 3' controvertida política de rfssignaciones y oombramientos Lle­vada a cabo por el consejo directivo. Una explicación más o menos compe-ta y prolija del probLema y sus raíces eligiría internrrse —con serias proba-b "iidades de perder al lector en eL ca-• • • -•''— - en la es-oesura casi . kafkiaaa de reglam,ento5, costumbres, preceden-tcíi. ordenanzas y situaciones de hecbo Cfue rigen en ia UTU. Pero trataremos por lo menos de plantear en términos geweraes y simplificados, qué es lo que ocurre y cuáles son los puntos de vista de las partes. 

DEBE señalarse, ante todo, que no eicLste en la Universidad del Tra­bajo un conjunto orgánico de dis­posiciones quEg: ordene los derecños y obligaciones de q-aienes imparten en-.̂ eñanza. En 1966 la 4ta. asamblea n^-cionaL de profesores de la UTU prepsró un. proyecto de estatuto deL docente, oero éste no pasó nunca de proyecto-Tampoco existe —ni nadie recuerda que nunca haya eKÍstido— un mecanismo regulador del in.greso de profesores, que garantice a la institución un adecuado nivel de solvencia pedagógica. Los con­cursos abiertos ban sido excepcionalí-sirnos; la regla general era 3' es la designación directa ("a dedo"', en buên romance) con carácter de precariedad. Pero 5̂3 Se sabe qye las precariedades no suelen tener de tales sino el nom­bre: tarde o temprano los '̂ precarios'* 'que pueden llevar muchos anos dictan­do clases en tal carácter) son regula-riísd&s, consoTdándese así jiirídic-í'rnen-te .su .situación de facto. En 1966 se bu.scó —o se dijo buscar— un princi­pio de-solución al problema, resolvién-do.se que los precarios que ingresaran con. posterioridad al 30 de no-viembre de- ese año lo liarían realmente en la calidad que su denominacióoi sugiere. esto es, sin adquirir por ello derecño-s de aingún tipo a su inclusión en las planillas presupuéstales de la UTU. Los designados antes de esa fecha, en cam­bio, serian regularizados después de un cierto período durante el cual se cort-íroXaría sv eficiencia y buen, nivel; mientras tanto se les rotula como "inte-rinos" para distinguirlos de los preca­rio.? propiamente dicbos. En consecuen­cia, coexisten ac-tualm.ente en la UTU tres clases de docentes: a) los efecti­vos: b) los interinos; c> los precarios síricto sensu. Una primera cpmplica-ci6a adicional a este ya extraño siste-m,a e.? que puede haber —y ñay— pro­fesores efectivos a ios cuales no se ba a.signado todas las horas de clases que le.5 corresponden según su grado; pero lian recibido, en cambie "un cierto nü-iriero de horas con carácter interino y. aun otras con. carácter precario. Puede ocurrir, por lo tanto, que un profesor sea a la vez efectivo, interino y preca­rio. El conjimto del régiínen es tan caótico que nadie pnede determinar con precisión cuántos doĉ ites ejercen actualmente sus funciones en la UTCT. (tin prometió de las diversas estíma:-ciones compnlsadas situaría la crfra al­rededor de 5.000), Como es obvio, una situación de esta naturaleza no puede sino generar problemas de todo "tipo. 

EN" 1968 el consejo directivo de la Um creó, alegaindo nna conside­rable expanídón da la matrícula» 1.045 nuevas íioias de clase. I» cjne Significa tm 25% del total dejtoraa esdstentes. Sin embargo. OMTUTU. or-ganízadÓE. cpie agrupa a los maestroa de taüer de la ínstítiición. y FUDÁtTI!̂  Utta da las do» entidades qtie agremian 

Váetae« 9. 4e mayo ííe; 196% ' 

DANIEL WA-KStvIAN SCHINCA. 

LA UNIVERSIDAD 
DEL TRABAJO 

Y SUS PRECARIEDADES 
a docentes y funcionarios administra­tivos, sostienen que no íiubo tal incre­mento del alumnado. "Basta considerar —apuntan Elias Yafalián,, de OMXUTU, y María del Carmen García, de FU-DAUT— que con ese númexo de hor'iiS ds clase s© puedan hacer funcionar 267 liiievos giiipos, o en oíros téiminos, 33 aue-yas escuelas". En todo caso, la di­lucidación del punto se hace difícil, por­que tampoco hay datos oficiales sobre el número de estudiantes que efectiva­mente asistió a los cursos el año pa­sado. Y es igualmente ignota la canti­dad de profesores convocados para cu­brir esas horas (un cálculo razonable: alrededor de 900>. Lo línico seguro es que el procedimiento para reclutarlos, fue en todos los casos e3¡:clusívam,eate dlgitaL: en algunos de ellos la designa­ción fue realizada directamente por el consejo, en otros el cuerpo autorizó a los directores de cada escuela para que seleccionaran por sí mismos • a los en­cargados de dictar las clases. Siempre, recuérdese, con carácter "precario"-

Por una vez en la vida, por lo me­nos, la precariedad resultó real. El 7 de abril de este ano, al iniciarse el pe­ríodo lectivo, se vino a saber que el consejo había procedido a más desig­naciones (en número también, indeter-minablej. V entonces comenzó a plan­tearse una infinidad de problemas, por­que los nuevos nombrados, también pre­carios, pasaban a' desplazar —parcial o totalmente— a los anteriores. Se Íes asignaba tam..bién horas correspondien­tes a profesores interinos, e incluso "horas interinas" que estaban a cargo de docentes efectivos. 
El profesor Luis Anastasia, director general de la UTU (nombrado por el Poder Ejecutivo), niega • que se haya perjudicado a los efectivos: "Hubo, en realidaíi, casos ea los cuales se atri­buyó a precarios horas que eslabón siendo cabierias por profesores efecti-vos, pero ni bien se TreriScó el error ésle fuet. reparado; y los íjue ea el fa-±ii30 sa descubran lo serán también". La razón de estos errores radicaría, según el director general, en que mu-cíios profesores efectivos no han recla­mado formalmente al consejo que se les asigne el total de horas a que tie­nen derecho, y si los mteresados no reclaman es (Éíícil enterarse de que no han llegado al tope. Los dirigentes grenñales, por su, parte, manifiestan es­tar en posesión de numerosos casos que desmentirían las afirmaciones de Anas­tasia. Ante nuestro pedido de datos concretos, proporcionan algunos: 

— nn profesor de taller (efectivo) de la Escuela Industrial de Pando dic­taba hasta el año pasado 12 horas de dase; le auitaron 9; 
— otra profesora (de dibujo, también efectiva) de la Escuela de Colón te­nia 4 horas, a las 5ue se sumaban otra* 10 de carácter precario; 6 de alias fueron traspasadas a xina pre­caria designada este año; 
— nna profesora de lenguaje de la Es­cuela de Piedras Blancas, ígualmen-•íe efectiva (ingresó en 1954) tenia 15 ñoras de las 21 que podían co-rresponderle; ^ sacaron 3 para otor­gárselas a nna Ingresada este^ año. 

Pero hay otras informaciones que —de ser verificadas— resultarían aun más graves, porque ponen en tela de juicio la seriedad mínima con que de­ben proveerse los csirgos docentes. Por eĵ nplo: 
— &LÍ». Kscû a de Saa.ta ¿lUcia J« qfA-

taron a una precaria las 6 horas de dibujo femenino q.u.e dictó el año pasado: la desplazada es egresada del Instituto de Profesores Artigas y ganadora de concurso en Secunda­ria, en tanto que su reemplazante sólo tiene el frágil mérito de haber hecho un curso volante de cerámica; — más detonante aun es el caso de una profesora de tejido de la Escuela Femenina, también precaria, que dictaba 18 horas desde 1967; tne desplazada en beneficio de otra pre­caria —designada este año— que ¡rabia sido una de sus alumnas has­ta hace sólo seis meses. 
La posibilidad de que estas cosas —y otras— ocurran se plantea en virtud del arbitrario procedimiento de selec­ción. Consultamos, al respecto al licen­ciado Mario H. Otero, profesor de la UTU y además miembro del consejo directivo en representación de la Uni­versidad: "la Comisión de Nonibramien-tos (que es una subcomisión del con­sejo) elabora laxgas lisias q;ue son vo­tadas prácticamente a lapas cerradas por Ja mayoráa del cuerpo. Ciemos pe­dido reileradaraeníe que las proposicio­nes vinieran con antecedentes, lo íiue íue pronielido en todas las ocasiones y en todas incumplido. Cuando pregunté si a los integianles de la comisión les constaba que los propuestos hubieran íeiminado la enseñanza primaria o me­dia, no pude obtenex una respuesta clara". En las actas que este cronista pudo compulsar, efectivamente, no se consignan antecedentes o méritos de ningún designado. El profesor Anasta­sia, empero, asegura que la Comisión - de ITombramieaitos no cursa ninguna proposición sin im previo examen del curríciiliim del candidato. 

MÁS allá de éstas y otras cuestio­nes, cuyo solo planteo rebasaría todo este número de MARCHA. cabe preguntarse simplemente por qué no se adopta un régimen de designa­ción de docentes Cel actual es nn ré­gimen de "dedignacióp", ironiza Otero) que provea a la UTU de elementos po­sitivamente calificados para su función. El sistema actual, por lo demás, alien­ta todo tipo de suspicacias, a menudo avaladas por los hechos. Un ejemplo: a una profesora precaria de la Escue-

la de Comercio de Lyrranaga te quita­ron este año las 6 horas qite veaía dio­tando; volvió entonces con una tarjeta de un diputado, con lo que ia totali­dad de las horas le fue repuesta. Otra recomendación, otorgada por un poli-tico que sin ocupar cargos públicos posee considerable influencia, sirvió para que a un profesor de chapa y pintura de la Escuela de Piedras Blan­cas I* readjudicaran. 6 de sus 12 horas que le habían sido quitadas. Es tam­bién notorio que en. localidades como Colonia, Santa Lucía o Florida, ciertos caudillos .ofrecen más o menos públi­camente precariatos en dependencias de la UTU. Un régimen de ingreso abierto a todos aquellos que quieran aspirar a la docencia tendría —i>or \f» pronto— la indudable virtud de que libraría a priorí de toda sospecha • a los consejeros. ífadie tendría así dere­cho a suponer o deducir que tal o cual fracción política tiene una miisteriosa aptitud para mutar a sus prosélitos en profesores. Nadie podría inferir malí-[diosamente que un nombramiento -se debe —por ejemplo— al- parentesco del nombrado con un consejero o con cual­quier otro jerarca público, y no a-sus "aérítos propios, 
EL profesor Anastasia se define con vehemencia como "partidario, en pría-cipío, del régimen de co;iitni.rso aliíer-to". Expone, sin embargo, las ra2<)ne3 que a su juicio impiden su aplicacLi>n_ Ya el consejo anterior 'había .realizado en 1966 un llamado a aspirantes, abier­to, al que respondieron entre mil y dos mil personas: los expedientes se ea-m-oheeen todavía en algún rincón da la TJTU: ni siquiera fueron clasificados. "Sería una tarea iníezminal>le", se nos aduce. El exceso de oferta de profeso­res desbordaría igualmente hoy- a la UTXT si se- planteara un concurso abier­to, prevé Anastasia: "sexía poco menos <jyLB el éxodo del pueblo orienlat rumbo a la calle San Salvador". En consecuen­cia, esas "razones prácticas" obligan a cubrir de mod-o precario las necesidades del dictado de las clases con profeso­res seleccionados digitalmente. Luego. y poco a poco, los cargos se otorgarían a los más capaces de entre ellos me­diante concursos cerrados; segúii nos informan oficialmente, esto ya ha sido resuelto y será pues-fo en práctica en el transcurso de los próximos meses. El profesor Anastasia sostiene que no es posible transformar a la Universi­dad del Trabajo de un día para el otro; pero hay que ir haciéndolo gradual-mentê^ aunque se lesionen intereses creados y se susciten conflictos. Como acota -un funcionario cercano a la di­rección generaL presente en la entre­vista: "son los dolores de parto de la nueva UTU". 
Pero otros dolores menos auspiciosos se anuncian para el futuro: las crea­ciones de horas y el consecuente nom­bramiento de profesores para que las dicten han rebasado las previsiones pre­supuéstales del ente. Para pagar a los nuevos docentes se ha debido recurrir entonces a sumas que se retenían con destino al aguinaldo y a ias compensa­ciones extraordinarias de los demás; sólo en los tres primeros meses de este año la reserva necesaria para esos fi­nes —$ 40.135.188— sufrió una quita de $ aLiaS-S'lS- Este desvío de fondos ha sido calificado por el asesor Letrado de la UTU como "ilegal e incorreclQ" y es seguro que desembocará meví-tablemente en más situaciones conflic-tuales- Tampoco debe olvidarse que el gobierno adeuda actualmente a La Uni­versidad del Trabajo la bonita siuna de S 650.000.000 por concepto de parti­das de gastos atrasadas. En esas con­diciones, no sorprende demasiado qua se procure la obtención de- recursos por otras vías. Ejenrplo: el BID, coa ei que se está gestionando desde haca tiempo -uai préstamo de gran volumen en condiciones aún no daramente de­terminadas. Pero ésa. ya es otra hi» toria. 

TEMAS NACIONALES » 9 • MARCHA 

http://on.es
http://do.se


•OSE MANUEL: OUIJANO 

FUNC'Q;irL 

sjísf^í^r 

£CliV,r!0 riAprQ r:,s,̂!t -03 
CUANDO' OTROS FKÔ  
CONSTSÜÍA. 

ECTAEAN /ARL 

EDWARD RADIO CASA ESPECíALIZADA DESDE 
HACE 32 AÑOS EN EQUIPOS AMPÜFiCADO; 
RES DE SONIDO EN HI-FI PARA TEATROS Y 
LOCALES DONOt SEA IMPREGClKDiBLE LA 
ALTA HDELIDAD. 

Cuantío no necesite los libros 
vencilelos: por nosotros Jos 

que eS_ de venta O^̂ ciuso los nuevos^ 
siempre í̂jiae nos gaste eí importe en 
otros iexios, revistas o Eibros. 

COMBRAMOS TEXTOS-AL CONTADO 
Pagamos ia milati ííe su precio 
de varita nuevos (deben esiar 

buen estadô  

REVISTAS 
USADOS 
K ME VOS I 

eotre Cerro Largo-y Píiysandú -Xel. -A-I -^.12. TA--
(a una cuadra de Sierra y cuatro de 1S> 

Domingos T a 16 Horario: 9 a 22 
Ne tv̂ vraox .Librarías en I« .AYcnid 

nc «HV S« «*!•« -Minas-
NO SE DEJE CONVEMCER POR LA PUBLlCtOAD COMPARE PRECIOS t 

KIF PF "ROÍ 
I v̂  I RAS v-r 

O c 6 c icn pcrisda por 
•-• c o up 7T;pí5ívar-i& fac 
lor, pero ismijien creo cî e ia 

e iinpesiada de Améiica CGI Suir 
*—e _.- riesgo". ¿LJO tn cor.íürencia 

^ e c iCj e d" ^ orthT-imber'End, 
iciite de la corn isi ón crue ho rn.s c l̂a -il go lerno británico •̂formG recomendando suspender la "Ción ds cnrri'e del Río de Is T T "̂  sir:) re ôricailíurr-. Gled-1 T = CQT L-̂ ifo a is Citmsra c C 1̂  nc= r e ar-'iinorando el rí-dc ^ vn^^c aa p i-cp-aesta por la " -̂  i-tir de ixiTsio admitirían 

YERBAS 
Folumente la carne \u d— i 
¿e. "-̂  oue la I'OÍEELIC .̂?ri\ Aisenñna y Er̂  i_ ^ (̂  a octubre p-.óximo. L-= c? 1-0 irndlcior.21 oom̂  -\0^ i™-ione condiciones y Ĵ„ 3?, Un primer gran prüblern. 
vista, con sóio obser j ' ui 
detalle la prcducc: " c c c 
pa. lanar y porcina eri »e 
.;.e Í948 y 1965:.el = o c 
tiene su pvod-jccion c=t n". 
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"HODUCCIÓN DE CAEMES VACUIÍA. LANAB V POHCn 
1000 TONELADAS- MSTRICAS 

inslsí. Austi-al. ir. Zelarsá- tlriis. Aigeiíi. 
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El cuf-dro que antecede. íacilitado por Llmay, ccíTipanero de esta casa. corre?Donde al -Anuario de Produccióii de la'F.AO. 1986. vol. 20. pá.ss. 333 y siguienies. Dei mismo pueden extraer-?e dos importantes conC-Us-ones: la pri­mera, que mientras el Urtiguay y la \rgentina mantienen estática su pro. duccióíi de carne, les deraás. paises mencionados ia han incremen'ado con-îdcrablern&nte e incluso, es el caso de Inglaterra y -Yugoslavia, la han más ciue dtiplícado. V en segundo lugar.-ca-'oe destacar que In-̂ i aterra, tiende, ace­leradamente, al autoabastec'rñiento. "En 'n recien'e estudio, también de FAO ("Xerídencias-- y psTspecüyas de ios r fcrón'') se - señala: "el snercado. mundial..de caras vacwna se verá afec­tado en el fuíuio por algrLucs casiljios. iiTiporí̂ .3iies - en la-política de íinporiai 3̂Ón- P!>r ejemp-o", el plan lÍEtcdonal dfe Desarrollo-riel̂ Heino Unido lies-e corao ob̂ eáivo- nacer, frente -a -los. ;atírtteirios de la derr̂ aada raedáaiite-la prodíicción i>ííema..." fpáífina. 251:' El" m'smo in­forme recomienda a -los países la"ino--nericanos -orodtif̂ tores de carne "aiz-meTiíBi- coTisfiíerablemenie el comercio iníraxreai03isr-' fpágina 231-

El PROJECClOtaSSMO:!WGLÉS 
"̂  may. consu''Lado por-,este -cronista. " ="̂e =obre -el punto:- A rars da.-l3 „1 i-Taa guerra el Reino --Uiüdo- comenzó. u.n.e,- ii3,t-ejis3. -pcHtica. • de s-"a,tcabssteci-inxeato ea .QI _ rubro - carnes, T, los- •pxo-. dadores. angl&S'esT- presionaxi _a. • six . go-" erriQ̂ : -̂r̂ 'Gi-STno-, señala, A.-3s±rEli-a .,y Nueva Zelaadis, tradicionales proi-ee-dores- e'los-ííiisibíéTi." .de ĉrarne WBciina a :Irsglai«Tra,-.Han íá.o aaTEeatEJidcs. _su r;T̂ di3ct¿czi y,, ers conssciaeTicia,-siis sal­dos exp•̂ rt̂ '3>l•=s. Parece -lógico cEae . la-l̂aierre.-Íes • dé pr&íeiertcia pqrt5ue son rtiieiabros deJ. Com-osnweallii Y ,-' fa.fer±es; ĉ rrtjratiOTGE en -el- ̂ aereado .brlláiíicQ-E"' Reino Unido, adeinás, -practj-ca uaa ^ Tí̂ s. j-iroteccí enasta- en-.favor de sxi-

Ni la aítosa, ni ûe'Stxas c.to-iía& o'úsolol.Es'' son. pues,., el verdadero TII-ÍCK tivo. Corresponde entonces Que "üí-ii-guay encsre de una \e üor co - e_v problema de la.,-coloGaciG-ii de i "o nes con verdadero- realisnio. 

EL PETP-Ó'-.EO 

olítica proteccionista- en-íavoE de su ŝ anadería. SI goiiierno m îés -asejniia-un precio - aosl̂ n. s sias aanaderos —di­ce Sonavita y c-uaridc-.e! meicado, zic-r̂ tre- ese î recio sosíéa, el gobierno dê be--s-a-bsidiar. âra- eritar ese ŝiibsiir dio, se-pro-voca.-el; alza del-precio de-la cerne en el- inexcado. Í;IIÍ«SE!0 Snslés: El ̂ Iza se obíaene por la -via- de lâ  es­casea- es-: deíñr- T30r---4a. iveda .a -2B carne del Hío de. la Plata. 
ILos -ar-gumeTitos, - de antaño maneja­dos paría impedir el-ingreso de nuestra carne al Reino Unido, son dos: 1> nues-•̂ as íálDTÍcas-so?i obsoletas; - 2; SI- Rio de' la' Plata -tieae aftcsa, endémica-- Li-may y Bornavita coinciden - ambos-• en ojie -éstos .-soTí -simples -pretê snios..-. En IrCgíaieira dice--este úitimo—• había BÍtosai .anles de í̂ ae ríiemarsdexías-isa-jera ias priTaeras -vacase La -aiiosa: es extqéinicar ea Inglalerra. - "? lo de-las fáijricas-<3ÍjsoÍelBs iambíési es no cíen­lo. Todos, los <2T2e Jiais eslado en ̂ -Sasiili-fíe;d cococesi ia znagre-de ese merca­do. If-aesiro viejo--Eiercado,-en ̂ Q.peor época, -le" superaba, ert maieria de í¿sie-ne. {CgriosameTiie, además,, cada -ves (5ae ujia .̂coTOÍsicia iécaíca de la FXO o dei- BSD aparece--pox estes Üexxas a acoijseíar-tiria .reestrncinra, ¿e--•aéstzas. fsbriCBs Íri=goTÍScas, -viese. .acons.pa&a-da o precedida; poco- d̂ rpw^ d» ¿Igóa aoeníe de ̂ rentas de niaepaiasaria" :X!<Mt±e-smeñcacft e inglesa.) 

Otras punías tiene sin em-"bárgc 6==̂  mc:de5a. X.os ingleses- hábiles -ÜOJÍIÍ̂OS. saben sacar venta \3. cu ido -̂ acncr ura carta de peso en la mano- Si3 t3l _t:n tido. Se iia div-ulgado por al̂ ur̂ . -Tfn sa que el Hóino Unido,- a los-efectos de presionar al XJr\tgaiay para obü ne-\jn-a lici-'-ación en o-ue está en -^u*?!^ ê  petró'e'O- habría, dispuesto • este" - ypas' anticipada a nuestras carnes, -r-Vesde jumo,, para no_otr̂  Desae ô  L.~e para Arjgentma y Bxa<:il 
Hay jen. este momento ooc nacio­nes - a Fditidicar.-. La -más importanlc prospección de pe-tróleo en el. Káb- de la PlíLta, fue abier-i:a a res-ultas de nuefc tras discrepancias-..con Ar.ge3vti-na .scixe; los límites del río y .a ,1a n:iisma 5€,-b_n.-,. presentado dos coim>añías ,-noTteamen-canas y .n̂ n̂ iona--británica- No _liafcfi3-, en este caso:- motivo.-de pxesíóri--TJria segunda lícitaci-ótn -tamiáén in̂ partaniê  se refiere í=: T̂ bastecimJentode c-xudcüpa ra-•AliC-AÍ', En los. ¿"".tiinos, cinco-: aro„ el ente recibió crndo-de--Is-Srjíl̂ b Pe­troleum, compañía .inglesa. "Veneidc el término del acuerdo-- se llainó Tii-i-êü mente R licitación y se presentaron tr^ comn-añías: la BrítJsb - mie.'vainentGJî l':' Gulí Corporation,-• nortesraeiicana T nna tercera, -competidora. con mu;;- esc sas -posib̂ idades :áe.éxito-- Corresponae-p-̂ egun̂ ârse: - ;,es*a p'-c=i02iancí.o *̂1 o-biemo inelés-.:̂  nuestro gobierno-.nars-qtie la lieilación .de-_cmd<î  .se le 3¿ >-'2-que 3 la .compañía .ánglê .a'' 
Contra.la -ve-̂  on ma.s faci-men e-aô  inisíble,.-.a prirñera,- vistâ :, paxecer-i3--̂ -í5î  es-el goljiemo - urugtiíryo • el que sê 'P̂ íí-pone presionar- a íGran Bretaña .̂P?ííi= cue se abran, las mierías.̂  nuestra-rcásr n-s. Según-versión resnonsaD e n̂ ô ê  compsñia Inglesa Bii isb. P-̂ r-olenra -a tendría -adj'udicaaa la "* c tac en a la' fecna: ên q-ue n-aestro--.gobierno •.£e_̂  tsró de Is yeds oritaraca ^ s oabsiar resuelto suspenaer a sd udic-̂ C-c-r̂ iâ ^ ta-tanto no se obitenga soi-aeaon 1̂ "°̂ ° biema- de nuestra carne, Cur tT̂-iimeníê^ de ser exacta ê-̂a ver̂ îCE-seriairo- ̂ -̂ ^ sotros, - los \irug:iiayo los- o a 7«no-rj&-mos la sartén por el-mâ igo-

NUSV05 MERCACCS 
¡Qué liacer- sn-e esias «jâ J- pena da -f ê  con - menos '«'f^JVesSaf Gran Bretaña al i^SJJPj^ ífendé aE. carnes? Puesto oue ^^^¡^^ de- cae autoabastecirntejto e ^ ^ ^ orr-ta=î  nes,-: puesto . q-e el ,*rír-teccioius¿aJin-practica -una..T>olitica PaJSS^ parece, gemeecio de-,-sus ^o-̂ t̂lS t̂osa.-=«-daro <!U.e el-pretecto o j » .,̂ .E 

segoirS -esgrimiendo de 2 i p̂surer 
ca- para -nosotr̂  í:feJf-Si¿'OS-TBa^ consecuencia, «̂  -̂ , -l íescecto a^ dos.. BonKvita_ =e°í^-¿;^;»a3>a* 

EN COCHE 

-á» E=trticiur2 7 Trabajo, 3 rsalísarrî  .ÍITÍ Catsití • 
iíia". ix>3 que no reúnan, las condicianes de CO-
SUP-̂ , más- vaie C[.ue ni se ntolest&a en acudir 
a la cita, pcrqtíe no podrán competir ni en Es­
tructura ni en Trabajo aunque en todo lo de-
m-ás sésil ríiachos o herr̂ brâ  realmente ejeoiL-
p lares. 

m mm DE mmm 

: um imm?ím Ŷ-Eî íí̂ îr" u\̂ i?et 
ponsal en Paysandú, Luis M. Pirie-veis, y publi­
cada ei 16 de íebrero último, da cuenta de un 
episodio acontecido en la Junta Departam-ental 
local. El protagonista íue "el edil Si. Robinson 
Lemos Almagro, hombre polifacéüco ({u« años 
airas anduvo- por recuperar la tnoral del Uru­
guay, tarea de la que luego desistió paxa dedi­
carse al periodisiuo Y *• legislar en el ázul>ila 
departamenial, aparte de sus negocios particu­
lares"- Bueno, si uno echa un vistazo a la pren­
sa y a la política del país, conaprueba que el 
de Robinson. no ha sido precisam.ente un desis­
timiento solitario. 

SUECAS MOCHB, ALEJAMRO f°^^S^ '"'^Z 
ügen̂ -ia y tannbién de muy buenos Enlaces, el 
comisario Otero se ha hecho íamoso no sólo por 
3U épica gestión desarrollada áesde Scotland Yi, 
sino también como juez d-e fútbol (lo que de 
paso le significa un buen entrenamiento como 
pitador por si algún día lo trasladan al I>epar-
tamento de Tránsito) y últimanaente hasta como 
astro televisivo. Por eso nadie se extrañó mu-
, cho cuando "El Diario" reprodujo <el 7 de abril) 
una entrevista al ya célebre 3>ersonaje. pulqu­
eada nada menos que por el prestigioso rotati­
vo norteamericano "The l̂ Hanni Herald". Allí 
nuestro hombre es definido .como "delgado, 
fueríe, pulcro. Es buen mozo y Ueva un corte 
da pelo parecido a Alaín I>elt>3i.. Se graduó en, 
"Taxías academias policiales de los EE.UU. En-
ÍTe los diplomas encuadrados que viznos en su 
oficina encontramos (aparte del de Pitnaan̂  uno 
de 23aie Country, donde concuirió a los cursos 
de 19S6", siendo aprobado con tres sotes y fe­
licitaciones de la mesa. Según se explica, "el 
írabajo de Olero consiste en procesar (lo cual 
es lógico, porque, como vimos, además de co­
misario es jue2) e inierrogar prisioneros arres­
tados por crímenes esenciales Csic), agitadores, 
, subTersivos, etc. También es responsable de la 
captura de lana organización de guerrilleros ur-
b-anos llamados Tupamaros", que se la pasan 
cometiendo acciones típicamente esenciales. Sé­
pase, por lo demás, que "Otero es un hombre 
lioneslo y dedicado, lo que lo hace uno de los 
pocos oScñales en Améñca Latina que mantie-
a.eji. un al£a standard donde no se necesitan ni 
aprecian" (ís -it clear?). Pero su oficio ti-ene, co­
mo cualquier otrô  ciertos gajes: 'Xa o&cína del 
jefe inspedoT no üene ventanas y en lardes co­
mo la del reciente pasado <ác) irerano suma­
mente calurosa (todo sic). Las paredes de un 
i color indefinido,, la n^yoría sucias de unos 30 
pies (la mayoría de ellos .pertenecientes a los 
Tupamaros, que para irritar a Otero suelen, ca­
minarle por las' paredes de su despacho). Reina 
-una atmósfera decadente en esta oficina. Es 4e-
Exible aípií en verano- Usted no puede respirar 
ñ no iray un ventilador". A esta altura. Otero 
metió el dedo en el ídem: "Pedí -un ven:fila<tor 
y no pas» nada, entonces les dije que si no 
lo conseguían renunciaría, (a tener el ventilador, 
of couxse). Se dan cuenta, tengo que amenazar­
los con ízme paxa poder irabajar". Es patético, 
dear comisario, palabra que nos damos cuenta. 
Sobre todo si se considera que Alain (digo Ale­
jandro) gaua. allí sólo "S 19-5D0 como jefe ins--
p»c±or"- en tanto que como ma^trado futbolís-
ilco "por cada i>aiíido en que inlexviene recib» 
tISS 230". No obsíasje, este denodado funciona­
rio no abandoita, sus funciones de sabueso: 
^Pienso es. retiratrme, pero no puedo. Quizá. se«. 
; porque estoy orgulloso da ser uruguayo y por-
'i<iaa pienso que éstos son malos momentos para, 
f«l Uruguay y que, en los malo» fiempos, un 
|Iioni2>r3 no debe dar Im. espalda, a. su país". Por-
\ «pie adKnás, cada vez que el pobre Alaín —digo 
! AIejan.ara— da la espalda, I03 siniestros Tupa-
1 usaros le encajan, algüai pelotazo «a ia nuca. 
* Hnytr? VHWS ^^ ^ "TBP Color̂  del S de naar-
; «CIÛ ¿-|filUd 20 üít5mo apareció un. avislto 
añedíante el cual •"S.V.XT-" xeractícaba la siguíen-
í̂ a con-VocatofTiai "Cita, -a los ejeonplares macbox 
'[7 bsnibraEE que zeunazt las {̂ ndláones eñgidax 
ípor COStíPA para la elecáóu de los represen-
)S»3aíbSit ĵcnauayos «I Campeonato Sudamericana 

Tiempo ha que -esta 
sección no se eagala-

fiaî a con alguna úe ias respuestas que "2ahorí" 
propina a sus epistolares consultantes desde su 
ai amada sección "Dime tu secreto", que do:ni-
nicalmente publica el "Suplemento Femenino" 
de "La Mañana". Veamos, por ejemplo, la que 
ei 9 de marzo le dio a "Orlando", quien "Sxma 
con nombre y apellido en la seguridad de que 
le contestaré parliculaxinente" y además "m© 
adjunta en su carta dos poesías para que le ha­
ga la crítica de ellas, sin comprender que dos 
poesías es muy poco el margen que dan para la 
critica". Al mai-gen de la crítica, empero, íie-
ben formtüarse algunas severas precisiones: 
"Desde tiempo inmemorial (ejem, Zahori, po­
dría usted ser un poco más coqueta) vengo di­
ciendo que no contesto particularmente, por no 
ser ésa la misión que le he impuesta a -mi Ira-
bajo, sino que juntamenle con lo bene&cioso 
que pueda ser dicho trabajo, he aspirado ñem-
pre a cobrar uiensualnsente iin sueldo, sueldo 
que corre por cuenta del suplemento «Pemeni-
no» Y no por las cartas escritas por mi cuenta 
y riesgo (?) personal. ¿Acaso los lectores bene­
ficiados por mis cartas particulares me pagarían 
para que yo a mi ver pueda sobrevivir? (¿Eh?. . . 
A ver, conteste eso, Orlandito. . .) Ninguno que 
me haya escrito con esa pretensión me ha in-
clmdo un billete de cien pesos: que en la ac­
tualidad tal como están las cosas, tendría qu« 
ser de mil (previa autorización de la COPRIN, 
Zahori, no se me olvide). Como mucho, me re­
miten las estampillas para el franqraeo, con lo 
que ya, se consideran cumplidos (los muy ama­
rretes)- Explicaré -una vez más que una cosa es 
teclear en las cuartillas (o incluso eu la máquina 
de escribir) a mi manera, o sea periodísticamen­
te y otra muy distinta lomar papel y sobre, es­
cribir una carta con los requisitos de tal (esto 
es, poniendo «muy señor nnío> y todo lo demás), 
haciendo una crítica de calidad, por la linda ca­
ra de un ser desconocido (tan desconocido que 
hasta podría ocurrir que si uno lo conoce hasta 
le resulta que ni linda cara tiene, -usted perdo­
ne. Orlando, y no se ponga Furioso). Y además 
Jomarme la molestia de llevar dicha carta al co­
rreo, que bien puede suceder que esté lejos de 
xni casa y me cueste treinta y dos pesos la aven­
tura Co aun mil cuatrocientos veintisiete con 
cincuenta, sí al ir hacia el correo un auto me 
salpica de barro el vestido y tengo que man­
darlo a la tintorería, -un suponer). L-uego queda 
el explicar por qué los versos xeáfaidos (sin si­
quiera la compañía de un roñoso billete de cien) 
son buenos, regnlares o francamente malos. ¿Es 
que en toda la Bepública no hay nadie que pue­
da emitir jví í-̂  o m ás que yo? Además de que 

MARCHA «lo.» TEMAS*NACIONALES 
Vi«nes -9 ,áe mayo áe 19<.»̂  f íí¿«l^ S 3¿ mayo .fe'196« 

HTíi 3'-i!c:o ítíT ¿jvv,5¿,3 :5er-vv:.r Ss md^.. Si .za-crr.'^i di­
ces £u cajrei.7. tm líe ):nec¿ios no- £* pecrnxiie dsuc 
difusión a la que escribes, no porque iLn. diaria 
le publique algo d-s ves esr cuando vas a salva>; 
tus diücultadea " Por si Orlando no estuviera 
ya a esta altar-d decidido a colgar definitiva­
mente la .pluEn.a. 2¿ihori le recuerda que "desd« 
luego que escrübár en prosa es más dtíícil, por­
que en prosa ríecesaarxamente hâ  que decir algo 
(como tan eficazniecice hacía M. Jourdain) qua 
por medio de i£U atrgumeuto. tenga entrada, de­
sarrollo V final, iodo ello narrado en forma lo 
bastatnte ínieresartíe como para que se lea d» 
cabo a rabo. EE3 verso en cambio, se puede» es­
cribir todas las pamplinas imaginables, que daics 
5 conocer el espado anínaico del autor» romáxt-
tica triquiñuela por la que nadie se interesa Yct"« 
Así, m'hijito. que más bien déjate de embromar 
la paciencia con tus gansadas líricas, no te creas 
que me arreglas con tres estam-pülitas de Euala 
muerte y a ver si te dedicas a plantar papas, 
estibar en el puerto u otra cosa útil, ¿eh? SÍR 
otro particular, te saludo muy atentaniente. en. 
prosa nomás, y a mí cnanera, o sea peidodísti-
camente. 

HMfflRES 1 M̂ALLOS "El Pueblo" de Salto 
informó el 13 de fe­

brero, a varias columnas, que "Investigan una 
Misteriosa Desaparición". Él desconcertante enig­
ma, que haría las delicias de Sherlock Holmes„ 
de monsieur Poirot o de Alexander Otero. s& 
produjo en la localidad salteüa de Constitución; 
a un establecimiento del lugar llegó cierta no-
critica". Al margen de ia crítica, empero, de­
años de edad, «statura regular, morocho, delga­
do, que vestía alpargatas de plástico (los gau­
chos de ahora ya no vienen como los de antes,, 
no hay caso), pantalón y camisa ĉ ara, montan­
do un caballo tomillo (con lo cual queda irre­
futablemente demostrado que no era un gaucho 
sino más bien un «pibe-tuerca»). Solicdtó asil 
para pernoctar, lo que le fue cndecido. Sin ens-
garbo al amanecer y al irlo a buscar (tí pro­
pietario del establecimiento) no lo encontró, en 
el lugar en que se habáa acostado ni tampoco 
en lais adyascencias. Lo raro del caso es qu» 
el caballo del extraño personaje fue dejado su 
el lugar, lo miscrto que el recaudo (ambos fueron 
ya puestos a buen recado). La policía averigua 
este enigma". Por lo pronto, con la colaboración 
del caballo, se sstá confeccionando un identlí̂  
kií del desaparecido. 

nft-i Según. Ia crónica policial de "La. l̂ añana" 
"^* (18 de abril ppdo.), "im, joven de 20 años.» 
fue victima de una rapiña en el cruce de Niá­
gara y Enriq[sie Castro por parte de dos indivi­
duos, cjuienes a punta de Cuchillo (mayúscula 
en ei original) 3o despojaron de un revól-ver da 
pulsera", etc. Tan sorpresivo íue el atraco que 
la víctima no pudo hacer uso de la metralleta 
que tenia oculta en si capuchón de la lapicera 
fuente ni de su graznada de mano camuflada co­
mo yesquero. Su cuanto a los dos asaltantes, 
se sospecha que erau Goldfingex y el doctor ISTOw 

4̂0̂ J1CA 

THE COWS IN THE COCKTAIL aGO unos extraños mugidos, me asonao a 
ia escalera y ¿qué veo? ¡Macoco arrían-
do vacas en el livingl 

—No te desmayes, es inútil. Las vacas han 
venido para quedarse. 

jpero, Macocol ¡Esta noche tenemos in-
vitadosl ¡Viene Lord Charlesi jToda ia emba­
jada inglesa en plenol ¡Mié muero de la vidal 

—̂ Moriíe, contestó el muy grosero, en tan­
to las vacas se iban acomodando entre los 
muebles. Debo confesar que casi con tanta na­
turalidad como znucha gente en las recepcio­
nes oficiales. Ai menos así, vistas desde arriba. 

Macoco fue inflexible. 1-a casa era un es­
tablo. ÍMS invitados llegaron y primero frun­
cían, las narices; luego, amontonados detrás de 
Las puertas,, contemplaban a los animales y los 
animales, amontonados del otro lado, contem­
plaban a, los invitados:. 

—Come in, come in, ̂ r Charles —decía Ma­
coco— bave -un -whisky, malee yoo cómodo ai 
hocae Hke in England nomás. 

Sir Charles tra-taba de hablar y sólo le sa­
lían Tinos sonidos muy parecidos a m̂ ugidos. ¿O 
yo es1:aba obsesa, jurólo? 

—WelU "well —̂musitaba-— fhat's a funay si-
tuation, ough, ongh... indeedi 

—Indeed, daro, ihe cows are beaüfuL ¿no? 
Macoco había pasado un bra:so por el cuello 
dei inglés -eu un gesto raro, mitad abrazo y 
mitad degüelio. Fíjese, sár Charles, que -we, 4he 
criollos, guardansos ios cows ear el üviz^ bo-
causa of fiíe frío, <̂ -ws are veary expensdve 
•nrmalsE There xs no vacas in fhs cosstry al 
alL todas â e ín iho liviags o£ fiía ̂ rancñeros 
a£ Montevideo. 

En ese m.otcieuí;o apareció Beruascont con 
una bandeja, 

—̂¿De qué son sstos bocadillos, 3ema5Conx7, 
preguntó Slacoco con aire casuaL 

—Son galletitas con queso, señor. 
—¿Galleíxtas? Macoco píiso cara muy serla. 

Hspero que sean galletitas nacionales..,. 
—̂No creo, señor. Siempre se utilígaa ga-

ILeíitas inglesas. £.a señora dice que... 
—¿Galleütas inglesas? Enslisía bíscuilst 

i Qué peligro £ £>e ningún modo cruisigca qua 
alguien se enfermara en mi casa. Hetírelas xn-
mediatamenta, Semascori. Sorry, misier Char­
les, pero you kno-w, hay very zaoch grave ca­
ses in the hoqtital because o£ tha contamina-
ted galleütas inglesas. The gobierno Es vary 
preocupaíed y deciáect que english galletitas 
are absol-aíely fuera de quejón o everybody 
muere in Uruguay. Aitosa Is a tercibly cnaL 
dear Charley boy, isideed-

Ei inglés parpadeó. 
—̂ Bul, Macoucou, airosa ís DxiSy a co-w's 

desease! It ia imposible que galletitos contagien 
aftosa. Tha "UTruguaYau, cô rs are very sí̂ k̂  
very eníerraoxcs-

Macoco se píautó delante de sir Charles. 
—¿Ah M, éh? ¿Vacas sufetmosLS, eli? ¿Y 

usted cr&^M by all means o lo que sea, qua yo 
tracíría co'̂ '̂g 2U ray Hving s£ astu-̂ í̂ rají sn-
ferznous of a££osa? Looic a± Uta Buimals. siz-
CharlesS ÍMir& -córcso se codean con la higb 
socñety o£ Eíonfeiííáeou! ¡Mixe bisa y go to say 
So the Queaa _3x» trxfeE sT plaase, ac ^gau 
znandando podsiáíj* IsfecaSts aisynaorel 

IA OTRA ̂ GA-R.̂  * ti * I§4̂RC&1A 

file:///rgentina
file:///jn-a


Â..„, 
E;rN.i~REr̂ STA 'AL 
UM TU RAM ARO. 

X 

^ry~ ^ MARÍA ESTER CSILIO 
.OiVir=QS!C!0; ̂í GF5AF3CA OET, •ySr̂ 'iA 

lo a3aáes„ De alĝ sna ananexa en el Paxíido Socialista, pero anles del fa-ixioso fracaso. Vo 2o pondría en el moEsienlo en ejue se dio la lucha con-írs la línea de Frugom; esa lucha iq-ixe era el íruío del inconforirdsino frenie a la falla de empuje revolu-cioEario del partido. Por supuesto «̂¿e en aquella época no iexiiatnos 3Ú idea de la lucha armada. 
—¿En qué momento llegaron a esa 

idea? —-Diiranle las medidas de seguri­dad impuestas en la época de Fusco. En ese 3nQmen±o tuvimos la eviden­cia de la inopeíancía de los partídos existenies y de los sindicatos paza hacez frente a una situación de ese 
miento —duraniíe el cual siempre ve sin limitaciones. M-â  pmrura TXo+̂ri TV,-̂  A;^^ «.-,= «« =ê  r̂̂  
estuve imposibilitada de tomar una revolucionaria y pinlura reaccionâ  ¡̂̂ to SbS sóíÍ dos o^es cSS 
nota— evidenció de un lado a un ña. porcpie hay pintores revolucio- ^f? ?pvlí %íS? hcmhre al iine no convencían ni per- narros v pintores xcBccionarios. *" '-̂ ^̂ ^̂  ^̂^̂^ • • • 

—LrsTed_Ee considera, en ese senti-

E'HA TJOT̂embre ñ.e 156S y hacía y& ) un mes CLue estaba allí ence­rrado. Uno de los innúmeros meses de encierro que tenía por de­lante. En ningún momento halíís es­perado encanLrar a un hombre •yencido, pero también, en ningún snomento podía esperar encontrarlo 'tan entero. Me había propuesto in-•ierrogarlo. Investigarlo, cnestionarlo. rastreando los rasgos que señalaban ffi aquel hombre como un revolucio­nario. Pero yo íui la interrogada, la cuestionada. Mis preguntas eran con­testadas con preguntas; mis respues­tas desarmadas sin esiuerzo. Los ar­gumentos con que intentaba justiíicar e imponer la entrevista siempre des­baratados. Tan desigual enfrenta-miento —durante el cual siempre 

— IJ^%^^ cree que quiso decir Fidel \^l cuando dijo: °Xo fundamen­tal en el hombre €s ser re­volucionario"? —Creo que QUISO decís que ÍB ac-Ülud del hombre frenSe al niundc de­bía ser la de Tenorerlo ixinnanenáe-xnente. 
—¿Es decir que ese pensamiento no se circunscribe para usted a lo politice? —Eu absoluto, creo qií* ''revolu-cionario"" está tomado en urs. sentido ampliô  
—Sería lo esencial en el hombre. ., 
—. . .le fundaraenial ejs eS, hoEsbre es transformar con sis. acción y su pensamiento el mundo en íjue vi-— sin limiiaciones. Hâ  pintura 

hombre ai que nu Í.\.-±Í^^..^.^. ̂  .__ turbaban cárceles o periodistas por snás obstinados que éstos fueran, y *[el otro a un periodista obstinado, que víctinsa de su propio juego se hundía en fastidiosos exámenes de «onciencia.' Había pasado un verano y la mi­tad de im otoño cuando "voH-d a abor­darlo. Seguía con la misma vitalidad, la serena alegría y el optimismo de meses atrás. Con el mismo aspecto ele obrero digno y pulcro. Nada pa­recía haberse modificado en estos «inco meses. Por segunda vez le planteé mi deseo de entrevistarlo. Y -en cuanto "ñ que no se resistia, ma­mosamente impuse condiciones, "^e pido, eso sí, que no responda a mis preg"antas -con preguntas-" Sonrió. *¿De qué jdene miedo?" "Tengo mie­do de que por segunda vez iio baya reportaje." "¿.Qtñere decir que para iisied es más isnpsrianíe el repoxíaje que Iratar de entender?'" ''Otra vez EStá respondiendo a mis pregiintas con preguntas." TTolvió a sonrerr. •Tslá bien. Debe proineSensie que isá nombse no aparecerá por ningúia ladoJ" 
—¿Por quét 
-—̂Porque no in±e*s=c„ X-ot ri&mi>ie« 

so íxttejesan. —̂LiO que usted diga entonces con>--prorneterá a "toda la orgarúzación. —-Buesc. , , eso no lo soluciona po-isiendo mi sosnbre. Hay cosas de las p̂3e diga cpie evidenieraenle podláü corapronieieriâ  y coses que no... pTeg«nie-—¿Po? qué se resistió hace cinco xneses a «sta entrevista y ahora la «cepta? 
—En esioE ^siese¡E. pasaron muchBK 

«osasí,, —-Ss verdad, muchas cosas. ¿Eso «ocpbcaría su aceptación de ahora? —Tai Tcs nos reíerisnos a cosas îjEexenies... No sé— ye aludía E los dos Hbios apaiecádos s&hre la or-gamxacaón y «. Jes reportajes d« ^̂Al 
TOJO TTÍVO"-—Ah.., —̂EI ^csítác ya 5i& sidc ícíc-. -^sts rapcrtaie podía añsf̂ i aspectos que 210 yaeden ser tocados por «jiñe-soes ̂ ííO seaiî cs ŝ csctsos sniŝ nos. 

de total de que hablamoSi un revo­lucionario ... —̂Es difícíi decir ese áe uno mis­mo- Puedo decir que íxaio de serio. —¿En todos los órdenes? Ya que "üsted habló de pinturaj ¿también en el arte? 
—Sí, también en el arSê  Ne en­tiendo el arte sin libertad... pe?o e£-¿ema sería large-, —¿Si yo le preguntara por qué es usted un revolucionario. . . ? 
—Yo preferiría <tue usted me pre-guniara por qué un hombre se hace revolucionario. Creo que los hombres no nacen revolucionarios. . . se Ks-cen. Si buscamos en el iondc de xnx revolucionarlo finabnerde vamos s. encontrar un rebelde, Pero no el-canxa con ser rebelde... —Es un buen comienzo —oi, pero apCrnas un cotzdenao. Porque para pasar tícS rebelde al re­volucionario hay que dar un largo paso que se UarKa análisis, concsen-fizEcacn, etc. Si no* podemos én el mejor de los casos tener un Paiatáao Vial&, un magnífico S€5>elds, que per lalta de formación revol-acionaria 3&ndc ser insíruinenic de la contra-
—¿1̂0 eree usted, que puede haber mucho de aventurâ  de logro persĉ  nal, en la actitud del revolucionario? 
—̂Yo tengo el concepto de que es düícü estar en esto si nc se Hene en , Elĝma mê da cierta atracción por Xa aventura. Creo que iodos íxd-5EOS al comienzo un poco aventureros-
—¿Se rexiere a los iniciadores d̂  MUSÍ"? Cuénteme de eses comienzos. —feramos un pimacilc- de enSosiaE-

3as.., —¿Qué se proponían, qiié querianT —Sabíamos qiie nabÍB dos o tres cosas que queríamos, ¿pero ixsíed' C3:ee que teníamos •una noción clara del camine a recorrer- de ûe esto crue está ahora oĉ üriendo era -poó-fale? Teníamos jioaones generales.,-y Se, Por ahí se Ita dicho que noso­tros snrgiroos como £ensec:s«nóa de3 íracaso de la UJP= 
—¿I-To es ése el eomĴnzo? 
—Ko,. Ci comaenasci hay ûe ¡sbicas-

;enían claras . . . —sií, sabíamos, por ejemplô  que los partí-dos escislentes tal como fun­cionaban eran ineScaces para lograr las soluciones qrie ellos mismos pro­ponían. ¿No servían? ¿Nunca habían ser­vido? 
—No- no tanto. Habían servido en un sentido importante... 
—Se refiere por supuesto a los par­tidos Socialista y Comunista 
—Sí, ellos habían politízado am­plios sectores que serian más tarde la cantera natural del movimiento revolucionario. Eso lo sabíamos: pero lanabién sabíamos que & esa altura se requería otra cosa. —¿Cuál era? 
—Tal vez estaba más claro para nosotros lo que no debíamos hacer que io quG debíamos.. 
—¿Qué no debían hacer? —̂AÜrmar nuestra personalidad política en el ataque a los otros gru.-pcs de izquierda- 1.a esterilidad de las controversias izquierdistas la te-niaraos muy presente. Eso no debía ser más. Era necesario trabajar en un sentido positivo. Establecida nues­tra lineâ  los elementos sanos se nos añadirían. No se trataba de declarar que la nuestra era la única línea váíids; ̂  era o no la única válida, ya los- hechos lo dirían. 
—¿Considera totahnente estérü la polémica entre ios sectores de la iz-Quierda? 
—̂Hablemos de algo real, y no de teorías Si fuer& posible xma polé-snica verdaderamente objetiva y cosastructíva. no creería que es esté-riU pero ¿cómo se da la polémica en la práctica? Cada sector fiene "svt. veidad" a la qiie no renuncia. No r̂ve polemizar asi; no es necesario explicar por qué es estéril. 

LOS ioiíñadores del naoviroiento tenían, entonces, xm. misnso origen politáeo, el cialista. . Partido So-

Gomún en cuanto a la irieücaeÍE d* los partidos ya formados? —̂No solamente.. . -—¿Y por la convicción de que \m partido no pueda afirmar su peiso-naiidad en los errores de los otros... T 
—No solamente Pronto nc« unió algo más positivo, la Troluatad de crear un aparato para la lucha armada. 
—̂Bueno— dicho asi parecería que la lucha armada fuera xin fin en si mismo. 
—Te ya le aclaré que iodos pr* veníamos de la izquierda. 
—Con esto quiere decirme qu« existía ujx claro acuerdo sobre él objetivo final. 
—Seguro, el objetivo final era A socialismo. Ahora a poco andax nos cornos cuenta de que tin aparato para la lucha armada necesita úu firme disciplina, pero no impuestt desde afuera, sino la disciplina con»* cíente del individuo que sabe pot qué lucha y tiene claros los fines qu« persigue. Como ya le dije, compo­níamos una especie de mosüco ideo­lógico. Cada uno, en mayor o irs&or grado, mantenía el cordón umbilical con el movimiento del que se hahí» desprendido. Había que seventrJ d-mosaico. No podíamos acceder a loi fines que perseguiaznos sin nna ideo- . logia cohcTcnle. —¿IJOS acuerdos sobre el objetivo final y sobre la necesidad de la líich» armada no eran sxiiicienteE a los efec­tos de esa coherencia? —No.. . Teníamos clara la nece¿-dad de la lucha armada; pero hxibo realmente coherencia cuando llega­mos a un acuerdo sobre el m.étodo-.'. sobre puntos esenciales del mélodol cnando fue evidente que toda clt* forma de lucha tenía que estar supe­ditada a aquélla. —¿Supeditada? En realidad qñers decir '"sustituida" por aquélls-- -

—̂No, d trabajo en el frente *> masas, por ejemplo, ya fuera p«*-": tico o gremial sequía siendo f'/iio»-mcsntal. ., Pero, para nosotros es/t trabajo tenía que. conducir a ÍCTO^* el gran contíngent© que puf̂ era pî  cesar la lucha armada, por esc a*» la palabra supeditar. Ella sena » que coxtiugara todos los otros e=foê-zos, sería la principal forma d̂  »*• cha. —¿Cuáles eran para ustedes lo* objetivos más visibles o los mas im­portantes de la acción directa?̂  —Para nosotros la accáón dsrê  cumplía —comole— tres '̂̂ ®̂ _--_ tuar contra él régimen, propeg»̂  deax nuestra línea política y formw nuestros hombres. 
—Cuando Hegaron a este P-̂ «̂ elaboraron nn programa— 
Sonríe. — ŝtcd qmeie de =̂ *̂í=*2 manera ver nuestro fuíuro ê  «>• 

— Aírrs pin 
—̂No, algunos habíamos pertenÂ  eiac B1 Partído SocáaHsta, pero en con3uni;o constitmamos un verdadeTO mosaico d« ióeologiasc 
—¿XJnidcs ÚJHcasnente por icaa ide«. 

;SÍ¿k-impresa que '^¡J^ ú Segundo- Teicero--- ^̂ '̂ T̂ jm». 
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3ro inovimienlo en sus comienzos. S« iraíaba de atenernos a ía realidad. proponiéndonos únican̂ ente aquello epx& condecía con ei tamaño de nues-2ras tuerzas. Sólo nos planteábamos io que podíamos hacer tratando de Edecnarnos a los niedios con que cen­sábamos. Sabíamos que la clase obre-ara era nuestra cantera natural, pero pretender extraer hombres de ella, siendo la media docena que éramos, era iluso. Cuando aparecieran los hosnbres que estaban ya en ese fren­te. . 
—¿Se ̂ refiere a militantes sindica­les que ideológicamente estarían cer­ca de ustedes. . . ? 
—Sí. . , entonces sería el momento de planificar la tarea en concreto. La tarca para ellos. Es iaiúiil planificar tarcas cuando no hay quien las lle­va a cabo. 
—'vinchas veces me he preguntado si ustedes trabajaban en los sindica­tos y en ese caso, cómo hacían dado el carácter de la organización. 
—Todos, más o menos, somos indi-vid'-os con relaciones personales. Nos es 5 ••cil saber quiénes están bien ubi-cades en el plano sindical. 
—¿Y son los más radicalizados en el criterio de ustedes los que están faien ubicados? 
—Sí, en términos generales sí... pero podría decirle crae ese concep-£0 así sólo no alcanza... es necesa­rio que ese hombre tenga además tizia visión más o menos clara de qne la finalidad úliLma de la activi­dad sindical no es la de solucionar problemas económicos inmediatos, sino la de transformar la condición de explotado del liabajador. 
—-entonces ustedes 
—Espere, hay más todavía. Debe estar convencido de que solamente por la lucha revolucionaria que ten­ga por objetivo acceder al peder po­drá *=n definitiva cambiarse esa con-
" —El término "radicalizado" me pa­rece, en ese caso, bastante poco ex­plícito. —Sí... usted fue quien lo usó... 
—Es verdad... En definitiva el contacto ustedes lo buscan con gen­te que tiene con el MIUN grandes pnntos de coincidencia icieológica. 
—S£ nunc* derrochamos esfuerzos partiendo de cero. Ahora debo decir-2e que, en general, les resulta muy difícil, a los individuos que tienen años en la mililancia sindical, esta­blecer una relaáón teórico-práctica •ntre su trabajo y el nuestro. 
—T-o hubiera dicho que era lo contrario. 
—Por supuesto que tenemos una parle de camino recorrido cuando enspezamos a trabajar con un compa­ñero que tiene experiencia en las lu­chas gremiales.. . pero al mismo jaempo hay una valla difícil de ven­cer. Nuestro obrero se ha acoslmn-brado a luchar por metas económi­cas a insensiblemente ña transfor-snado eso en un Sn. Nosotros enten­demos, por el contrario, que la lucha poT la mejora del salario y metas si-arailares es un medio. Un medio para agrupar al obrero. A partir de allí, BÍ Is lucha se procesa con iina orien-Sación correcta, si los planteos van edqriiriando un tono cada vea más radicalizado, llegará un momento en qiie los trabajadores tomarán con-mencía de cp̂e el zraovindenlo obre­ro tai comió está estructurado no puede enfrentar 3a violencia desata­da por el gobierno y de que los sin­dicatos funcionan eScazmente sólo en con<K{ñones de legalidad. Llega­dos a este punto la acción sindical «e convierfe en la antesala de la ac­ción polífica. 

EN la respuesta a una de las "Trein­ta preguntas" ustedes dicen que los hechos reales básicos en que Sa organización funda ias líneas es­tratégicas para ese momento son: la crisis, ^ alto grado de sindicalisa-ei6n de los trabajadores, tí grado de preparación déí grupo armado revo­lucionario, etc. ¿Usted cree que las circrunstancias >̂"̂H tenidas en cuenta a. lo« efectos, de determinar una. es-tratê a, hmi sufrido modiGcacáone» «SL estos dos años? 
—Sxt CTiwntft • ia cñsis ĉizft sufría •£ p«£i «a •£ moxnenio da la* *̂ rtín-ta pregrtmlBS*, sabemos qoa st̂ as ss auna 7 qaa «• ahora machio más 

grave que entíjficê  y ¡asîcho man grave que io que aflora realmente, Lâ  condiciones objetivas se •̂an dando a una gran velocidad̂  Ya eí Uruguay no escapa a las circuiístan-cias en que ei reste de América está inínerso. Vamos dejando de .s2r una isla para entrar en 2a geografía. í.a-íin oamer ican a. 
—En cuanto a ios movimientos sindical_es, ¿no cî e que ea este úl­timo ano han sufrido un. cierto de­terioro? 
—En alguna medida sí, pero a ese punto nabía que llegar para com­prender la necesidad de cambiar ios esquemas organizativos y los nnÁía-dos de lucha. 
—¿Cree que estos dos años apor­tan una experiencia que en algún sentido puede confirmar el acierto en la elección de la ciudad como lu­gar físico donde ubicar la g-jerrilla? —Creo que eslos dos años confir­maron el acieiío de esa íornrî  íe Iti-cha. 
—¿Cómo explica que últirr-aneace baiía caído tanta gente? 
-—Hay algo que es obvio, Caando un organismo como el nuestro crece, y el nuestro está creciendo muy ve-lozmenle, el mecanismo de seguri­dad se resiente, dado que el tiempo necesario para la preparación de los nuevos cuadros ss insuficiente» Por otra partê  a los mismos luáividiios a los que nosotros les echamos el ojo por considerarlos miiilanles en potencia, también les scha ei OTO la policía. 
—¿Usted cree, entonces, que eL movimiento está creciendo veloz­mente...? ¿b-e parec-e que este fe­nómeno indica que las condiciones subjetivas de nuestro medio se han. modificado? 
—Es un índice, evidentemente. l,o que usi¿d llama condiciones subje­tivas —el término a mí no me gusta mucho— se han modificado. Îos ca­minos que permitían la amoriigua-ción están fracasando, la gente va rápidamente tomando conciencia de la realidad que vivimos... la crisis sin remedio... la corrupción de ios gobernantes... 
—¿Cree que le cabe algún papel al MLN en este fenómeno de con-cientiza ción? 
—Hemos contribuido. ¿TJsíed no cree que la acción contra la Finan ciera Monty, i>oniendo al descubierto los negociados que implicaban a va rios personajes de este gobierno, no fue importante? De todos modos, no podemos olvidar que la acción del gobierno nos ha favorecido tremen damente. 
—¿Cuál cree usted que es la opi nión m.ás generalizada respecto a. movimiento a que pertenece y a método de lucha que éste propone 
—Yo diría qua hay un comienza de comprensión de nuestra linea en ei sentido de que la solución sólc la dará ia lucha armada. Pero. pienso que tenemos que hacerle lie gar al individuo los Xineamieníoa que ie permitan comprender el setiiído de esa lucha, ríemos creado la esc pecfaüva y la avidez ds saber quié­nes somos y a dónde vamos- Ahora nos toca demostrar qua tenemos una idea clara de cómô  se Heva a cabo una lucha revolucionaria-

USTED, como integrante del M£-> t¿ene -una experiencia que pue de medirse en años-, está entr-sus iniciadores... 
—Si... —̂Me interesaría saber si en algún momento pude comprobar respecto de usted mismo o de sus compañ-̂  ros, les graves consecuencias psíqui cas que Debray previera para el gueníilero urbaixo. -—£Se refiere, por ajemplo, 3 lo qus él francés llamaba "desdobla miento da personalidad"? 
—Sí, a esa an̂ 'tisíiaiitft disocíaciÓB. que se produce en el guerrillKro ur­bano, como resaltado de al&emar la vida corriente coa la cáanáesíina. 
—Por alioTa ' ao h«nos ?0<£da împrobaclo. D* todos momios— y aan. admlfî ido tü desdoblsmlenfa* la. hecha as d l̂aEo» eaadsso r Ha-7 ô̂ síaTdiac paca adlelaaía. êob»' 

liíerfi.Si-E£i5, .l3¿; .ciuevaá g'ínei.'sci.oneá visS:3aí.Tiiiit.s \o utríî o \^^i= saóesi h.a-cer es m.atar. ¿2ÍO la pa.rece que eso p\j^Q creas ixauKias muy graves en un ser humano, problemas psicoló­gicos serísimos? ¿tJ,5£ed leyó a Fa­nón? 
—¿Los condenado:? de la tierra ? Si, 
—3uenô  va le pregunto: aiiu sien­do exacto io que !Debray prava, £qu¿ podemos hacer? 
—¿En cuanto a Ío que Debray lla­ma la "ntiurosis de guerra", inevi­table, según éi, en el guerrillero ur­bano'? 
-—Sin comprobación. _ . sin com­probación... —dice mi reporteada con ese aire calmoso que parece con­jurar, no ya la neurosis, sino toda idea de neurosis—. Hay ene leer eÉ. •"Diario"- ¿qué es la "cara de cerco" a que se refiere ei Che? 
—¿Qué momento le parec-£ más difícil para un militante... Más di­fícil porque se siente con menos ca­pacidad para sobrellevarlo? Se rasca la nuca; me mira, se mi­ra las manos Yo me pregun':o 

como ya no grito: tortura!" So­segadamente dice: "r-n mi experie-a-cia - .." 
—iPero usted fus toriurado' 
—¡Ah, síi Ésa es una ¡inda expa-Tisncia. —En nú vida he visto un ejemplo íuás acabado de deformación profe-sionaL —Espere un poco. . . No confun­damos. Es un mcmenlo muy difícil..-, muy difácii. . , pero ayuda. A cono­cerse, a entrever ia medida que uno tiene de su propia resistencia. Yo le diría que ver caer a un compañero 2f no poder hacer nada... —Usted diría que se siente con menos capacidad para sufrir una si­tuación así.,. .—̂No sé... no me ha pasado, pero as de las cosas que me parecen más difíciles ds sobrellevar, —Cuando se acerca un aspirante al m.ovimiento, se supone que hay en éi condiciones ideológicaŝ  mora­les y d'gr caráctei que lo aproxí-ra-an.... A pesar de esto, se me ocu­rre que la organización tendrá que fomentar d-eterminados rasgos 5' ba­tallar contra otros. En, definitiva. 

bratar de íiacer de eso hombre rxn • 
•miltauL̂ ' uLii. . . 
—Hay una cosa que es básica: una revolución toma loa hombres como son, nc podemos hacerlos a nuestro imagen y semejanza. Nosotros, los que estamos en este desde hace año3̂  tenemos fallas... No hay qua olvidar la educación que snamamoa desde niños. De cualquier modo, se traía de hacer con ei compañero que ís acerca.- un trabajo que Uamamoa de prol.5íari2acíón. . . — .Consiste... —Consiste en desarrollar ea él el lespíritu de camaradería, conciencia de autodisciplina. .. —¿Por qué le ILarrian ''proletari-zación"'? —TJsíed no une dejó decir lo más importante... Se trata de crear e» eí iniliíanie un sentimiento de de­pendencia para con el grupo. 1.a con­ciencia de que no puede bastarse o. si axiscío. de que tos otros ie son Lm- . prescindibles. Se ie llama "pToletari- • sación" porque éste es el senlimien- , £0 propio del obrero, Ei moda ds producción en el régimen capilaltóta genera en ei trabajador la concien­cia de la relación con los oíros ira- ' bajadores. Él sabe que su producto no es obrL, de su solo esfuerzo, sino ei resultado del esfuerzo colectivoo —¿Es un sentimiento que no eiiU-te en el pequeño biurgués? —El pequeño burgués sa siente autosuficieníe- Otra cosa qus hay que hacer comprender al individucs que pasa a integrar ei rnovimíeníô , Y ssfca tarea es generalmente difícsi, es que la revolución se realiza ea instancias pequeñas y continuas, _J» el hecho heroico es un instantes que son más numerosos los hechos tedio­sos aparentemente intrascendentes. Cuando el militante entendió esto, ±aí vez entendió lo esenciaL 
—¿Cuál le parece la condición de carácter más importante para un tu­pamaro? 
—I-a voluntad y ¿Hecuerda lo que decía el Che sobre la honesti­dad? 
—Sí: "Ete un hombre honeste se puede hacer ven. revolucionario"", 
—Eso es... la voluntad y la ho­nestidad. Con esas dos cosas se pu»-de hacer un revolutñonario. 
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INCIDENTES Y PERSPECTIVAS 
WiAYOra'A AESQtUTAV 
^ fíegun 'io pievisitalí, el cíocloj .AJ--i'aro 3locírigue2 Zorrilla l'at .oaír'̂ .'a-agente electo por el Consejo NacioníCl lie Enseñanza Secimdariíi píiTa ociipar Jíj dirección genersl del organiszno. C'aando el Senado desemlDOcó ele S-UE lie-vaneos en ona tacha de irregnlarj-(\aü. a la elección cumplida h&ce más de un sño. Quedó en evidencia qus tal decisión sólo serviría para ratificar Is ncliíud de Secundaría favorable a Eo-rJrigTjez 2oi-rills. La primera 'líoíacióíi t;e cuíTipliü el lunes y Rodríguez ZG-T rJÜla, con tres votos íCsyota, L-ópez L,ojnba, Larrcbla) logró primacía pe->- o 7)0 por ei margen regjamemario tr'r-íigido para definir ei pleito en Is firiinera irj£t,ancia- En esa ocasíón_ Ro-•-.ívlio Pereira obtuvo dos votos ¡D'Eiia-í'̂ xnández) y Delgado Hobaina 'ano uG-enovese). El mismo resultado deparó 'ta se-jyunda ronda- cumplida el niarxes poi ¡C.I mañana y sólo varió el parjorajns ''jT, la instancia final, realizada el TJOÍS-mo día en horas de la tarde. Sn esta (Casión. el candidato sclo requería ma­yoría simple para obtener Is. proptiesta. pero al modiíicar su temperamento Oenovese. el profesor ñodríguea Zorri-lia alcanzó la mayoría absoluta, lo que •-torga a la proposición carácter ofj-{üal V asegura su remisión al parls-•í-¡ento. por medio del ejecutivo, sin i'bsei-Aíaciones de ninguna ciase. 

JCl pedido de venia tue cursado &-1 'íí'Tiado ei miércoles, eou lo q-ae se ' ibrió una nueva instancia —qiie se •"Spera definitiva-— para la resoluciói.-líit-i u-ajlíiado nombrairíÍer:io 

-Zj l~z es en «íisxa ocasión de signe n-ionetario, siíio que esta referido :-iJ. espiriru cívico de tas r¡uevas gerje-aciones de urugTzayos, según lo re-ve-''ó el manes, en conferencia de pren­sa, la Junta Electoral de Monte-yideo-. Su presidente, Miguel Goríain. dijo '•iue en comparación con el anterior ocriodo inscripción al. se registra una sfluencia inferior en nn 4!í,0i% que en cifras exactas, es de 22.497 inscriptos menos. Ei acrusl período de incorpo­raciones ai registro cívico se abrió el 27 de marzo de 196" y desde entonces hasta el pasado 10 de abril, sólo babisn t̂uedadü empadronados, en ivloritevi-•3eo. 23.399 nî evos ciudadanos: en xnia Dorción similar del periodo sb̂ erto en 1963. la inscripción habla ?Ído de Í5.S96 personas. 1-3 diferencia porcenraal Tes-ultaría ynucho mayor, teniendo en c-jenta el v-olurrien que debe adicionarse por con­cepto de crecin̂ iento "vegetativo de "Is población, Es cierto que parte de lE êsponsabüidad puede atribuirse al i>ropio organisB'iO. OTie sólo dispone en la actualidad de dos oficinas inscríp-loras en todo el departajnento. a aos :iño£ r medio de los comicios pro: 

trjos; en 1965, un afjc snteí ó«e 'Í&E "Ú3ti-'ma& elecciones, «ra posible la ar̂ ota-fión en ocho locales. Eir̂ pero, no toda Is. c-alpa debe atri­buirse a la Junta Electoral, cuyos ex­pertos, alarmados por el desinterés cí-•vico, esbozaron un plan de inscripcio-rjes masi-vas; el ^j<¡yecto prevé el tra­bajo dî 'ecto en los centros de ense-fjanza secimdaria, inedia y Universidad del Trabajo, calcular!dose qijc tales EiDUbientes podrán proveer a los padro­nes de cincuenta mil n'uea'O-s cüudada-
finalmente, los miembros de la Jun­io pusieron el acento en el incumpli­miento de xisís. disposición legal que de ser acatada, concurriría a atenuar el alarmante déficit: ha caido en desu-EO la obligación establecida por el ar­ticulo 213 de la ley de Registro Cívico Macíonal, según la cual "-..las ciici-nos y reparticiones piíbücas od-miTiís-ir Giivas no darán cinso a gestiones de interés pecunidrio irdciCLáas a/nte elias, por -personas no inscrizas en el Re-j;isi7-o Cíüico Nadcnal. si de los d-atos turjiiníslrados por dich.as persciHLS re-íuiícre Que están hnbilííadas en ese 'i\orn^nto para. \nscrih\rB€ y qv.-e Han podido hdcerio". 

jijecte er̂  contra de «'uelquler pacto con el gobierno, siguiendo 'on tempera­mento que -últimamente presionó 3M\iy seriaraente sobre don Mar-tín y seĝiin el cual, un entendixniento a esta sltiira eojnprometería seriamente las posibi­lidades electorales del nacionalismo, que carecería de tiempo para coiapare-cer ante sias correligionarios debida­mente desligado de un gobierno al que debe condenar, aunqtie más no asea en defensa de sus posibiládades de trrarilo. 
El VERDADERO GAHADÔ  

¿PACTO O PÉSAft̂E? 
»; Una presunis primicia de "1-a Ma­ñana'", en materia polítics, le valió tnírasearse en una gtierra de desmen-Udas y raíiíicscienes con otros cole-íí&s. de la cual curiosamente, no fue el menos ígneo el frente que abrió con su hermano vespertino "El Diario". Partiendo de un heclio concreto, el matutino insisüó en ¿tribiüTle grari Transcendencia políticâ  contra el pare­cer de sus colegas, que inclusive se aruvieron a declaraciones de uno de í.os actores, para restársela. El hecbo tae la entrevista mantenida por ei mi-fiistro del interior, Eepro y el senador Ecbegoyen en el donaicüio de Nelson Simonetti, veterano secretario del pa­triarca jiacíonalista. Al revelarlo. "La Mañana" seiialó claramente que se ba-bla conversado sobre posibilidades írcncretas de concliiir un acuerdo bi-paxxicario. que baria ijEiroiaentes se­rias modificaciones del panoraina po-Htico del país. I-as desmenridas- afe­rradas a declaraciones de Lepro, se-r;alaron quê  por el contrario, el mi-íiistro había visitado a EchegoyeZL pa­ra Trasmitirle sus condolencias por el iallecimiento del ex-consej ero Carlos Ma. Artigas, unido a Echegoyen por proíxm da amistad. 

En este último caso, xio deja de ser curioso que isna reunión, sigilada por e=e mero propósito, haya sido Trancada fuera del domicilio de Echegoyen. co­mo bubíexa sido lógico. La elección de la cass ce Simonetti. seria propia del afán de ocultar a la arención periodís­tica- un conciliábulo de otro tono- Pe­ro, por otra -psrte. n o debe olvidarse que semanas atrás, el sector que inte­gra Echegoyen se pronunció e>ipresa-

TOBOS ¥ HAS BARATOS 

CftUSAO "-Í 
GRATIS 

1̂  "Después de lo que 'ie ocurrió a mi ÍSTnilífi, ine iría hoy rrcismo del Vrn~ guay. Personas a las QÍIG no sé córao calificar golpearon, el coche, sálivarGn a mis hijos, ü -nii seft,07a y ü -5nis sue­gros, y como si juera poco, después apedrearon mi casa. Estoy Tremenda­mente dolorido, amargado y hasta de­sorientado. L,<L verdad de los hechos es amarga. Sobre todo porque ocurre en mi país. Son compatriotas mios los QUe hicieron eso y yo no puedo pregonar su mala edzicación. Lo único que sien­to es vergüenza. Esto no puede conti­nuar. A.lgo hahrá que hacer, -porque de 2o contrario ye por lo menos me voy del país..." Puede ser que después de estas de­claraciones, a Luis Cubilla, futbolista profesional uruguayo, ex-jugador de Peñaroi. de la selección, de River Pía­te de Buenos Aires y actualmente de Nacional, lo acusen de "renegar de sus pagos".-, Pero quienes, en el \i60 to­tal de sus facultades njentales, liayan visto lo que ocurrió durante y U)3a vez terminado el partido de iiitbol reali­zado en el estadio Centenario el do­mingo pasado entre Peñaroi y IJacio-naL segursmtente compartirán la amar-" gura y vergüenza de Cubilla. No sólo por las repudiables agrefíio-nes a los íarailiares de quien bab1a conaetido el "delito'̂  de contribuir a la clasificación de su actual club para la final de La copa "Libertadores de Ajnérica" y a la eliminación de Pe-fiarol, su antiguo equipo. Porque ade­más es cliocarite y doJoroso ver cómo una joven señora, tocada con ridícioia galera de cartón, zaroarrea y martiriza a un niño recién nacido envuelto en la bandera de su club de fútbol • favo­rito, para e>il-jibir su alborozo ante l^is cámaras de televisión, O presenciar eó-míO un hombre m.adure. con eínocíón* digna de mejor causa estruja entre sus manos y besa, llorando, el pantalon­cillo de fúibol que ac-aba de arreba­tar a unos de los "craclís'' de su eqiji-po. O comprobar basxa qué pusío pue­de bestializarse el público —por lo úne­nos buena parte del rrúsino— casando ya no le in.teresan mucbo las bermo-sas jugadas de lo que puede ser un no menos bermoso deporte sino 3s vic­toria de Sus elegidos —". . .corao el ñoTnbre no TDX-oe sólo de ra^ióví, se en­trega en las palanganas de cemento a Í7iai'.dita.s descargas de pasión. Mi­rad esas caras convulsionadüs. hacas deiormadas por los aullidos. - .'\ decía con acierto jean Cau-— que, estimula­dos por iss tribunas y por cuesita pro­pia se empeñaron más en golpear pier­nas adversarias, con excepciones claro está, que a la pelota. Aunque m̂uchcs de los espectadores se retiraron eufóricos del estadio qui­zás ningUTio estaba tan exultante co­mo el señor presidenti —al que pre­cedía ululante escolta y protegían ber-coleos guardaespaldas— luego de com­probar la eficacia adormecedora Q¡ue pueden tener estos espectáculos depor­tivos cusr.do se les aplica a modo de anestésico de inquiemdes populares. Por supuesto que el deporte en si. eae deporte que es medio de eiiltura, no tiene "xa culpa ce todo esto, que re­cae en quienes deíorn̂ an el sentido de esta actividad y de una u otra macera ucran con ella. De todss maneras le- cierto es qire n̂ este Uruguay donde tanto se em-ceñan. la gran prensa y el gobierno en t r̂omocionar al denorte como raero es-oeetáculo. alienando a JB.S masas por C 'nedio del masmo. éŝe ys vs pssasfsdo, l̂ naentableznente cada día más. a eon-vertirse de recreación en evasión-,. í Para gozo de quien ya se sabe. 

ECTi 
tes de que Pachaco y Charlóse fe^-ros-* jaa el decreto, ste había coQsijroíîdo &i pocas cuadras del -Palacio Ŝ tévez, ^ vigésimo primer asalto del año y qaín-i to del mes de mayo, en sólo tres días-laáblley de éste. De esa eiíia <Bct-aali« 2:ada el miércoles a mediodía) corre»* ponden cuatro asaltos al interior del-país y diecisiete a Montevideo. Para ese instante el botín liabía trepado a: los ? 32:959.000, manteniéndose en pii« mer lugar el <jue cobraron el 7 de le­brero, los atracadores de la agencia de UBUR sita en avenida Italia 3567:-$ 5:000.000. Existen en Montevideo 308'. locales bancarios, de los que sólo la mitad cuenta con protección poüeia]; calculando que cada íuncionario con-' tratado para esta tarea percibe una remuneración de $ 20.000 mensuales," se concluye q_ue las agencias asaltada», • o.ue en su casi totalidad carecían, de tal protección, se babrían ahorrado en los cuatro primeros meses del sño máe de 32 millones de pesos, pagando ima suma levemente superior al millón y rnedio por custodia. En cuanto al decreto de reducción de agencias, comete ai Banqo Central el "cierre de dependencias hancarlai en tal grado que signifique una COTISÍ-¿era"ble reducción de la -red tancaria nacional". Se considera, entre otras co­sas, "'que es propósito del Poder Eje­cutivo lograr la más rápida desécele-ración del ritmo inflacionarios asi co-tn'o propender _a.l desarrollo nacional y corispira contra los fines de esa polí­tica el alto costo del dinero, provocado en tue^a m^edida por ios exagerados gastes d̂  corpiotación de las e9^¡^pr€sas bancariüs". 

(Vierte '!« lo pág, 6) 
de los delegados seguirán iuegc bas­ta el día 18 de mayo, arüversario de la Batalla de Las Piedras, y ojalá los resultados del trabajo ciim.piido tengan un efecto estimiilante de Ja Iticlia popular, digno de l2s: 3omada que se conmemora. La firraeza de la adliesión a los s-indicatos ac-aba de ser corroborada por tía hecho 8.600 bancarios acudieron a votar eav las elecciones internas de su sindi­cato. Sus diferencias de opinión y de criterio las ê ípresaron en tres listas diferentes de candidatos: pero ios miliares de votantes son una ré­plica conjunta & los que cla'usur̂ íroii la Asociación de Bancarios, a ios que militarizaron, encarcelaron y preten­dieron humilTa.T y denigraí". Tal Tez los que han hecho de la s-amisiÓQ un oficio no puedan entender la reafirmación de digriidad que cabe «1 el modesto acto de una elección gremial con millares de vota'̂ tes. Obreros, eint>leados, funcionaric-s, eff-tán en 1̂  misnia actitud en visr-eras de este Congreso de la Cl̂ T. 

CARNE. 

í̂̂ ieria del libro 
I BAMCOS 

%v& buena libreria para toda tó kepúbuc 

s ISTo figuró en los corisideraiidot úéí decreto respectivo, j-eirc TXC es di--Ic-i que el presidente iays pensado en la sburjdancia de los atra-eos •fcan-:azios S'l. cisponer el martes Qtie él Banco Central adopte con -urgencia medidas tendient̂ 'S s disiviSíiui-T -el riít-lasro ¿e â -eaciss "cansaxiss. Soras ajo-

.MARCiM 

íVíCíic de la pég- 9̂  
ciór. ds noestra carrse eo el -"P^-campo socialista pol la -̂aa de ios '""^ dos bilaterales. CtecoslovacJUia ? -TJRES. si3i embargo, han sido y *̂  "̂¿¡T s«r eventuales ccmpradores de nuss» 

La FAO. ya lo diíirnos, r«omieBda. "aTiToeaíar coi=sidersJ«Be=-e e. ^ meicít. inlrarreaional °« ̂ '̂JlT̂ . son le T PerÍL importaaoTes de =-»̂ ;̂,„ jj m¿xados a tener .en cuents »u-.q2 mcidencía de los íietes taTO-e=e j'J^. reeer a la Axgentma- En -̂fí̂ bles. zo las diliciüxades aparecejí i^---" ̂  Pero a largo plazo, es eviaê Ĵ  M Río de Xa Hata -eji If Ĵ edid» e.̂ _,̂  supere el estancamiento ae ^ P eión— es noa reserva P™'̂ -̂ -,,-. gtl Í<Sw3idad de expansión co^o,^ » todo el Tercer M^doBlr^l^o,, dlcei corresponderSa <l-«, P-*"; „roniO--ona poUtica mas ='«̂ Ĵ Í* ¿ palieíi 
de Asia y Ataca, flSVIô  JfXje isa^ dos del régiinen flo'f'̂ î̂ n Sd "Oi»! Mén en este Jp^̂ l̂ Ĵ̂ ^Sdo «m * aestino áel Tercer Mraao. 

CARLOS 
í 

POR 
rBAlL̂N 

LAS 
LOS 

BANALES 

ARENAS 
REMOLINOS... 

A 
úZ-i acecha en el Ministerio de . Obras Pú-'íca.̂ , un proyecto . de decreto llamado modificar radicalmente las normas, de ex-•racci-ófi de arena, piedra, y cantos rodados en ía cosca y aguas territoriales uruguayas. Su apro-baciózi'.iranquearía-el acceso a. tales- yacinnientos, de: poderosos, capitales argentinos, ya equipados para trabajar en-_el. lecho del rio como no lo están, las enripresas uruguayas y. conectados al mercado porteño que ellas; abastecen. Enfrenta­das así ai-la ruina- a dos puntas, las areneras, uru­guayas historian, el proceso de pérdida y recupe­ración del mercado argentino, -las trabas que se acaban de: poner a su actividad- y la amenaza e:-:L.̂ 3nte de .una. quiebra, definitiva. EL sistema, proyectado permitiría llamar a H-CLíadón-para la extracción de tales materiales, a empresas "radicadas-en--el-país", ofi-eciendose a Los que-se com.prometan-, a trabajar total o par-c-ialmen.te con -barcos de matrícula nacional y personal- uruguayo, "un maxgen-.-de. preferencia q̂i-e se agregará a las mismas (oísrtas> en opor-iianidad de su esiudio y a ese solo eíecío". Aun desechando:-tales márgenes, las empresas- argen-ruta.3 estarán-en condiciones de ganar las even-z'j..^\^5 iiciíacianes, gracias a la potencia adquiri-d:i durante un proceso que_ ya. tiene cerca de dos ciscada 3. 

F̂ÉI2D!DA' Y, KSCUFERAaóN 
Hace, veinte- años -la actividad exportadora de arena hacia ia Argentina sufrió su primera con­moción, consecuencia, de las desinteligencias en­tre "Montevideo (Luis -Ba.tlle) y Buenos Aires -'-Juan Perón).. Desde la Gasa. Rosada se dispuso \.iti -virtual cierre de las importaciones ya que, sin decretarse espresarnente ia-.medida, cesó la co-ncesión. de loŝ . permisos, respectivos. Para ese entonces. Los yacimientos tixuguayos abastecían a la indastria de la construcción del vecino, país es-importantes voliimenes -de arena gruesa y fi-ns; en 1949, último año de actividad normal, ;s exportación de ambas clases había sumado 2:3;3í.".S66 toneladas. "En la. costa uruguaya, la med.-Jda, provocó la quiebra- de algunas de las 21 emííi-esas • que se bailaban trabajando y el pase a una vixtual ociosidad de otras. En la otra ori­lla. . la industria, de la construcción se vio abo­cada a la búsq̂ ieda de sucedáneos, desechando de £n.temano-Ia exploración de la orilla argentina del Río de la Plata debido a la existencia de un lecho jietameníe fangoso como consecuencia de 'os arrastres del Paraná. No hubo forma de sus-iltuir is arena, gruesa, la de mêor calidad, re-curriéndo-se entonces a la axena íina qu& era po­sible exti-íier del lecho del Paraná y de la orilla a.rgentina del rfo Uruguay: en este último caso, muchas- veces se practicó la extracción clandesti­na en jurísdicciórL uruguaya, 
Pero -la expiotación de tales yacimientos, im­puso una radical renovación de las ' técnicas. que veíate años después, representa uno de ios factores más im-poríantes en la consideración- del problema. Las fínnas uruguayas trabajaban —y siguen haciéndolo— en areneras terrestres, me­díante palas mecánicas, i:03 argentinos, ante la obligación, de extraerla del lecho de los ríos, íor-•m.aron una Sota de barcos con '̂ chupadoras"', equipo de extracción que xunciona con agua y aire comprimido y cumple 1-aego :Ia función in-- .̂í̂ :r3a, e5r decir, la descarga a. gran velocidad.de la arena extraída. . Esa fiota. de "chupadoras", representa altora • para los intereses argentinos una poderosa ventaja en tiempo y gastos, sobre las empresas uruguayas inhibidas de airontar los costos de adquisición de buques sem-ejantes. Perán fue derrocado en 1555, pero sólo tres años después desaparecieron estos vestigios de su régimen. A partír de 1958, las areneras uru-g:uaya3 tuvieron nuevamente la posibilidad de entrar al mercado argentino, aunque con iimita-piones inexistentes antes de la veda. Quedó to-talrusnte liberada la importación de arena grue­sa, pero no se xranqueó ia de arena íina y se cu-ociflcó -la emtrada de piedra; este úitimo :xna-terial. a partir de 1950. h.abía-ado obtenido en yacimientos de Tandil y Olavarría .<a 400 kQó-metros de B«eao3 Aires) y la cuota fue. eleván--áiose ientam-ente" de 150 mil toneladas anuales a. 300 .mñ toneladas, segron se Sjó en 1963. El trust de ê rtractores argentinos defendía sus po-sibiSidad&s de exlracción de arena Sna y: sólo permitía el.Ingreso" de arena gruesa, ñaesástente ea ei -Tseico- paá: sdensss, en los" tres iTSStros 2aa'éesrloírea,= la. cíHtstrucKiGn argentina había sido B-iac^^^aL-^ sao de Ift arena ÍXSA, indusiŝ  aaie-

diante el cambio de las normas necesarias. Pese a estos obstácxüos. las areneras uruguayas —aho­ra sólo en número de- catorce— se lanzaron a recuperar el mercado argentino y fueron elevan­do sus exportaciones, según este ritmo: ._ 
1960 1S61 19S2 1963 1964 1965 1965 1967 

293.030 tonelada 279.483 433.. 636 385.027 413.837 572.670 665.535 600.537 
Durante 3 9Í8, la exportación trepó al millón de toneladas, casi la mitad del volumen de las épocas-de auge. No se modiíicó el régimen de comercializa­ción que reducía y reduce a las empresas uru-. guayas al mero papel de proveedoras. Los com­pradores argentinos poseen no sólo capitales más fuertes que las empresas uruguayas, sino una flota apta para -el transporte de la arena a tra­vés del río y —̂principalmente— un régimen de concesión de cabeceras de mueUe en ]a dársena de Buenos Aires. Esta circunstancia impide la descarga de arena en tales muelles, a un hipo­tético barco de bandera uruguaya que se diera a realizar el transporte. El mecanismo se completa con un sistema de silos instalado a lo largo de la costa de .acue:¿o a las necesidades de cada área de la capital argentina. De esta forma, las empresas uruguayas sólo juegan, en todo el pro­ceso, el" papel de extractores, estándoles prácti­camente vedados, los de transporte, descarga y distribución. 

LAS "CHUPADORAS" 
Empero, en la defensa desús intereses y even­tual ampliación de sus actividades y, por lo tan­to ganancias, los capitales argentinos no creen que haya llegado- el límite de su gestión. La flota de "chupadoras"' que posee ei trust, es holgada para las necesidades, de extracción de arena fina en ei lecho del Paraná y bien podria dedicarse a la de arena gruesa en las costas ujruguayas. EL sistema es sensiblemente más barato que el de palas mecánicas empleado en las areneoras te­rrestres y el trust donúnaría la totalidad del proceso. Se ha intentado hacerlo clandestinamen­te, mediante la actividad de las '̂chupadoras_̂ ' • en aguas uruguayas, dui-a de controlar. La Di­rección de Hidrografía carece de elementos de patruHaje y, además es difícil, no sólo establecer si un. barco está trabajando en áreas autorizadas, sino aun comprobar que se halla dedicado a esa tarea. Juega también el factor precio. La arena ex­traída de .los yacimientos uruguayos cuesta ac­tualmente al. trust, puesta en Buenos Aires, entre TJ$S i.00 y TJSS Í..15 el metro cúbico. En cambio, en el régimen propuesto, el trust ofrece • pagar SJ. gobierno uruguayo un '-royalty"' de apenas TJSS 0-30 por metro cúbico. Este abaratamiento sería complementado por la menor incidencia ñ.éi rubro mano de obra y por la desaparición Se los gastos- portuarios actuales, ya que no habría lu­gar a embarques en la costa uruguaya-Para, quienes en la vecina orilla obtuvieran las concesiones —y se dice que ya se ha a-̂ n̂-zado lo stificiente .como para que exista un acuerdo verbal de distribución de las .áreas de extracción— el negocio sería brillante. SI cartel dispondría de la arena gruesa que ahora no tiene 

y se apoderaría de ese sector del mercado que ahora atienden los- yacimientos de ia costa ari:-guaya. Por tratarse de yacimientos subacuáti­cos y no terrestres, podria emplear medios de e.xtracción más bararos que los de las empresas uruguaya-̂ ;; éstas, además, no se hallan en coa­diciones de equiparse con una flota d-e "chupa­doras" similar a la iorm.ada. por los argentino.s a lo largo de quince años. C>btendría la aí'ena a más bajo precio ya en la etapa extractiva, s-3 ahonnria S'̂ stos portuajlos por medio del trans­porte por Eos mismos barco,s extractores y. final­mente, entraría a controlar totalmente ese sectoi de \:L industria de la construcción del vecino país. Las empresas uruguayas que operan en tierra. enfrentadas a una competencia de esta enverga-d-ura. .muy poco demoi-arían en. desaparecer del mercado argentino, del qi;e dependen en forma casi tota;, 

M3SNTRAS TANTO 
El sistema capaz, de producir tales resultados, aún se halla en proceso de gestación, pero mien­tras se forcejeaba en torno a él, la proverbial confiisión de los trámites presupuéstales en el parlamento, permitió que en la últim.a rendición de cuentas se incluyera una disposición que las empresas uruguayas, además de considerar lesi­vas para sus intereses, tachan de inconstitucio­nal. El artículo 235 de la ley 13.737 (promulgada -el 9.'1''69> señala lo siguiente: "Eslablécese una irania de defensa de la ribera del Océano Atlán­tico, del Kío de la Piala y del río "üFruguay para evilar modificaciones perjudiciales a su configu­ración y-esiruciura. El ancho de esta faja será da doscientos cincuenía nteiros medidos hacia el interior, a parlir de la iíiiea esíablecida en el inciso 3 del artículo 13 de la ley 10 723 del 21 de. abxii de 1946. Hacia el exterior la faja se extenderá hasta la línea determinada: por el ni­vel del cero Wharton. En los predios de propie­dad paxíicular, las exixaccioiies de. arena, canto rodado y rocas de yacimieit+os iibicados en. las fajas de defensa, sólo podrán- efectuarse por en­cima del nivel o cota superior en cincuenía cen .timetros al nivel alcanzado, por la más alfa cvc cienie , conocida en el lugar de ubicación del predio." Este retiro perjudica a las empresas que ex­traen la arena directamente en las costas y ei juego de los límites mareados por la Ultima ere cíente, puede llegar hasta a triplicar la medida de 250 metros establecida. La disposición parece dictada por un afán de proteger ia belleza de la costa, pero la referencia directa a las extrac­ciones de arena, cantos rodados y piedra, iimiia tal inquietud sólo a los cuarenta .kilómetros de costa que ocupan dichas empresas, porción ínfima de los centenares de kilómetros de la costa uru guaya. Y, finalmente, tal angustia por el panorama costero uruguayo, contemplada en una rendi­ción de cuentaSj no parece demasiado ajustada al artículo 216 de la Constitución, según ei cual "no ss xncliiixá .ni en los: piresupuestos ni en las leyes de rendición de cuentaŝ  disposiciones cu­ya vigencia exceda la del mandato del gobierno. ni aq̂ allas que no se refieran exclusivamente a su interpretación o ejecución". De tal m,anera empresas uruguayas, compo nentes de una industria nacional cuyo desarrollo se considera indispensable y por .el. que el go­bierno dice hallarse sumamente preocupado, ya han sido limitadas en sus posibilidades de traba­jo y miran con angustia la posibilidad de que el propio gobierno, franquee ei paso a una rui­nosa competencia extranjera. Dicese que estimu­lando la cristalización de esa posibilidad, se mue­ven intereses enlazados a través del río y se mencionan nombres de imposible publicación por carencia de pruebas. Lo único demostrado hasta ei momento, es la positi\ñdad del- negocio para capitales del otro lado del rio y el desastre que su concreción significaría para ümpresas nru-guâ 'as. 
Éstas sugieren que, de aprobarse el régimejí propuesto, se establezca que los barcos equipa­dos con "chupadoras" sean colocados bajo ban­dera nacional, que cuenten con tripulación uru­guaya en THí 75% y estén obligados a pasar por puertos uruguayos para control de los volúmenes y materiales extraídos. Las normas parecen ra­zonables pero entonces, .¿seguiría siendo el ne­gocio tan brillante? 

fTESlAS NACIONALES • IS. • MARCHA 
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COMO LOS MILITARES,-

m 
'. '*Wl 

EVtene de la página snieric-r) 
I*a, ,̂ eaie sabia poco acerca de las Fueivaá Ai'madas y sólo síganos mi-• íes ue hombres eran airaídos hacia la-s i-aL-L-eras castrensc-s. En 1940 sólo hab:̂  4̂ 8̂.000 oíicial-cs y ciases en ei ejérí.'itü y la marina. X̂a escalada bé-iic'y.. / las relacionas de podex mun* dia.j.= que geníiraron dieron nati-mitíiLO al giganls militar nortéame-:-icaLiO. Hoy, Jas Fuer2as Arrnadas en aL-Uvidad suman más d-e 3.4=00.000 íior:i;.;res y mujei-es y i.600.000 miem-bco^. adicionales de la Guardia Na-cJoii-JÍ y de reservas. F.l pî pel mundial de Estados Uni­dos, enormemente acrecentado des­pués de la Segunda Guer̂ 'a Mundial, se apoyó en el poder militar. I-as sug-. stiones y los puntos de vista de lo.s militares prolesionales se hicie­ron sentir cada vez más. En la pos-gU'~ •::;. distinguidos jeíes militares de îj época de Ja guerra,, ocuparon . mu.,.IOS- cargos gubernamentales de importancia. Los generales Marshall, • .Sist-nhower, McAríh ur, .Taylor, Rid-•;geway, Lemay, etc., no sólo fueron :hérees populares sino respetados creadores de opip,ión. Era la época del reajuste internacional; la men-íaüdad castrense brindaha a la con­ducción de 10"= asuntos nacionales el beneficio de criteri:is iirnaes y e?:-perlencía para la solución de todo problema. Los sistemas militares, incKiidos estados mayoz-es, sesiones -'iníormativas- estimaciones de situa­ción- asi como las técnicas de orga­nización y operación de los expertos —y eruditos— militares proíesioiia-les, .se extendieron si campo'de-la «Uíí'ira estadounidense-La Segund-a Guerra Mundial ha-
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Carta abierta, a la policía 
Hoy eT señor Perê Ta Heverlíei -ha sida detenido por decisión del MX.T-Í. C'X-upamaios") î os Tiipamaoros ejecutores de la justicia popular - L.QS Tupamaros y «i nso-ranlen-to est;udiantil Finas-ciera-TvIonty I Frnaneiexa" Ivionty ^ Asalto -al casijio San KatEel - Respuesta "del ü-i-̂ -N. al sema­nario AI Hojo Vive Los tapamaros y Ja lucha ar--niada 

bía íido una guerra prolongada. Mi­llones de jóvenes norteamericanos maduraron, se educaron y alcanza­ron rango y jerarquía durante sus años de servicio. Pese a sí mismos, niLícuos retornaron a la vida civil coma niilitares prolesionales, adoc­trinados y experim.entado3 en el com­bate. £ran veteranos y, para xnejor o peor, jamás volverían a ser lo que fueron, Estados Unidoŝ  tampoco volvería a ser la misma nación: es ahora un país de veteranos de gue­rra. A los i4.9CO.000 de la Segunda Guerra Mundial, Corea añadió otros 5.700.000 un lustro más tarde y, des­de entonces, el enorme aparato mi­litar de tiempo de paz ha entrena­do y jicenciado î eclutas, engancha­dos y reservistas de tiempo corto a razón de cientos de miles por. año. Así. en. 19SS el total de. veteranos del ser-vicio militar norteam-exicano sobrepasaba los 23 millones, o sea aproxiimadamente el 20 por.,ciento de la población adulta del país. 
Hoy, la mayoría de los hombres maduros y los dirigentes guberna­mentales, de los negocios y activida­des cívicas y profesionales, alguna vez prestaron servicio de uniforme. .Gúst'eies o no. su ezíperiencia y. adies­tramiento castrense los ha... afectado, porque los credos y pautas de las Fuerzas Armadas son una. nriedicina potente, que puede crear liábito. Las normas militares compi-eñden todas las virtudes y credos que se em-• plean para motivar a hombres de principios elevados: patriotismo, ser-. vicio y devoción a la patria, honor y . camaradería, valor, ante «1 p-eligro, lealtad a la institución y a los líde­res-, abnegación ante los csmaradas, hderazgo, disciplina 3' buen estado físico. Para muchos • veteranos, la labor castrense _" de entrenarles y adoctrinarlos puede liaber sido la más impresionant-e e influyente ex­periencia de su vida, .-especialmente para los jóvenes- y menos:--educados. 
A DEMÁS", cada -uno- de-dos cuer-J^\^ po castrenses tiene sus pToj>ias creencias y doctrinas, asi como oien catalogadas costujxibrss, tradi­ciones, ritos y folklore, sobre ia.s cua­les se erig un férreo .carácter; y un espíritu de cuerpo.- A .todos- se les enseña q,ue su. unidad 3̂. su regimien­to -son los más escogidos, ímportan-tesi -eficientes y efectivos de-ias Fuer-za.5 ' Armadas. La creencia-; en la su­perioridad e importancia de su pro­pia, unidad, lesr. proporciona una con-cieücia de orgullo y confianza en sí mismos, y, por ende, de auto-estima y, a medida que envejecen̂  muchos vetersmos tiende 1 a exagerar su an-ugua. actuación como sns . lealtades militares-Las actitudes políticas y la '"ideología" de Iss poderosas organi­zaciones de veteranos, tales como la Aniericar¿ JLegion, -la Asociación de Veteranos, de Guerras extranjeras y la .American Veter"an.s Society (AIvrvrETS), que agrupan., a más de •L jxiilloíies de hombres, expresan una tendencia belicista, y patriotera. Sus miembros normaimeníe sustentan soluciones militaristas- para ios pro-olemas m-undiales según pautas de sus antiguos ser"vT.cios, y asi es lógico 

" que supongan̂  qyie: -SU sacrificio y ser­vicio en las Fuerzas Armadas deben , ser -epetidos por las nuevas gene­raciones de jóvenes. ' Sn estrecha relación con esta in­fluencia de los m.iliones de veteranos 

sus rotes respectivos, pava su propa­ganda y para el logro de sus ob­jetivos. Cada uno de los cuatro cu-erpos castrenses tiene su px-opia asociación. pero hay además asociaciones anexas según sus funciones, tales conio lo­gística, administración, industria á'^ defensa y transporte de defensa, poí­no mencionar sino algunas de las más importantes; las más grandes, mejor 
organizadas y más efectivas son ia , , -. Asociación de la Fuerza Aérea y la civiles, como alegato de ino-'pnc a y Asociación d-el Ejército de Estados pobreza. Sin embargo, con-io grupo 1 Unidos. La Liga Naval, caxacterísti- el militar profesional es ' ca de las tradiciones del servicio sí- m-ente uno de ios mejores lencioso, no está tan bien "aceitada"' -•'-- - ^" — ¡--i' —--

^ -fomiulan -'"el ecit-eiio ̂  e ' **íd̂ol&5{a'» castrenses. ¿Cómo es posn̂ Ie que pese a los controles civiles y a., anlie lo pacííista nacional, este o-̂queajf grupo ejerza tal influencia marcia'' sobre el gobierno y la vida t istna del pueblo estadounidense? 
Es claro que Jos inilitar'̂ s aega. i rán tal concentración de podei e ta íluencia a su cargo, y seña'aian su pequeño número; la mala -entuíK ración y su subordinación a • • "" 

en maí-eria dé relaciones p-úblicas, la oequeña .Asociación del Cuerpo de Infantes de Marina no está al nivel de sus rivales, pues su principal ac­tividad radica en publicar una_ re­vista m.ensual . de carácter semiol'i-cial. En realidad, las publicaciones de las entidades castrenses, con. una circulación total calculada en 270.000 ejemplares,. son el medio principal al. servicio • de sus propósitos. 
Está por esempio el Air Forcé, and SpacG. Digest, órgano de la Asocia­ción -de. la Fuerza Aérea y vocero extraoficial de la iinea,:;-doctrina. y propaganda-: de :1a Euexza. Aérea de Estados ,.Unidos.". Con-' frecuencia JBe-fiende-£l-'criterio dada fuerza aérea que ha sido oficialmente frustrado 

el militar profesional es " coail»-ganiza. dos y. de mayor influencia ê  el e» cenarlo nacional- Desde IJJ-0 ireŝ  guerras y seis contingencia oelicoaí importantes han obligado a auaí¿ol estadounidense a fijar anorr-̂ aiiaetóe í su- atención sobre las Eajsrzâ  Ansa I das, y sus jeíes. Fox su-pai* -es&̂J han producido un chorro.:in:aĝ taMei-de. jefes- distinguidos, capa.cet> v BII 1 cieníes.. Pero esa" habilidad sneî i] y. dedicación áeMos oxicíal̂ .i iosjsa, 1 •colocado en posiciones de do-m̂mcpenf ! casi iodo gobierno u organ rao ei i vico donde se lesrdio cabiaa d'Bsáej. eUGabinete Naciojial hasta el Ceirtra"̂  de.- Padi-es de su localidad. La. T-iiJe j .profesional de n̂ ayor jerb̂  r-uia áa, integran en su mayor parte gradEsa-s 1 .dos. de acadeinias militares para m. % j rSresar a las cuales-.--era réq.ui= to said' | 
suprimido por el-Ministerio de D.efen- ̂ ;qua-.E.oí:'-ur- buen físico y un guraai^ sa, agita el ambiente-en favor de un mayor, intelectual,, respecto ae stb̂  m.ayor .poder mediante . la fuerza -.compañeros. £sto explica aue '̂ n.iĉ  aeroespacial,. Interpreta los probl-s- , sucesivo, su carxera está cond c ona-a mas.diplomáticos, estratégí'Cos y.-tá-c-, -;da - a. una comip̂ ísncia peí na-nent̂  

=.' .-:g.aste .-es: pronunĉ aao y se 'o saaiti.. presupuestarías para . construir "tódc tipo-de aviones y -es da,; que perpetúa las • .más extravagantes- iantasias so­bre la .efectividad de-Ios. bombardeos. Por-supuesto,-; esto está'-bien co.or'di-nado.-y.-sustentado ponda; niultibillo-naría.industria.-.aeroespacial que..-pre-cisamente:- prospera . gracias a los ili­mitados -programas de .-la Fuerza Aérea. ...En ..reciprocidad, más ":.de 95.000:.miembros- de lâ ascclaciórL re­ciben J-da ̂ lujosanaenáe . impresa .-Aii Foxce,- pietóxina--de avisos carísimos. y--,mi-íes. dê  .ejemplares de sobretiro 

ticos- en-función de. poderío aéz-e.o, -,en selectividad-y--jerarquJa Ei áts^ pide y reclama mayores asignacion.es .:g.aste .es-, pronunciado y sí"'o bol>ie.̂  -viven -.los jné.S' capaces en ia escâa--.ide-; ascensos --a --rangos 3up'̂rio-e=..3 ...Quizás.son pocasias .pro-fes ore qu-^ ,̂ tengan.: •sistenaas'T-sélectivos a'i -i^ "* • rosos.-y.-es asL-por. qué los í-ia-̂ nioĴ  Í.ea:aroas::militaTe5 son tambie-̂  "̂ ^̂  -xbres.de calibre' máximo- " JT :3Sra"hay m.uchas-industriab nstifaî  _-.ei-ones .rd ramas, civiles gubê  â nê  :̂ al-e3.,que dispongan -de recur ̂& "teĉ î ñicas y experiencia como" naxa acLeŝ  | :.lTar. jefes de la ca B d^ OS.̂SM<̂  . ena-Dlean las Fue as Ân aaa fiat^sS^-1 elaborados sísten a de son---eiLviád-os; a-personas vinculadas 'Los. jefes castren e =;a'^ .ns" con -la industria bélica. La grosê -á -para mandar 0x̂ 3̂.̂23 one'̂  .-iss^ -para planeta mezcla -_ de .:. publicidad, propaganda foéliJcavyJd-oetrjna de la Fuerza Aérea reitexáda. .continuamente en esta re­vista, . .proporciona a sus lectores, y -redactores: tmu suerte de liipnosis in­telectual. q.ue los prepara para .creer en su propia propaganda porque da leyeron- en - Air- Forcel 

f^ L pueblo de Estados Unidos se \ está paulatinamente -acost-um-brando al miütarismo, a los uni­formes., al cuito de las armas y de la violen.cla belicista. Generaciones completas se desarrollaron con noti­cias de guerra y; propaganda bélica; desde 1939, aun-.-en: poquísimos años de paz, circuló una, corriente ininte­rrumpida de novelas' de. guerra, pe­lículas de guerra, tiras ;.cómi-cas , de guerra y programas dé."T"V'-de índole militar o bélica-.- Para- ro-uchcs esra-dounidenses la.-, guerra, . el adiestra­miento militar y-el .-servicio, en.- el ex­terior son mera_ prolongación de_los jiiegos y fabulaeione3':de da-niñez. ¡Incluso las armas y. equipos , de la guerra real se parécexi a. los muy realistas juguetes de su infan-ciaí Lia condición de soldado pierde el atrac­tivo sólo para algunos pocos de ios que han padecido el horror, la' mu­gre y la sangre de la guerra; en cam­bio, para otros —rinduyendo bastan­tes oficiales superiores—> la guerra y el combate son aventura escitante, un. juego de competencia y una sali-
aparece el vasto y poderoso sector da de la rutina y el aburrimiento de de- la industria de defensa,, desn-u- tiempos de paz. dado minuciosamente en ios últimos ocho años desde que el general Eiseñisower lo -denunciara por v̂ z primera como complejo militar-indus­trial en.-3u: mensaje de despedida co-Eao pre:¿.dente- Xs relación entre -la iádastria de" defensa y el elenco cas-treixsê  es nau£¿ío más- estrecha que 'lo que la mayoría de la gente rnaagina. Urdo, as- constituyaKs un 7 poderosa iastnrmeato que inSuye sobre la opiniórupublica." Las diversas, entida­des castrenses son foro, y lugar de cita para los militares y sus indus-

Esíe influyente mideo de -líderes militares, profesionales, agresivos y ambiciosos es la.' raía: del-militarismo norteamericano en .desarrollo. "Hay más de 410.000 • oficiales en servicio acüvo en. los cuatro cuerpos arma­dos, de los cuales'más de la mitad son oficiales de la reserva: que cnm-rslieron servicio temporal̂  de los 150.000 oScIaLes ds- carreŝ .-zegtjla-res, 3c2o rma. parie son " coroneles, generales y almírantas, : pero sólo -eilos consütuyeit lo esencial- del plan-•̂-" castrei3se;re3tos;,.'pocos miles ¿a 

a o':D.jra aprenden 1̂  te n-C«. ae fluir sobre su pi o n o pe 1,5 cación, empero, 'i e d_be a •*'i 1 tural. porque su"̂  a a a ^ =se3SSf5 zas. tradiciones- '-lorn a "^ oíŜ j castrense: en una na. ^-^ a ~ técnicos-- pupilos n -̂  o oro Los hombres au n.^ anz cima de los es..a—i no -& 
generalmente .den '̂ -̂•-a o cidad como jefê  -G a ̂  a'̂ o-eŝ ^ administradores, G-ui a=. comportado hero Cci-ni.cn, e e f̂rniK. te, pero la. mayo c p no u como ¿usíentádorci, ae Iĉ  aoctê ^ de vocacióa y s^" -ci ^ ^ <• deíensa. El fundan entci XJ-'T— I ,̂  la obediencia a a o ne =" iS-̂ sS" del desempeño .de- mil ta. _ naL Un consecueni__a os müxt̂ ^ j actúan más ef-c -̂̂  e mente en el ssf'̂ to ae de una política ĉ  ae e -^^ <isí^sm^ \ ecuivalences civ ^ del D'̂ s.̂ axraî  to de Estado; l^s t;lanrtr-a or^^e' trenses tienen- 1̂..=. "^ ee c-<̂s ctictti- | narias, sus Ieai\ad'̂  :> cu v̂ onn̂  | su típico snlielo de comoer far. x^s civiles d&. e-% co gubeEB̂  | mental rara ves D «̂ '-•er ] °̂a- et^^ f 
go da planificar i.n po 
ralm-ente Itfs nuL â ê  estar .insfOE 1 
organasados. traDaja" â  ̂ ^^^^ tê  piensan n-iás =!n:n leme e T ""̂^̂  tienen fija ia Enixa,Aa en el OD e ^3 5ara estar instar' «neaire <= -D3t)D̂  para resolver p-^s-^ emaa a '̂ '3.'''̂  ia acción multar « —en'-oo a'̂ e 3 
ĝjnran -Gue su anidad s 3«^^ 3 
complan su mis-on T" O i,eiigfin st-^ ¡ 
conocirhientci.'-por a S_X_*='EI ' aue la realizan Sn caîo ae --^ ^ gencla, los-. rm3itare:> s- en genaî_̂  ̂  merrt-3-.Txrí :-plan- p~e-nara nurüerosos - mana<i-ĉ  de iu nen les señalan- guías. s^gí^^J^l -la acción: - Sn - cambio: Ios_ 1*̂ ®̂  " los civiles;̂  Y- -̂os" ííipIoraátics3_*-~̂  raímente carecen" áe una-sinnisr̂  

••MARCHA; 

trias. _ Sstas: - asociaciocea facíBtas profesionales de ' piñneca-. categoría adeinás-a cada uno de los- cuerpos son los que mandan y. mansjan. isa - armados-üiedios p̂ ra. ai 1O32©BÍO-.«• 5̂ aî :̂ ^ - ĵsft̂ í̂ â  y~ jtifTn'-^V"-^^ ^ 
rOS-4i-BliFNT€«.:CAM>!WAÍ.̂ ; - - / -

fi3ii2:a para . reaccionar ,̂ 3̂*'.— ̂  j -y eficazEtetita-a la asisESES. 7-»-- i 

JROBERT CSUILL-AIN 

GFEP,E:I_L-3 

el fiel 
in piao 

PARÍS 

EL hombre Que lanzó el pequeño ^ libro rojo fue el mariscal Lín Piao. Mucho an-tes de la re-volucióa cul­tural proletaria, un pequeño maimal político, prologado por Xjn Piao, cir­culó -en el ejército- Era una recopila-ción de citas elegidas de Mao Tse-tung, con tapas rojas. Antea de convertirse en ']^ JjibKa del pueblo c"hÍEó- el pe-ílíieno libro rojo fue la bi"falta'cEel sol­dado. Figura en la lista de las "aj:-Jnas" QLUe el cuartel suministra al re­cluta a su llegada. P̂ ecitar las citas del presidente Mao es un ejercicio cotidiano, entre lanzamientos de gra­nadas y pxácticas de tixo. Todo el ejército, ûe hasta 1959 estaba bajo el 3nando del revisionista Peng Teli-ii-uai, lue recuperado por Lio Piao, Que lo reunificó sobre ia base del pensamien-tc de Mao Tse-̂ tung, condensado en ese 3ibro de bolsillo del coraunismo chino. La revolución cixLtmal proletaria consistió, por una parte en hacer pa­sar el pequeño linro del ejército a la nación entera. Después de los tres rmBones de hombres del ejército, se­tecientos mílíones de honibres. irtuje-res -y niños de China Popular, en el caropô  en la fábrica o en la escuela, aprendieron tanibién a reci-tar las má-dmas de Mao Tse-tung y a no ha­cer o decir nada que no p-ü.díeTa remi-tirse 3. ellas. El mariscal Lin Piao aparecerá ante- la historia corao el principal o"l>rero de ese adoctrinamien­to de todo un pueblo. X*as eíías del propio T-in Piao —a diferencia de Iss de Mao— son pecas, pero hay una que Í<? dice todo: "~E.s preciso que China tenga un pensa-miento unilícado". Chi­na no sólo adquirió -un pensamiento aniScado, sino también tin pensamiento único el pensamiento de MEO Tse-íung, y gracias a Lin Piao. 

GLORIAS MiüTARES 
Poc=i£ carreras políticas han sido tan discretas como la suya. A s~a alrededor ninguna pufalíciáad, por lo menos aúentras iK> estuvo en la cunjbre. Kn Züdna PopTÜar la leyenda de Mao es jjmensa. 2<a hay leyenda de Lin Piao-_ Sin embargo los que quisieran crear­la, no carecerían de elementos. Lin Piao es ñidiscutihlemente iino de los principales héroes de la gran aven-tu-ra del comimismo' chino y un béroe militar, A-unque d-urante mucho tiena-po fue el henjaroin entre las estrellas del régimen —nació en 1908, mientras que los oíros generales pertenecen a la última década del siglo XES:— parti<¿pó ea todas las primeras hatallas como combatiente militar-Estuvo en el levan-tamiento de Nan-chang; estíxvo en el sitio de Eüarigsn dirigió la vanguardia de la Larga lyiareha: estuvo en 'Y'enan; combatió eoD-tra los japoneses. Cuando 3á güe-rta crvü sustituye a la guerra contra 3QS japoneses, conquista Manchuria, toma IPeJkfn; iihera provincia iras pro­vincia hasta el sur de China. Cuando 3fIao está en él poder y la guerra c:£-tema Eusütuye a 3a guerra interna, •eu Coî3_ taanbíén. es él qtiien, a prin-íSpios d̂  conflicto, hace retroceder a 3os norteamericanos írente al avasí̂  oe los "volnutarios chinos". 
El joven Lin I*Jao —E<S1O tiene «ua-

y sin enü̂oargo un eclipse relativo de­tiene la continuación de su carrera, que presenta vacíos considerables., que sus biógrafos no han llenado. La ex­plicación más admitida es que el hé­roe -tarabién es un enfermo, quizás in-clttóo un enfermo grave, durante algu­nos años. De 1939 a 1941 estuvo en Moscú -y se cree que fue para ser cui­dado por médicos soviéticos- 31>espué3 de 1*49, pasó parte de su tierapo en un hospital o en, tratamiento, y aeaso por eso sólo- tuvo mando en Corea a principios de la guerra. 

EL HOMBRE INVISIBLE 
¿Cuál es su enfermedad? ¿Es como se dice una herida recihida en comba­te en Clúna del ÍTorte, alrededor de .193S ó 1939? ¿Con o sin herida, es la tubercxüosis la causa, según el rumor público, de sus largas estadas en sa­natorios? ¿O alguna otra cosa, ade­más de la tuberculosis, trastornos que le afectaban la -vista en particular, y que explicarían que en una época, sólo recibiera a sus visitaníes en un cuarto oscuro? Sea lo q-ae sea, su reputación de salud frágil varias veces fue con­firmada en Jos prxEueroÉ 3^os de la década del cincuenta por mensajes publicados que le deseahan im pronto resíablecimienío. 
Sin embargo, este honabre invisible no estaba ausente, por lo m.enos a par­tir de 1954, cu^3.ndo se 3e confiaron nuevas responsabilidad-es, y responsa­bilidades políticas. Hecho corriente en ChJnB. PopiLÍar, lionas más de un gran­de del régimen tiene a la vez las res­ponsabilidades civiles y militares- Pe­ro en el caso de Lin Piao, esta acumu­lación y esta reacti-̂ raciQn, parecen probar la recuperación de su salud- ¿n 19-54 es diputado en la asamblea na­cional, es -viceprimer ministro y vice­presidente del consejo "de la defensa nacional. En 1955 es miembro del bu­ró político con el mimero seis, por consiguiente participa en el consejo su­premo que dirige el partido y el país. Comieaza a reaparecer de vez en cuan­do en público. Con otros diez jefes müiíares, entre eHos Peng Teh-huai, jefe del ejército, accede al grado re­cién creado de mariscaL 

El EJÉRCETO DEL PUEBLO 
En realidad, P'eng Teh-buai ve hon­rar a tm rival y un adversario. Lin Piao y él, se sabrá oüciabnente mu­cho después, se enfrentan en esa épo­ca en la gran disputa onie conmueve secretamente la cumbre del ejército. He aqiri otra explicación posible de la desaparición relativa de Î in Piao en­tre 1950 y i95S: su ojjosición al jefe del ejércrto-
Peng Tieii-iiiuai y sus partidarios, después de la fierra coreana, sostie-nenr técmca müi-íar primero, modemi-zacién de armamentos, raecarüzacíón-Lin Piao y los «uyos dicen, al contra­rio: polf-líca priBiero, ejército del pue­blo sin armamentos dê issiado pesa­dos, "métodos de 3a guerrilla y de 3a guerra popdíar. El desacuerdo se pro­longa y se agrava con la querella -so­bre las r̂ üacioiies de China con 2a TJnión Soviética, Ê*eog es TBD acérrisno 

tar, según parece, poner s Chins bajo el paraguas atóioieo de la "URSS, o por lo menos recurrir a la técnica rusa para tener la homba; inientras que 1 An Piao, áistaneiado de Moscú, preconiza la independencia militar y atómica de China. 
Finalnseate Peng Tefa-huai pierde Is partida. En condiciones aún no acia-radas, pero en el contexto de las, lu­chas y de las sacuaidas políticas que marcan los años 1958 y 1959, con el lanzamiento de las eoinunas populares. el salto hacia adelante, la crisis del -estrecho de Ponnosa y las primeras desavenencias con Jnischov, Peng cae en desgracia en setiem.hre de 1959. Lin Piao toma su lugax como jefe del ejér­cito y ministro de Deíensa Nacional. 
En el pináculo de la jerarqxiía níi-litar, ¿va entonces a aparecer en es­cena, va a inosi3-arse al pueblo y si ejército, pasar revista a las tropas en la plaza de la Paz Celeste como hada Peng Teh-huai, con gran uoiform.e, en las fiestas del régimen? liada de eso. Curiosa, ohstinadaineute. permanece en tin semi-ecJipse. Dos especialistas ase­guran que. desde fines de 1961 a fines de 1963, no se le vdo en público, y tampoco de marzo a mayo de 1965. IHay que esperar toda-via a la iniciación de la xevolucióE cultural, en mayo de 1966, para verlo por fin aparecer, s la derecha de Mao Tse-tang-

LA BATALLA POR MAO 
La explicación naás plausible, -apañe de la ercplicación médica, es sin. duda que Lin Piao, al llegar a 'ÍR cuínbre del ejército, se lanzó Inmediatamente a. la batalla rttayor y más difícil de su carrera, que ê gía secreto y silen­cio mientras no se ganara: la batalla para recuperar el cetro ^^TS Mao Tse-tung, que peligraba perder el control del partido y de China. 
ín znon̂enío en que Lío Piao asume el mando del ejército, a fines de Í95S, coincide, en política e-cterior. con ia ruptura deEisitiva entre l^ékÍJi y Mos­cú y el cese de la ayuda soviética, golpe terrible infligido por Jruscbov s 

con la incipiente querella enti'e Mac y î u feJiao-chi, en la cual se ve si pr-l-mero empujado hacia el retiro y al *«-sundo ea ascensfê  
.,P^ .?a «3-ave crtoís del "salto ad'-lsm-~n̂  í/r •̂ .̂-'""''̂ ''̂  ^ *̂ 1̂ abandone ÛM> Mao tiene contra sí. coBao se sa­brá después, im^Ttantes elementos d€l aparato del partido, quizás incli:so S 
eoimíé íentraL Pero Lin l>iao le apor­te una fuerza de importancia capital: ej. ejército. La mayor gloria militar del ^sTise&l LiM i>i^c, la que 3e valdrá. 03«s que todas sus batallas ganadai ser cahficado como, "el -más -fníimS c^npcñ€ro de úT-nt<zs del j>Tesiáe'nim Moo es ésta: haber tomado partido por Mao cuando su estreUa comenza-oa a apagarse y, después de lina larga lucha política, haberlo reinstalado en el cénit. 
Durante tres aaos Lin Piao reorgani­za el ejército. Ante todo hay que poli­tizarlo, "maizarlo" a fondo. En todo* ôs escalones está el parüdo, con nj Imea naaísta, y el ejército se convierte en una herramienta de combate poll­oico y social. Durante otros tres años, ae 1963 a 1966. las experiencias reaî  zadas en ese vasto laboratorio se ex-uenden a teda la nación. Es la escuela del iibrito rojo. El maismo y los maís-tas provenientes del ejército se infij-tran en todas partes, en partictftar e» la economía y ia administración piS-Dliea. Por último, tercera etapa, el do-£ encadenamiento de la revolución coi-íxrral a partir de 1966 abre un período en el cual el ejército es la única fueî . za relativamente intacta y organizada del régimen en la confusa descompo­sición de todo el sistema. Gracias a Q Chiaia no cae hecha pedazos, tam.biéij gracias a él podrá emprenderse la re­surrección del partido: el noveno con­greso dé abril de 1969 anuncia el co­mienzo. 
Lin Piao se ganó an̂pliame-nie sv puesto de sucesor designado de Mao Tse-tuvjg. 

Ei IMCONDICIONAl 
Ei lací̂ idicionaL, el fiel entre los fie­les, el maísta a toda prueba: he abi en realidad la característica princip33 de su personaje y la clave de su as­censión- En io díonás, no es de riingu-na manera una réplica de Mao. i^n "Mao 'bis". Delgado y más bien peqsie-fio, frente a ía elevada estatura y IB robustez de su jefe, de piel g(-ís y me­jillas hundidas, tromo sí su salud de­jara siempre que desear, poco dotado para discursos jiopxdsres, que pronun­cia con uüTî  voz.nasal mirando el teix-to por encima de los lentes, nada tiene del n̂agnetisrao rd del carisma de Mac y SÍE duda- no adula a las masas. 
Su dedicación to-tal, incluso su eclip-samiento, he ahí lo que hace su fuer­za. Y es quizás una explicación más de su posición relativamente retirada, . de su figura comparativamente incolo­ra. l?o permitiise aparecer en pjlmeT plano. Sólo puede triunfar a la som­bra de quien él empuja a la pl-ena luz. Es el hombre fuerte como servidor y lugarteniente, el que se consagra CE cuerpo y alma al triunfo del pehsa-snieaíG del jefe, y da el ejemplo de Is Sdelidad sin ümi-íes -—al igual que esos héroes soldados, como Leí Feng. que Xjin Piao y su ejército proponen, en imágenes simples, como jrjodelos para el buen pueblo, faltaría saber s3 en esa actitud y en esa carrera preva­lece la habilidad suprema de iza ansbi-cioso de genio o la sinceridad total d« un creyente. 

renfe y dos años— se cubre de gloria partid»?íe <3,e MosciS, si punte de scep- ̂ , 

LOS VEINTICUATRO 
PRIMEROS DIRIGENTES 
DEL NUEVO EQUIPO 

• P̂adio Fekm dio el 24 de ab^ la Si;ita ce los veinücxiaiio piincl-paíes dtngeznes de China, Eíqpreseî jH proi>ableineiiie, xslenSBst. loa observadores ear la capital clhina, la lisia, súa ao oÉcialmentfi .ani:ir!Cía-da del buró poültco-Catorce personalidades aparecen esa primer lugar y podrísin ser los miexnbros del coxzülé pezznamenáe deS. coẑdlé pololeo., que hasla d mo-m-enfo sólo eran ácic. 
He aq^ la Esta, cozi los n-î aeros en d oirden jerárquico: 1. Mao Ts6-±uns; 2, I,5ii Piaoj 3, CÍKKI En-led; 4. Clien Pola; 5. Kans Sliecg; S. 3a Sra- ObSsuff Czmigz 7. Ch^ns Cbsna-Eiüao? 8- YBO Weji-yTJan; B. Hsiefe Fa-cfaxhí Hi. Hiiang Tsm̂ -sliEns; 21, "Wíi Fa-háezi; 12. Tey Chuoií 13. "9Srí!2i0 T̂mg-lisanffi 14- "Weu Tur-tA/ens; 15. "Tosg Pi--wzt: IS, IJa. Po-cbeaigs 27. Ciar Táir IS. Cfaen "S'mií i9. 1¿_ Tn-eñivca.: 20. CHÍBIL "̂ J 21. Id afcáen-Esens £2. Ksa ESsaag-eiiSeas 2S..5̂ eíi Jung-clieTi: 3̂ , Yes. Chaen-ying. 
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K. S. KLAROU 

ALOS DISCÍPULOS DE STALIN 
PA.R13 

Effí' ei DiLLado sateco, e incluso en su 
j:TupLo país, los soviéticos pagaron 
el precio de su error criminal en 

Checoslovaquia. Para conseguir expulsar a Alexsnder DuVjcelí del poder, en Praga, los sovié­ticos HC vieroa en. la necesidad de reu-.air cufíro conferencias comunistas in­ternacionales Cen. Dresde, en Varsovía, en- Cierna y en Bratislava), invadir m-iliií-rnítente CiieoosIoraq.uia en agosto •de J.SíOí.-. amenazarla dos veces, más tar­de, con una nueva invasión (en diciem-ore Oicimo y en abril), organizar una t-eí.i'crtiiv3 de golpe de estado militar ta comienzos tie abril) y multiplicar ia.'; amenazas personales, las presiones ;f" 13^: raamobras entre bastidores. NiJi-iúa partido del mundo hubiera p(ídid-"j resistir seniejaiite serie de in-i;ecven.ciones y el Partido Comunista Chec-D.c'iovaco no pudo sobrevivir a •slia.'i. Su nuevo secretario general, G.-usr-.ii'' í-íusak. declaró: "Nusica, des-í)U.ér, d» la escisióa de 1923, nuesíro parildcj había atravesado por una cii-sis i-a.li. grave". Pero, en 1929, el parti­do no era raás <iUe un grupito que tucíiP-ba an. la oposicióru mientras que b.oy pretende dirigir solo, uu pais en pleiia revuelta. De lieclio. los soviéticos auebraron ellos mismos el úrtico instrurriento cojí el que podían contar para hacer rein-ar el orden, erx Checoslovaquia. LograroTí Instalsir -J, Husak en el pfuesto de secre­tario fjeneraL pero destruyeroa al mis­ino tiempo todas las bases sobre las cuales podía apoyar su autoridad. IJo quiera o no, liusak sólo es, a ojos de au pueii'io.. un. títere ertcargado de sd-

tnlnistrar, por cuenta de los soviéticos, una Checoslovaquia ocupada. Y eS pro­bable que se vuelva a ver a menudo al mariscal Grechko en Praga. Paradojabnente, Dubcek era el úni­co hombre que podía ayudar a los so­viéticos 3 mantener durante un tiem­po, una apariencia de "normalidad" exi el país. Era la vieja oveja negra por­que personificaba la '"c-orriente nueva" que se negaba a aceptar, pero no era su enemigo. IDubcek es uno de los úl-tiraos representantes de esa generación de comunistas para los cuales la fide­lidad hacia la URSS tiene valor de dogra.a- Para él, un verdadero comunis­ta no puede ser jamás antisoviético, y respetó es& principio hasta el fin de su mandato. Por el contrario, no COIL-cebía que la Unión Soviética pudiera abandonar sin motivos válidos a cama-radas extranjeros. Hubiera sido capaz de sacrificarse por la patria del socia-lism.o si ello hubiera sido necesario pa­ra salvarla, pero no esperaba ser liqui­dado sin ninguna justificación interna­cionalista seria. Fue en Dresde, en la prinaavera de Í968, que Dubcek chocó por primera vea con esta ¿olorosa contradicción. En el curso de una larga entrevista téte-a-téte con Brezhnev, le explicó que la situación evolucionaba, en Checos­lovaquia de una m.anera favorable al partido, Brezhnev no quiso escuchar na­da y le advirtió que ia ÚnSS tomaría medidas muy severas si el "relajamien­to escandaloso" continuaba en Praga. Cuando volvió, Dubceki ni siquiera iii-formó al partido checoslovaco de las amenazas proferidas por Brezhnev. Sus amigos ie reprocharon, más tarde ese silencio, pero rJubcefc no había creído 

^W!... 
tisied mismo 

¿POí -qué C3S£ ie laa Amécícas la ia.u-reó? 
iPor q>ié e» la piázueza obra. Urtagraaya. actual que »m e«ii:ejt» 

U ASESINATO DE MALCOLM X" 
de HSBEK COKTERIS 
dirección: Jiíver Salcedo 
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EN JE-L SÓTANO DEL 

«TON DE SAN PEDRO 
AHOEJi. 

OTSÍA COPA Y UOS aíEJOHES ARTISTAS HIOPL̂TENSES 
-íus'̂ es iS — •fiemes 16 — SáBado 17 — dccaingo IS 

A las 23 lloras y a la 1 
CARUTOS PERCiAVAUH 

<monóiogos> 
SUSANA RiNALDI 

(tango) 
E>eserve su mesa eco tieEapc- - S8JÍL43 

todavía Itay persoaas que se ESCKI ínEormadas, y qua ao li&a visto 
LIBERTAD LIBERTAD,., pero no »e atrevest JL cotafesarlo. 
Este aüuncio va discr&tameii1« cHngido x ísUa» va qu« «itrainoa sai 
las -OLTEsíAS FUNCIONES. 

EL GALPÓN - SALA MERCEDES 

en la realidad de esas amenazas y ao había querido provocar una reacción antisoviética en el seno del partido. Incluso después del ultimátum de Varsovia y de las penosas discusiones de Cierna y de Bratislava, conservó la misma actitud. El comportam.iento de los soviéticos era ciertamente descora-zonador, pero sólo se trataba, después de todo de excesos de lenguaje. Dub-cek seguía persuadido de que la bús­queda de un "socialismo con rostro humano" no era incompatible con el m.a*a.teniniiento de lazos de ainistad con la UHSS y sus discursos públicos reflejaban esa convicción íntima. Esa íídelidad no bastó, sin embargo, para evitar el desenlace trágico del 21 de agosto de 1968-El día de la invasión soviética, mu­chos de sus amigos le suplicaron a Dubcek que pasara a la clandestinidad, que organizara un congreso extraordi­nario del partido y que formara la ca­beza de la resistencia a la ocupación. ISTi siquiera qui&o escucharlos. Aterrado por la trágica noticia, se negó casi a creerla, pareciendo esperar hasta el úl­timo momento que el comandante de las tropas soviéticas viniera a darle una explicación, "entre comunistas", y que luego se replegaría con sus tan­ques, excusándose. Arrestado, conducido' a Moscú para trágicas "explicaciones", Dubceít vol­vió a Praga como un hornbre destro­zado. Sin duda su fe en la URSS ha­bía muerto con la llegada de l-os tan­ques soviéticos. Pero sin embargo, por sentido del honor, entendía que debía respetar el nuevo contrato que había íirmado en Moscú. Sabía Igualmente que solamente su maJiteniTiiiento a la cabeza del partido podía frenar o im­pedir su estallido. Pues la invasión del 21 de agosto había arrojado a un gran número de comunistas en un antisovie-tismo sin matices. IJOS obreros y los es­tudiantes checos TÍO tenían ninguna ne­cesidad de las explicaciones de los pe­riodistas —esos íuturos chivos em.isa-rios de los soviéticos— para formarse una opinión sobre la actitud de la XTRSS: la presencia de los tanques so­viéticos ante sus iábricas y sus uni­versidades bastaba plenamente. "El co-mumsmo, me dijo un joven checô  es la -woluntad de Iransfoimar la xealidad.-La URSS; par el conlrario encaiea la •wolxuniad de mantenei el siatus qjuo. tanio en el bloque socialisla como en fcl muiado entero-" 
Había, por orro lado, muchos viejos militantes que, como Dubcek, no lle­gaban a romper totalmente con la ideo­logía tradicional del partido. Estaban dispuestos a participar en los consejos obreros, en las fábricas, eu los com.ités de acción "obrero-estudiantiles", pero deseaban que se hablara lo menos posi­ble para no desafiar abiertamente a la URSS. Unos y otros —los "rabiosos'" y los '"T̂ ruáentes"— se reconocían parcial­mente en Dubcek. Los primeros por­que él slogan "Viva Uubcek" —gracias a Brezhnev y a pesar del propio Uub-cék— tenía una carga 3nTÍsoviética; los segundos porque, viviendo él mismo drama de Thibcélé, le agradecían el que no tomara posiciones "aventureristas" y fuera finalmente el único hombre capas de marutener todavía la írá^ unidad del Partido Comunista Cheoos-lovaco-Eoy, todo ha cambiado. Sucediendo a Dubceíí, Hussk u-roclamó inmediata­mente Gue ya no era j>osible que cada dirigente y cada nüerhbro del partido interpretara a sa manera las resolucio­nes del comité central, Pero si se nie­ga a los militaates esa nsodesta liber­tad de interpretacióm último vestigio de la "corriente nueva", ¿cómo harán para retenerlos en el partifio? EL mo-nolitlsmo y la disciplina estalinísnas pertenecen, Instóricamertte, a, irn. pasado cercano; para los checoslovacos, son ya. iantasmas da la prehistoria qne nada podrá Tesucitar. í& por eso que. supri­miendo la mediación síLeaciosa de XÍub-cek, los sobrevivientes del estsiinismo no recrean las condiciones dt Is tmi-dad del partiao: condenan, por tí. co5i-

ys sea ds Continv.ar íipUcanáQ- con ua muuntG ue habUiaaü sus anî iguos m̂  toaos. ĵ aj,-ecen haber oivLtíacio tocio ÍL, que se les había ensenado acerca del arte de dividir a ios adversarios v la necesidad de disim.uLar toda acción re-£)reLÍva bajo un. manto d-cctrinsrLo por io menos plausible. De hecho, ignoiati todo de la política, y la remplazan iwr ei ejercicio de la fuerza brutal —que no puede engañar ni convencer a na­die, ni siquiera a los ciudadanos de su propio país—. En Moscú, un joven intelectual sovié­tico declaró recientemente al periodis­ta nox̂ te americano Anatol Shub, del '•Washington Post'̂  que estaba 'enca­rando la posibilidad de escribir un li­bro titulado; "¿I-a Unión. SovLélLca po­drá sobievivir hasla ISSO?" Ante vario» otros soviéticos que lo escuchaban muy seriamente sin ninguna indignación, e¿ plicaba por qué una agresión chlaa contra la URS-S le parecía inevitable: "Ma-o y sus pailidaxios no sieníen. más que ociio y desprecio por nueslros diri-gsnles, X-o que hicimos en ISBQ —ĵ' iirai iodos nueslios léemeos dejando' las fábricas a m.edia consítuir— itá 1» olvidaráíi nunca." Según él, loa alema­nes aprovecharán esta guerra para re­cuperar los territorios que habían per­dido eri Europa central. LrOs ciudada-nos de las repúblicas no rusas de la UB.SS —letones, lituanos, georgianos, ucranianos y Otros— "se levaxiiaráu coníxa lo que consideran COKIO usi ca-lonsalismo ruso, Kos las hemos asregla-do para iener enemigos en dos íiexites —a Once mil kilómetros de dislancia uno de oixo—•' y paxa levantai conlra nosotros a Sodas las uacion&s del mua- I 
do que podTÍan ayudar a jr-uesíra eco- , nortiía desfalleciente. TTsied califica m. j_ nuestros dirigentes de «eslalÍ3tiancn»5 ^ 
pero Stalin nunca íue tan ciego." ^ No es escuchando '̂ B.adio Pekín" o | "I^ Voz de Am-érica" que este jovea soviético llegó a esta perspectiva apo­calíptica. Simplemente interpretó a su manera las diatribas que lee día a día en "Pravda", en "Isvestia"" y en. toda la prensa soviética sobre la ''gran cons­piración contra la "üflSS". "Ya en el "verano pasado, la ''corriente nueva che- : coslovaca era presentada como el resul­tado de un complot imperialista inspi­rado por Alemania Oeste". Más reciente­mente, la República Federal fue acu­sada de "coctplicidad con Mao Ts»- ! tursg" ('"P̂ avda" del 18 de maizo de. ' 1969), y Ghlna, acusada dos días más tarde en "Iz.vestia"", de "compUciílad con los imperiaiistas isiaelíes". El fin de esta propaganda delirante es convencer a los lectores de que 1» XJnióa Soviética deíiende fárDiement* -los principios dei comunismo contra loi iníieles y los heréticos, aliados con lo» contrarrevolucionarios del mundo en­tero. En el extranjero, d-onde se cono­cen mejor los hechos y donde se sabe que el comunismo de Brezhnev no le quita el sueño a ningún capitalista há­bil, ese ''exhibicionismo revolucLona-ri-o" hace sonreír. En la TJidón Sovié­tica, por el contrario, fundamentalm.enr te alaxroa y tiene im- efecto de bunx»-rán: en lugar de estimular, desmora--liza a ciudadanos ya despolitizados que no tienen ninguna gana de verse arras­trados a una cruzada contra los "ma­los comunistas" de Europa central • de Extremo Oriente. X̂a "Unión Soviética lo^ó durante mucho tiem,po dirigir ima simple polí­tica de potencia bajo el mant-o de una retórica intemacionalista —̂lo q̂ e 1« permitía disimular tanto a sus adver­sarios com.o a sus amigos la oebiliáad de su sistema interior—. Ese juego ya, no es posible hoy: el asunto checoslCK vaco es Tma revelación despiadada, Tjy» occidentales —que sólo desean Tiit ^^ parto del mundo amigable entre_ la» grandes potencias-— y los eortiuiñsta* prosoviéticos" hubieran deseado que ese asunto se hulaiera arreglado rápidam^ te para archi-vsxlo en la rúbrica oa-"errores pasados"- Ho sólo si drajna checoslovaco no se puede olvidar asi , nomás, sino que ílusaa está •ol>ligad3. » hundirse cada -vez más en una pohtic»-que denuncia él penoso estado en «pi*í. se encuentra su "bloque" y el poco c» so qxLa ella hace del "internaciona­lismo". " Sin embargo, no puede haces otra cosa: iodo cam.bio, en efecto, toda cOr rriente nueva" en xma de las áexn.oí^i^ cias populares conduciría a la apK̂ to-Ts de un dehate sohre la natural̂ -del "socialismo soviético*'. T ese_ o«--hate iiK> pueden aceptarlo los din.£aK tes soviéticos. ^ ' ¿Podrá esta situaíáón durar í^S* 1380. como se lo pregunta él jo-een in»T lectual soviético? Puede ser dudq^ Pero no es ima inccnccfoible iayasiMi. china lo oue amenaza a ia "Ciaon ><̂. 

CWRISTlAf4í HEBERT 

dad deí paruao: conuenaii ÍJOÍ. CU. -̂V̂IJ- {ms xcsalta de la contracuccwii "̂¿¿̂  trario a. 3a clandestinidad y a la reas- ves más evidente eijtre los ^̂ "̂  ,*, tencia a todos los ««nurastas cpie no Xos dirigentes del K̂remlin y l̂ ŝ í̂ '-̂ .; tlenrai dei soíSáHsmo la ndstna idea »̂ í,« rm» Tirp̂ onan- La tJKSS .̂ ^^¿,1; qa« Brezhnev, Gf echko T Hnsak. 
Bn error lo Tan a pagar mtiy caro loi aoTíélicos y a© salo «s Checoslova-qiáa. Jjou socesores de Stáün se nmes-tno, «fc efecto. tatalmes»« incapaces 

._ i qiie amenaza a ^iírfeteílt» 

pSos q3e pregonan- ta 'O^S^ess sUe 
Se s J r de la <:ri^^4¿g5»»»"-
como l<a de ̂ P'̂ S^Lî tSrn S-tnnan»': 
, T« -sociali^ « ^ í ^ o f e H » » 

L'î '3 p-£rtldario3_ dei golismo no esperaron los 
resultadoŝ  del doruLago para destrozarse. I>« 

^ todoSj será él quien sacará el inejor partido, 
estaba preparado para todas ias eventualidades. 
¿Ganaba el "sí"? Seguía siendo, íiei aj golismo, 
íil delfín. ¿Triunfaba el "no"? Se imponía sin dis­
cusión. Sin embargo, hasta el último momento, 
üabía soportado toda clase de maniobras. 

"¿Después de de Gaixlle? Yo." Es simple, es 
fuerte. Es "tranquilizador". Eso es lo que Geor-
ges Pompidou habría querido decir en la tele­
visión la semana pasada. Los franceses sin duda 
io habrían preferido. Las anchas espaldas de P., 
el aspecto campesino de su cuello, el rasgo fuerte 
de las cejas negras son otros tantos signos de 
autoridad bien asentada y de poderío conforta­
blemente empotrado. Después de diez años de 
alturas vertiginosas y de visiones proféticas, el 
peso de Pompidou tranquiliza, su bonhomía so­
siega, su sinceridad (tal vez falsa, pero bien fin­
gida) conmueve, sus ojos ciaros de "hon vivant'% 
sensual y ligeramente canalla, provoca la com­
plicidad: por lo menos con él uno se siente en 
un plano de igualdad. Couve es demasiado diá­
fano, Debré demasiado agitado, Malraux dema­
siado atormentado, Poujade demasiado amanera­
do, Giscard demasiado ''cabeza dura". A Pom­
pidou xmo puede llamarlo Pompom (por lo me­
nos así parece ) se puede votar por él. Está 
con Suropâ  con el orden, con el capital, las be­
llas artes y la propiedad. Con él, no hay aven­
tura, con o sin mayúscula. Podremos descansar 
de las fatigas de la historia, 

Pero Pompidou no ha dicho nada —o casi 
nada—-. Con la mano en el corazón reafirmó ante 
las pantallas de televisión su fidelidad al general 
de Gaulle y evocó el futuro "que depende de 
ustedes". Pidió a los franceses que votaran "sí". 
Sin agregar, como se le había sugerido, que no 
sería candidato a la presidencia de la república 
si el "no" triunfaba, Lo cual no quería decir 
"Voten a de Gaulle" sino "Voten por el partido 
golista". El matiz, importante, no se le escapó 
a nadie. Entre de Gaulle y el golismo, existe 
la distancia que separa a una figura de un par­
tido — existe fundamentalmente Pompidou y su 
"destino nacional" que sus pares, la semana úl­
tima, parecieron bruscamente discutir. 

SIN embargo todo había empezado bien para 
él: en la axLrora de la campaña refrendaría, 
cuando todo se limitaba aún al '"plan técni­

co", xm almuerzo brillante en el Elíseo acababa 
de barrer oportimamente ias sombras de un sór­
dido e injusto asunto judicial. Así confortado, el 
ex primer ministro se había dejado llevar a al­
gunos gestos populares. Lo vieron en el hotel 
Lutecia cantando a voz en cuello en un asom­
broso banquete posterior a una partida de rugby, 
en Arles, luego en Saint-FIour, en su Auvergne 
natal, donde recibía a los consejeros y a los al­
caldes. Pero el folMore no podía ir más allá-
Pues, en Saint-Flour, en el salón de fiestas, se 
habían oído ya los primeros "iPompidou, presi­
dente!" No hubo aceleración iriútil. Deiar decir 
3ue el mejor sucesor de de Gaulle es forzosa-

mente Pcnripidou, equivalía a recomendar votar 
por "no" para que se abrieran más pronto las 
puertas del Elíseo al diputado de Cantal 

"Este upo de raxonaxnienlos —expresó en se­
guida Pompidou indignado— es mfame e indig­
no. Si di 2S años de mi vida iiinio al general de 
Gaulle no fue para renegar de sus aclos hoy." 
La protesta era noble, el argumento era falso. 
Pues no se trataba de renegar, sino de suceder, 
Y en ese plano, las declaraciones de fidelidad 
no hacían más que aumentar en la clientela go­
lista, el crédito y la popularidad del candidato 
declarado. 

Ĥ ^ TSJ^JPL no se equivocaron, 'ÜJIÍÍL x/eíjtiefl» 
campaña se desencadenó dejAro de ia gran­
de. Prii?"«ro algunos tiritos, lanzados como 

por casualidad: Pierre Billotte señalaba que €2i 
eeso de triunfar el '''no" la elección de Porüpídou 
•̂ o estaba por ello asegurada". Como contra­
punto, Jacques de Montaiais, en "La Nación'̂  
afirmaba lo mismo. . . Trabajo inútil. En la ave­
nida de Latour-lv'Iauhourg, en los grandes salones 
gris pálido del diputado de Cantal, la tensicu 
aflojaba y se hacia oídos sordos a todo. Los go-
lístas de izquierda planearon un gran golpe; una 
pequeña delegación visitó a Georges Pompidou 
y le expuso que el mejor medio de desbaraía-j 
Ja "maniobra emprendida bajo su nombre" era 
declarar que "el candidato de la mayoría sería, 
en caso de «no», el hombre designado por las 
autoridades del partido". Esta vez, era demasia­
do. Pompidou, ya sacrificado alegremente en ju­
nio de 1968 al todopoderoso prestigio del í':enerai 
de Gaulle, se negó a volver a colocar él misrac 
su cabeza en la guillotina. La fidelidad tiene 
límites y para Pompidou esos ¡imites se jelacio-
nan estrechamente, por el momento, con su 
"destino nacional" en el cual tiene la debilidad 
—o el coraje— de creer. El ex primer ministro 
está decidido ahora a no someter más ese "des­
tino" a las incertidumbres que el general cíe 
Gaulle hace pesar, como por gusto, sotare su 
propio destino. 

Fue en la televisión, la sen̂ ana pasada, qitc 
debía tomar la decisión definitiva y declfirarse 
golista cismático: fiel al general, sea. ¿!Kami3-az€? 
No. La "pequeña frase" de renuncia esperado no 
fue pronunciada. Elección grave que significaba 
que Pompidou no cree en el caos posgoliano y 
que está dispuesto a asegurar una conlínuíclad, 
aun sobre las ruinas humeantes de las ambicio­
nes del Elíseo. 

En tiempo normales ello hubiera significado 
sin duda la ruptura inmediata. Pero 210 se cam­
bia de caballo en medio del rio. Sobre todo cuan­
do crece bruscamente la ola contraria. Fue pttes, 
para los iniciados, la excomunicación pronuncia­
da, atronadora y nohlej por ia gran voz de .An.dré 
Malraux. "Es hora de comprender que no hay 
posgolismo contra el general de Gaulle... Nin­
gún golista de anteayer, de ayer o de n̂ añana, 
podría mantener a Francia apoyada sobre ios 
•cno> que habrían alejado a de Gaulle," 

FN la última fila, el herético aplaudía blanda­
mente, pensando en otra condena —̂por 
cierto muy discreta— apenas nmrniiirada 

y que pasó casi inadvertida; la de Couve de 
MuTville que, en ocasión de una entrevista ya 
había anunciado sutilmente '̂ que dimitiría evi­
dentemente sí el referéndum —que había pro­
puesto— era rechazado y ello fuera cual fue­
ra el nuevo presidente de la república". Tradu­
cida del mtu-viliense ello significa: "No seré pri­
mer ministro del presidente Pompidou'̂ , 

No había necesidad incluso de espeaar ios 
resultados del referéndum para que estas elec-. 
cienes dramáticas acabaran de escindir a los par­
tidarios del golismo. 

Gran preesfreno 
CINE RADIO CITY 

Granada, Granada mía 
i Film del gran realizador soviético Román Kar-
men. Documental sobre la guerra civil españo­
la. Duración: 70 minutos. 
Completa el programa: 

Historia de un Ballet 
i 
I Rlm cubano en colores, con partes relatadas , 
I por Nicolás Guillen. Y la actuación del Ballet i 
I Folklórico Nacional de Cuba. 
I ̂ Entradas eit'venta: 
f F. I. de I_ — IS de JuEe 1443 
I EPU - Colonia es<i. Xacuaxembó , 
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Kvixese molestias en él control de estauipillas, 
i timbres de comercio, sellados ae ley y escasez de 
i valores. Habilite nsted janismo su corrê xsndeiicia, 
J recibos, vales, conformes, contratos, re:̂  cdbxos y 
I pagos, en Montevideo y/o en. el iníerior del país. 

Recibimos un limitado stock de "unidades 
j>ara entrega iriTaediata, 

"Haga su reserva con tiempo 

Guillermo Kraft 
del Uruguay S.A. 
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CON OLOR A BREA 

Freiri-

h3 3ta 

'lo por 10 perteaencí.&.:5. 
.ii iiL.. ;»=; perLiaiias por año, 
siredecior de 50 dólares. Esa 
ción se orolongc- désde 133'̂  
i 921. 
Todo esio quedo ea -6%'id en., la el 

15 de marto de 1915, fecha xtii que 
ua decreto dê  gobierno e:<ig.ió a, la 
empresa concfe5Íon.aria una contri­
bución de minería de 125.000 libras 
peruanas. 

Innaediaia'"Tiente reaccionó ei go­
bierno de S. M. Británica, cuyo em~ 
baj ador se dirigió al gobierno del 
Perú exigiéndole que "«n vista de 

tstancia, el deseo de dar una iníormacion que I.LU Ô  ^^. \»s grandes e importanies intereses 
.n el Uruguay y, por .obre todo, la compañía de un buen libro que ^Z ̂ rá^ '¿."nerí le* nX "T.X 

"TI- -̂ 'T.a HiQírnria secreta del petróleo" de Augusto Zim- creto del 15 de marzo". 
"• '^ - "̂  Al ríía siguiente, tambiéi 

es iacii iiít&mat 
cea. historia larga y confusa, lejos de las 

fuentes de documentación. Pero 
la circuTí-stancia, el deseo de dar una iníormacion que no se conoce 
en ei Uruguay y, por sobre todo, la compañía de un buen libro que ^^ v̂ ia 
trata de ella —"31»a historia secreta del petróleo" de Augusto Zim- creto del 15 de marzo". 

- '-'--<-— "--̂ i-n-íifiarls. Es la historia de La Brea Al día siguiente, también el em 
1—̂̂ r̂̂-r- Hf» los Estados Unidos hiz< 

trata de ella —"L»a historia secrexa u-rj. ¿/cuî -̂,̂  „„ ^ 
Enerman Zavala— nos invitan a pergeñarla. Es la historia de La Brea 
y Fariñas, o de la ÍPC en el Perú, que comenzó hace un siglo y me­
dio y ahora se cierra o entra en su etapa decisiva 
Ssa historia comienza eíi una no-

íacía. Ei escribano don Julián de 
Cubülas autorizó una escritura pú­
blica el 23 de setiembre de iS2S, pox 
la cual José Antonio de la Quintana 
adquirió una mina de brea —'"copé", 
que servia para aümnar los caminos 
del inca, para envol̂v̂r las inomias 
^ paxa calafaí̂ ix las naves— en un 
patraje del deparíamenío de Fiura, 
en el deno/ninado "Cerro Prieto". 
Tal vez Xa naturaleza del mineral 
dio origen al nombre de la peqtteíía 
propiedad: L,a Brea, 

Muy pcíco sabemos de ê te j>erío-
do-. Según rfarece, sobre linderos 
aauy imírecisos la ocupación se en­
cendió Cías de lo que autorizaba la 
escritují'L original. Hecho sin impor-
tâ ciâ  porque la región es ua de­
sierto d-e arena coa. el ?nar a la 
vista. 

En 1875, Juan G-enaro Helguero. 
ofero- pionero, tai vez con más fino 
olf-alo. compró a los sucesores de 
Quiritana el predio que ya se cono-
r_ía con la doble d'en.omiaación de 
i>i Brea y Fariñas", co-mo resulta-
i<r de la extensión tentac-alar que 
ffcfibía expeTÍmentado, aiioxa sin. títu-
V alguno, la propiedad origirial. 

Muy í̂ onto. según parece, la ad-
fuisicióii del señor Helguero pasó a 
ana coinpañía inglesa, la ¿ondon 
-and Pacific Petroleum Co.. que ob-
tü-vo en 1887 una concesión del g.o-
blerno. Ésta arrendó la e::cptotación 
5 los señares K.es'-.vic:k y T̂veddie. 
que ixüciaron la escpiotacióa petro­
lera. Ya en 1864 se ha'bja descubier­
to' la existencia de petróleo en ' 

grupo de defensores- de ios Ini-iTcses 
nacionales q̂ie han nianteaido du-
•̂ante ínuchos anos una lucha cons­

tante impugnando la vigencia del 
laudo, cteniosxrando su nulidad, y re-
ciamando para el Perú ̂ i derecho . 
soberano dei subsuelo, ^^L corno ÍQ 
reconoce ia legislación peruana, des­
de ios üempos d. las leyes de Indias. ' 

En agosto del 59 y en octubre del 
SO vuelve el asunto de La Brea y 
Fariñas a conm-over el país. En el 
Congreso, donde se discute un alza 
de m-ecios de ios combustibles, pro-
DUtsta po. el gobierno entreguista 
legisladores d̂  la oposición ponen al 
descubierto las maniobras de ias em­
presas, de sus embajadas y por so­
bre todo, de sus lacayos peruanos 
que las sirven desde los más altoi 

región. 
Originariamente la propiedad se 

había limitado a una superficie de 
10 "pertenencias"'. TJoa "pertenen­
cia" equivale a -cuatro hectáreas. "í 
aunque de hecho sus límites se ha­
bían extendido fabulosamente, la 
concesión legal para la explotación 
de la brea, y luego del petróleo, se 
habla mantenido en las 10 pertenen­
cias Iniciales. 

En 1914, un señor, íticardo Deus-
túa, denunció al presidente de la 
república que '̂como consecuencia 
de mis estudios hechos durante el 
año 1910 sobre la región petrolífera 
del norte del Perú, logré descubrir 
que la compañía inglesa l-ondon 
Pacific and Petroleum Company, que 
explota actualm-ente los yacimientos 
de Talara y Negritos ( > abarca 
una extensión de 1.600 kilómetros.. . 
y "que pagaba al íisco por toda con­
tribución la suma de treinta libras 
peruanas al año, contribución mi­
nera correspondiente a 10 pertenen­
cias''. 

La denuncia produjo efecto. El 
gobierno mandó remensurar la con­
cesión. Pero ante el solo anuncio, la 
empresa se quejó a su metrópohs y 
si embajador británico hizo una in­
mediata representación en defensa 
de los derechos de la London. 

Îa remensura se realizó. La hicie-
ron dos ingenieros peruanos: Jocha-
mo'witz y Boza. Arrojó como resul­
tado 11.614 pertenencias de 40.000 
metros cuadrados cada una. Cuatro 
mii veces nías que lo que autoriza-
Da ia concesión 

Al día siguiente, también er em.- -H."--- '-— 
bajador de los Estados Unidos hizo cargos de gobierno. 
su representación: ''expresa la con- En la primera de esas fechas el 
fianza en que el gobierno del Perú primer ministro fijó la posición del 
atenderá" la petición de la London gobierno ante el Congreso: 
and Pacific Petroleum Co., "cuyos "Aunque el Perú tiene vigorosas la-
derechos están relacionados con la zones morales <iue todos conocemos j 
Standard Oü Co." "Fue la prinxera todos conapartimos para invocar la 
notificación que tuvimos —dice un nulidad intrínseca de los actos que 
jurista de la época— de que la com- han afectada ios intereses naciona-
pañía petrolera que se llama London les, lo que precisamente por su ca-
and Petroleum Company es tributa- rácter internacional tiene carácta: 
ria de la Standard Oil Co-̂  

Infatigablemente continuó la pre­
sión de las dos legaciones, hasta que 
ai fin el congreso dictó una ley 
—3016— que establece: "Sométase el 
asunto de si hay 40 mil pertenen­
cias o sólo 10 y si se dehe pagar 
80 centavos diarios al fisco del Pe­
rú ó 125 mil libras peruanas al añO; 
a un Tribunal de Apelaciones." 

definitivo, la vida internacional se 
ría inquieta, y azarosa si se permi 
tiese la moción unilateral de los ac­
tos intem-acionales". 

El Laudo, 37 años después de fir­
mado, se mantiene intangible para el 
gobierno. 

En la segunda —primer minĵ-̂ro 
Pedro Beltrán— el gobierno sostiene 
el principio de la adaptación del ré-^ un Tribunal de Apelaciones." ei prmciyxu îc !.« «.̂ ^̂ . 

Las empresas, respaldadas por sus gimen especial del Laudo a la ley 
respectivos gobiernos, se salieron de petróleos vigente, lo qu« daba a 

1—-r̂̂-̂n̂  íiT\aT-tar el la compañía xma posición, como con­
cesionaria, tan ventajosa como la de­
terminada por el Laudo. 

Besde 1960 a 1963 continuaron las 

c on la suya: lograron apartar el 
pleito del fallo de la '̂ justici-a pe­
ruana. 

En un tira y af loj a que dura 
En un tira y afloja que dura x>esae r-aou « î uo •^^.^^^ 

tiempo y con los oficios de un señor dilaciones. La tesis n̂ antenida por él 
Fritz Ostertag, técnico suizo que gobierno era la de la "expropiacjóD 
opera como eminencia gris, el go- progresiva". En síntesis, el Perú, en 
bierno peruano, en una vergonzosa cuarenta años más, se convertiría en 
claudicación ante las cancillerías de propietario absoluto de lo que siem 
Inglaterra y Estados Unidos, llega a pre ha sido suyo. Claro que en 40 
xui convenio llamado impropiamente años más de extracción, quedará só-
Laudo Arbitral, que firman un rê  lo la carcaisa de los que fueron ricos 
presentante del gobierno del Perú, manantiales de petróleo, 
señor Alberto Salomón, y el emba- En esa situación el 28 de jxüío dé 
jador de Gran Bretaña, señor Qrant 19€3, Belaúade toma el í>oder »'« 
^ '" el acto mismo de asunción del 

m^í^^sa^^^^^^^^ 
--Zm^^TT^^^tS'^^^^.^^^::^^^^^^ 

ES OBLÍGATORIO EL 
TIMBRE DE VIVIENDA 1 

ü£li-3 Aplicarse en Tsáas IQS IteelaQS de Sueldos y Salarios | 
Ya esian a la venta en lodas las dependencias del Banco Hi- I 

notecario los timbres .del Fondo Nacional de Vivienda, | 
Para cumpUr con el tributo, los empresarios deben atenex̂se ! 

al artículo 31 de la Ley de Vivienda, que dice así: I 
"En los recibos o documentos que acrediten el pago de I 

sueldos, saltuáos, honorarios y remuneraciones personales en. 
general, que generen aportes jubílatorios, deberán adherirse, 
debidamente inutilizados, timbres del «Fondo Nacional de "Vi­
viendas- pox •%'̂or equivalente al 2% (dos por ciento) de ia 
remuneración nominal. Ei patrono deducirá d-él conjunto de 
aportes obreros y-'o patronales que deba verter en el insti­
tuto iubilatorio que corresponda, la cantidad equivalente al 
1% Cuno por ciento) de las rem\m&raciones que generen obli­
gaciones jubilatorias a favor de ios mismos, 

"Para que los recibos mencionados tengan validez legal 
I -3,ue acredite ei pagô  deberán cimiphr con el requisito «ad-
I solemnit3tem> dei inciso anterior, no pudiendo ser sustituido 
I por ningún otro mrediO; incluso la escritura púbhca. La onü-
É

sion en el JxzniKraíia de los recibos, además de quitarle íoda 
^ valides al pago., cxiya repeíicíón podrá retSamaxse,̂  grenerari 
á una mulla equ5*̂aieci±e al 100 °3 (ciento por cienio) del isnpor-
P te dal sueldo o salario." 
g Como se sabe, el tributo del %% para ei Fond-o Nacional de 
M rivíenda, rige desde el 7 -de enero del corriente año. 5 l-os -patronos que han depositado ei 2%, por el régiDaen pro-
^ visoriô  en el Banco Hipotecario o en el Banco de la Kepública, 
^ serán convocados oportunamente para canjear las boletas de d&-
8 p-ósito por los correspondientes timbres. 
g Los empresarios que is-̂  hayan efectuado los aporteŝ  debeiL 
M apresurarse a timbrar todos los reclb-oa desde ̂  7 d-e enero a«t 
k DentK> de pocos días -or'Siensraráis. las inspecciones y agiieílí« 
1 empresarios cjue estén en infraccióii serásL multadcs ind̂ ectütls-
1 mente, dehiend» pagar una multa equivalente al 100% d» loe 
j. sueldos y salarios cuyos recibos no contengan timbra o no aca»-
É áites. el p&go áal %% por el régiaisa promisorio, 
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Dnff. 
El laudo establece: 
"Las altas partes contratantes re­

conocen que la propiedad de La 
Brea y Pariñas, ubicada en ei dis­
trito de Amotape, Provincia de Pai­
ta, departamento de Piura, que abar­
ca el suelo y el subsuelo, zona mi­
neralizada, comprende 41,164 perte­
nencias de 40.000 metros cuadrados 
cada una, conforme al plano levan­
tado por los ingenieros del Perú se­
ñores Jochamo'witz y Boza," 

"Los herederos del finado señor 
Willíam ICesŵick y The London and 
Pacific Petrolemn Co., que son due­
ños y arrendatarios de La Brea y 

I Pariñas y sus concesionarios corres-
I pondientes, abonarán durante el pe-
i ríodo fijo e inalterable de 50 años, 
I a contar del 1"? de enero de 1922» 
I por razón de canon de superficie, 
I regalías de producción y cualquier 
I contribución o impuesto: tres libras 
I de oro peruanas al año por cada 
I pertenencia que al tiempo de veri-
i ficarse el pago se halle en actual 
M trabajo de ejctracción o perforación." 
^ Al final îna cláusula lesiva para 
ú el Perú; 
M "Ei gobierno del Perú revocará y 
p dejará sin efecto las resoluciones su-
Q premas del 31 de marzo de 1911, 15 
•̂  de marzo y 22 de mayo de 1915." Ss 
& decir ei convenio anulaba leyes san­

cionadas por el Congreso Peruano. 
Desde ese año 1922 ha regido el 

el acto mismo de asunción del man 
do proniete la reivindicación total de 
La Brea y Fariñas en un plazo oe 99 
dias- El 2a de octubre planteó ai 
Congreso las posibles vías de soln 
ción; pero no resolvió nada. El Can 
greso, dominado por la oposií¿6a, 
frente a la debilidad del pre&deate 
tomó un?a actitud afirmativa y desta­
có que: 'TIJOS denominados acuerdos 
convenio y laudo, sobre La Brea y 
Pariñas por haber violado los xeqm 
sitos legales pertinentes son nulíB 
ipso jure y no obligan a la república." 

Se necesitaron 41 años para lograr 
esa declaración. 

La decisión del Congreso no tno-
difícó nada en los iiechos. La sitia 
ción real frente a la IPC contsnup 
incambiada. El viejo procedimiento 
de la dilación —mientras ias bombas 
succionan día y noche el subsuelo 
peruano— retomó su lento proceso 
que culminó el 28 de julio último ea 
el Acta de Talara, último acto dd 
régimen del presidente que había 
prometido la e35>ropiacÍón en 90 

I-o demás es historia conocida. S 
golpe militar, la expropiación, ^ 
amenazas, la misión Irwing, soa I» 
hechos recientes. 

SI 8 de abril, víspera del iaúdií» 
3, Io3 diarios anuncian que la apB-
cación de las sanciones ha sido siJS-
pendida basta que la IPC agote los 
recursos administrativos y judiciales 

Desde ese ano ii)J.J. na regmcs ei. -LCV̂Û̂V̂- ^-^ -
coSv̂SSĉ le íirxnó el 24 de aoxa d. pa.a ̂ ^re^a^o^^ ^^^^^ .^^,^ 
"*£̂os .fio. despnés la ̂ t̂ ational ^ C ^ ^ 1?^ ^X^SSoSS 
PeírroleTini Company, suTjsadiana da T&. presiona POT go"bief 
£r Standard Oü C. compró J^ Brea sinre a ̂ ¿ f^^Xí^l^^cüci de 1» 
y Pariñas a la empresa Ingles»̂  La 5°,̂ ?,̂ -̂Ĵ |iSda5tt«itc-
Barticiuacióa. dedarada en 1914, sa '^*.?°^. ̂ ,n2™î entes de i 
¿OETirüó en absortíón totaL ^^^"°^ ^?^^'^ Je >3eEts «* 
^m laudo de 1922, =Kze no e. la-ado; S^^^J^^SSfeSi s. --^ 
<pse se duda si es -on con.venio; y q«a '̂ ^̂ <='̂ í„if™ír oiDeración. 
porque nadie iia podido presentar el J-O linceo "^^yj^_„„ «̂iste. 

HÉCTOR BORRAT 

\% 
PARAGUAY: 
IRA CIEGA, 
/iOLENCIA 
BRUTA' f/ 

t^o d« Sb d» tm lado los «itie- QjalS 'SÍ'Ŝ f.rf ̂  isa. sorona* 
^ ^ sosteniendo la futém̂ DIáad rSeta_ ^^gitál. s. vea. 
a» aa acwiSílo, traían 9 <si»̂ra««S*» as» m TJCEori», 

êtgtei 5F 'éc mar© 3* l̂W 

I -̂̂  "eiencic'n de Alfredo C&rriiio, esrudiante 
I'... de seg-ürsdo año de Mc-dicina, c-jando co­

menzaban iss vacacione-s de Semana Santa, 
ic o asión .a un mievo empeoramiento de ias ya 

i'ensas . relaciories igíesia-esiado en el Parag-uay. 
^c. semana siguiente, vuelros a clase los estu-

[J r e.,, se formaron cojnisiones ..para hacer una 
ĉ'sen ación del hecho a la.prensa, a los centres 
1-diantiles, a los parlamentarios de oposir-ión, 
a Comisión de Derechos. Humanos' Pr-o Mejor 
ato a lc-s_ Presos PoSiticos y,a los obispos t.qL:e 

aoja-n tenido un enfrepTamienlo reciente con el 
j: es Gente Stroessner a propósito,- precisamente, 
de ios presos políticos:- IvIARCHÁ, n"^ 1439). Al 
lémuno de una _niisa por Juan José • Parías, el 
obrero muerto días atrás como consecuencia de 
^•^ to "uras padecidas, un mitin en la Plaza Uru­
guaya, con- ani.püa participación" de la Central 
_ sjana de Trabajadores.-la. Juventud Demó-

aia Cristiaria y . estudiantes de secundaria - y 
n-í. exsitarioS; fue .objeto de la inmediata repre-
ĉ  g íbernativa. esta vez enmascarada de-civil 

por los bu-enos oficios de-empleados públicos a 
amenes..se :ordenó apalear- a los estudiantes en 
sustitución de la niuy, desprestigiada policía. El 
martes 8. los-estudiantes-ocuparon la Facultad 
dé" Medicina por veinticuatro horas: sitiados por 
cL po- cía .desde el mediodía formaron -grupos de 
(. scusión para analizar • la situación paraguaya 
von tanta, convicción como .para enrolar allí mis­
mo a.. m-uchos conrpañeros hasta entonces max-
E.-ir-ddo'í -de-las. .luchas . políticas; cuando por su 
parte .los estudiantes de la Facultad de Filosofía 
de la Universidad Católica., intentaban, dirigirse 

n anifestación de -apoyo ..hasta la facultad ocu-
t,<ida a -represión- pohcial. se- hizo sentir, esta 
ez por vía directa y con uniforme. Militantes 

te- <L Juventud-Estudiantil- Católica ÍJEC) pro­
nos ac~"Gn reuniones de xeíiexi-ón a las que tam-

cr asistieron ei vicario episcop_al monseñor 
í-j"úñe2i varios sacerdotes y • miembros de la 
Juventud -Obrera Católica (JOC}; aplicaron el 

éTodo de .la "revisión, de. vida'L insistieron en 
]ei necesidad de que la predicación de la palabra 

'de Dios se-hiciera .a través de.los hechos que • 
estaban conmoviendo al país...-analizaron las in-, 
justicias del régimen- Varios--sacerdotes pidieron 
romper .de una vez los -ligámenes que todavía--
los aíaban.al-.gobierno, urgieron que la iglesia -
cenunciara la- violencia institucionalizada que 
'ige en el Paraguay, insistieron en que con ello 
rrestaría un servicio no sólo al país sino a toda . 
T.mérica Latina-. - T-ras_ nuevas reuniones con di-
\ ersos movimientos de iglesia como la Acción 
Católica y.ei Movimiento Familiar Cristianô  así 
como con el-nuncio y ios obispos, .se llevó a cabo 
na '•Semana Cuituxal̂  que prolongaría la cons-

LÍentización niediante charlas sobre • los m-ovi-
lientos juveniles en Américj¡ .X̂ atina y repre-
entación .de varias obras teatrales. 

Hacia -fines de abrii- en. medio dé rumores 
oue anunciaban ia irnninente _e:srpulsíón de cua-
ro jesuítas españoles que- habrían disgustado al 
gobierno, _Ia Ccriíerencia Episcopal P_araguaya se . 
-eunía "COSÍ ±OCOS-los; supeiiores religiosos en.una -J 
imreKsa. ôrrsada - de - reSexióii,' oTiscando descu­
brir, en el ciáioco -Y S31 Is -oTSCzén., el plazi de 
Dlc-s en los -«sisxios áe sinestros üempos» {...} 
ezi lomo B2- Uócnur̂ iíto Piüal-üe--Meaellín". En 
a deelaxación-previa ^ue formulara, por el epis­

copado, mOiiiEeñór Aníbal Í-Eena -Pona,- arzobispo 
á€ Asunción (de la cual estrajimos la: cita pre-
cedente); se adelanta también la presencia de 
"lc£:-TepíeseiiSaiiíes de :cííóa; preshiierfo diocesa­
no'" y risucos. .calificados'!. Sé habla del "pioceiso 

^ de iransfoimiación" dé-un T̂ Paraguay -rural, trs-
E~" diciossal y:€stát3co y iax.Paraguayjuxbaaio y mc-
^ demo,--sev.sdSeti-vB, recomo-"iaawSable" ei esfuerzo 

qtie.'éi; esíaáo-hac«i-:r!pc3r ;BKr¿ic3ai*_tí proceso d» 

Vierises.9 de i»ayo de 1969̂  

desarrollo nacional", pero se pone el acentc en 
el hetiho de que "la iglesia no puede moslxarse 
indricTenie o insensible a la suerte del hombre 
paraguayo concxeío. Y cuando ese hombre se 
encusnira cpriiíiido o disininuido por estruciuras 
económico-social es Injusies o por excesos de tio-
d£X qiie lesionan los derechos huíxianos, la mi­
sión de la iglesia asume también la forma de la 
drjü-LLxicia proíáiica y actúa cerno una fuerza de 
pi ssión moral a íavor de la liberación y del 
xespato a ios derechos liumssios {...) Esta es la 
2: US a asumida por Is iglesia latinoamericana en 
2̂ 5~dellin- Y en esta misma perspeciiva deben 
iníerpretarse recientes intervenciones de la Con-
í̂ rencLa Episcopal Paraguaya, tales como su 
preocupación activa por ios problemas del sub-
desarrollo en n-uestro país y su denuncia sobre 
la siluacióa de los presos políticos, en flagrante 
violación de los derecbcs humanos". Anuncian 
allí los obispos: "Pese a las diíicraiiadss y rssis-
lencias que puedan encoaitiaise en esie nuevo 
denolero, la iglesia, jerarqxiía y pueblo, está de­
cidida a segî irlo gozosamenre, poniendo su con­
fianza sólo en ei Señor." 

En su edición correspondiente a la segunda 
semana de abril, ei semanario "Comunidad'' 
—órgano oficioso de la-Conferencia Episcopal 
Paraguaya— abría sus páginas centrales a una 
amplia información sobre el choque entre eslu-
diantes y gobierno "ya que nuestros más impor-
ianles diarios o no íian dado infornaación o la 
han dado de Tana manera ian «aséptica» que nc 
permite a los lectores hacerse cargo de la verda­
dera situación", y opinaba en ei editorial: 'Xa 
violencia invisible qxie lia conslifuido siempre un 
atributo permanente dfel r&gimen que nos gobier­
na, se ha tornado nítida y visible en las úlümas 
semanas, conao una fotografía en colores, relu-
cienie y recién revelada. Y, en consecuencia, se 
ha esfumado como poi arte de encanfami&nio la 
fesnenlida ilusión de la «paz que vive el -pais», 
íanias veces sugerida por las flautas de los en­
cantadores oficiales de serpientes, (.. .} ¿Cómo 
explicar esta especie de -«escalada de -violencíaJí 
iniciada por el poder político dotnin ande? - A 
nues±ro ánodo -de ver,.- constituye la reacción ü- • 
pica del simuladox sorpresi-rameate desenmasca­
rado e xdenüíicardd a 2a luz del soh ira ciega, 
•5-ioleriCÍar bruta, pérdida de ccrd-ora (...) Todo 
esio .es consecuencia, en miesíia opirñón, de un 
complejo de ciilpa, del temor inconfesacáo, de 
la insegiiridad. íntima, de la desmoralización. :ce-
neral de las responsables de este orden de cosas 
y de la conciencia de xuia debilidad básica qne 
se pretende disirmilar con esta afirmación, cons-
íanlensersíe repetida: .«somos muy fueiies». . . Y 
es fruto también del desencanto Tr de la decep­
ción generalÍE2c[a em los sectores -mes tradicio­
nales, autentices y iionrados de la propia niasa 
parüdarra. lío esiá por demás reccmeníiar cor­
dura a los que por el mcmenic tienen la respon­
sabilidad del orden pública y el ejercicio del po­
der.- Porque ¿e esa. vereda, y no dé :GtrB, ña 
provenitio la-provocación-innecesaria- la .concub 

ción cLe los-dezeclios-itmaxanoE - y ^̂  -la .-Kescalada de violenaâ ), La sensibüláad pñbiícs: lasSmada' 
y los estudiantes sgxecKdos han respondido ejem-
plarments con la no -violencia declarada y prac­
ticada. Simular que la seguridad (iel país está en 
peiigaro,- para lanzar- 3 las -calles milúñas de--ma­
tones o difundir proclamas cargadas-de-odao-y 
desafío, a más de ser am ieatro innecesaiio lesui-' 
ta tssí xidículo como torear en el vacio, sin loros 
ni lued-o de arena. Por ©ira parte,Ja igiesia —que 
no -sfr adenfifica: ccaí imo o dos obispos— ia dc-jado 
de ser .im.̂ »qT¿demM> inofensivo en este paú, y 
está dispucrfa a dennnscáaT con -vox profélíc& la 
Kás xnúmna violacióji de los derechos humanos, 
especislmente cuando las TÍcüxnas son los pobtes 

aado ejs snáa siistícis y libertad- £l£ cl«{Ao Û4> 
î JleEÍa 91210X3 el progreso ntaleiial, Pero 
raiucha ÍXÍRS. «2 respeto acüro E la persona. Pa»w 
<?ue e EUE oíos 2a vida de vin solo Ferias -o. m*-
no? EÚn, Tina gots do sancrre de un solo unJ-î er-
sííeríc spaieado sn !«. Plaza XTriicruayó, -̂ ajen 
más que todas las rutas dol mando y r:i¿s OLÍ© 
cíáes n:iil represas del Aĉ iray." 

1-a deciaraoión episcc-pcl ya citada ha"̂ ---;-. d& 
flarificar aún m;l£ el rol de 'a iírlô î p (-r. .-̂i 
Parag..iay: 

"L.£ iglesia, profuná ame Tire solidarla ccr. la 
"hisioriá nacional, ha rscibido también ín ; .: r.Tr>-
pio ¿mbiío el ímpeclo de esta íass áe'irsrisí-icn 
per }£ que atraviesa el país, viéndose cbliocé-H & 
renovarse, e revisar sus c-s±rucrur£s iradicfor.ĉ e!; 
V £ b-uscar nuevas- scütudss pastorales mí:-.; en 
ormcma ccn ei dniEmismo sc±uzl cíe ¡a secír ¿aá 
percLcuaya. 

"Para ello. Ka buscado inspiración y apoye es 
:&s orientaciones del Concilla Vaticano U 'y en 
ia 11-'' Conferencia General dííl Episcopado 'Lat-.r-.o-
arccricano de Medeilín.. 

"Pero estos esfuerzos de renovación en 1̂  li­
nea ¿€ una mayor aulenlicidad evangélica, al 
chocar con inrereses de índole preponderanterr.en-
ie pcHtica. no han enconírado la debida ccn̂ .-
prensión, hasia el punto de que lambién a pro-
pósalo de la iglesia se han generado coníusioneo 
y malentendidos deplorables. Camentablemenle, 
G-sia confusión se ha amplificado por la pubíici-
ásd obtenida por sucesos, defecciones y crisis 
eclesiásticas manifestados fuera de nuestra» 
fronteras* 

"Truchos ce los actuales dirigentes poiilScos 
tienen una imagen desencarnada y puranserile • 
«.reÜgiosa» de la iglesia: la identifican cc-n ia 
jersrquia, pretenden excluirla de íoda paráici-
pación en el proceso de cambio so preíexic d̂  
que «no debe meterse en política» y le aírSbu-
yen apenas la inofensiva-anisión de pacifican sin 
denunciar, de cubrí- con ei manto de la -ítiiniclaíS 
espiriinal» las profundas diferencias sociales GU© 
dividen el país, y de entregarse a actividades pu­
ramente Esisienciales siempre que no compxome-
i3n las estructuras socio-políticas en vigor. Hstos 
reaccionan-con reflejo de defensa frente s la» • 
nuevas actitudes pastorales, apoyan discrimina-
íoriamenía a los elementos serviles y acusan d© 
intromisión política —y aun de subversión—• to­
das las maniíesfaciones de renovación en la linee 
de una n̂ayor sensibilidad social. 

"Otros dirigentes conciben ia iglesia principal­
mente como refugio y protección cíe los que po~ 
liticâ nenie se hallan en desgracia. Estos preler̂ -
den insirumenlsrla —quizás inconscieníemenie— 
asc-ciáaadola a nna oposición de upo político-par­
tidario. 

"Otros, en fin, ven a la iglesia como un íacioy 
reiardaiorío d.el cambio social, conaprometido con 
las estructuras económico-sociales del. régSmera 
imperante y aneslesiadox de los pobres, con al­
gunos atisbos de renovación prontamente sofo­
cados por el peso de arcaicas estructuras saciB-
les. Estos, izquierdistas extremos, consideras B 
la iglesia, en sus sectores «progresistas», apesaa 
como posible aliada esiratégicamenie úiU- pox 
el mosnento. 

"Frente a estas confusiones perniciosas, los 
obispos del Parag-aay creemos necesario recor­
dar a los cristianos que la misión de la ígIes3E.r 
por voluntad de su fundador, es esencislmeait© 
trascendente, es decir, desborda todo proyecto 
hu2]cano y todo esquema político iesnporab" IJC 
iglesia é;K5ste en este mundo como signo de 1?E. 
liberación total del hombre, en dependencia ád 
acontecimiento pascual de la Resurrección - de 
Cristo, primicia del ccbombre nuevos). 

""Pero, por otra parte, la iglesia no puede cons­
tituirse •• en signo visible de esa libeTación tras­
cendente, sino medíante su leal, compromiso cora 
el íjocmbre'concxeío que en su esfuerzo pen-̂ so a 
través de las vicisitudes de ia historia lucha por 
su liberación en el orden ienxporaL Poxq:ue i-ĉdo 
esfuerzo btzmano por conquistar un poco más d« 
übexlad y dignidad,, ya es un germen y un co-
mierrzo de esa: «liberación total» que consütuy» 
ci contenido mismo ¿el Reino, ya que ese esfuer­
zo sieanpre está «trajinado» inlerioxmenle por ̂  
dinamismo liberador de 2a gracia de Dios. 

"Esto mismo ha expresado el-Concilio Vaticit-
no 11; cuando reSriéndose a la snísión de la igle-
sia. señala que ésta tiene -tcuna finalidad escatoió-
gica y de salvación que sólo en ei siglo íirSnro -po­
drá alcanzar: -plenamente». Pero añadiendo que 
•«ai buscar su propio fín de salvación, ia Íglê £ 
no sólo coxaxmica la vida divina Eil hombre, sino 
que •además " difunde sobre el universo mundo,* 
en cierto modo-, el reflejo de ŝ  luz, sobre tode 
curando y elevando la dignidad de 2a persanak, . 
coHsoiidanáo *Ia :Smieza de ia sociedad y doSari-
do a la actividad diaria de la humanidad de.ux¡.̂  
senüdo y de nna significación mucho jmás pro­
fundos». 

•̂ Por todo esío la iglesia 3iO'P>tiede mostraars» 
indif̂ ente o Snsen̂ ble a la suerte del hombr* 
paraguayo coiscreto-"5r cuando ese hombre sê era-
cuestra oprimido o disnúniíido: por estructura* 
econóinico-soczales injustas o por excesos de-po­
der qpe lesonan. ios derecíios brtmauo*, 2B núJKÓs-
de la iglesia asume también la-forma 4ie 3« de­
nuncia, piofélica y actúa como izna jueixs:- de 
presión moral a favor ¿e la 2S>exBCÍÓB y dei-Te*- > 
p*lo d« loft derechos tnzmBztos." 
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BARNES, ELINA BERRO, ART BUCHWALD, BLANKiTO, CAPAGORRY, CARROZZINO. CA-
SACUBERTA, A. CASTILLO, D!BL!N!, EL HACHERO, GfNDELL, JUCECA, MtNGO, WlOKTE-
AGUDO, NÉSTOR, PALLEiRO, PANGLOSS, i. PARES. PEIODURO, PIERI, QUÍNO, SCÍ.AVO, 
SPERA.HZA, D. TORRES, L. A. VÁRELA, VARLOTTA, D. WASKMAM, YENSA. 

¥ UM MILLÓN DE HUMORISTAS MAS 
César 

•jes-

Caja de Industria 
DEPARTAMOITO DE REEABDMDW 

'A LAS E5 
CONTRIBUYENTES 
Se comunica a las empresas írECÍiĵtdas dentro deí régimen d« 

COBRANZA DOMICILIARIA, que fenien¡do en cuefíta la resoliídón del 
Poder Eiecutivo de fecha 23/3/69, por la que se aprueba ©S régimen 
de aumentos propuestos por ia Comisión de Productividad, Precios « 
Ingresos (COPRIN); esta Caja procederá a la mod:fscací6n d̂t oñ~ 
CÍO, de todas las cuotas de obligaciones mensualeŝ  de aqueUas enrv-
presas que utilicen personal. 

A ios efectos de su adecuación̂  se incrementarán los montos 
icnponibies respectivos cuando así corresponda con eí aditivo porcen­
tual pertinente cuyo cobro se efectuara con el recibo de! mes de mayo-

Los empresas que consideren no haElors® comprendidas «n la apS-
coción de los aunrtenfos mencionadoŝ , deberán presentarse basta «I 
30/5/69 e» la SECCtóN INSPECCIÓN V^ EMPRESAS ŜESUELC», 
MERCEDES 18TO. 

A faies efectos deberán presentar ̂  áltímo recibo de pago, cuo­
ta vigente y Planilla do Trábalo, 

Oficina do Frenso, Propĉ onda f 
Seladones t?ubücot 

SE conocea ^A algu.n.os daíos más o m.en.os concreíoa aobce próxi­mos ííltiXos de la tempotada tecLirat i359_ XXnSL lisia de Los wiáa Liunediatos' incluye: 
—Mariana Pineda de Garcia Lo-r. cau E>or 1.a Máscara en su sala, a atediados de nxes, Díreccióa Aiilic». J. Costa, esceaografía Miría tíadaí-de Badaró- -̂ estuario Elisa Fió, mú̂  sica Jorge Oraisan, ilurainación Sle-, 3cis Castíll-o Y attibientación Hosatio íraola. Heonor Al-varez hace ia pra. • lagooiisía, secundada poc, entre oíros,. Hugo Bardallo (Pedrosalv Omax de la Fuente (Fernando), Fedaríco Fa-Tiaado (Don. Pedro de Soioma'sror>,. MyríartL Dibarboure (Aâ paro), Mar­ta Se-7-eso {'¡L.u.'zía.') y Elisa -Tiá-(MoJnja). 
—L.a ópera negra (L'-opéra noireí̂  del írancés Gabrtel Govísin, pot' un-elenco de la Sociedad tJrugtia'S'a" de-Aciores ea el Odê rt, a fmss de ma j-o. Dirige Jaime Yati-Lla a un elen co encabezado par Adriana Lago-rrearsino. Julio Cilcagno, Flor de María Bonin-o, Eduardo Praus 7 Walter Físiieroa* con sscetiô raha de Prieíĉ Caírrazzino. mústĉ  do c Mendaro 7- coreografía de CrUilíja Glgire-g'. 
—La extraña pareja (Tlie Odd Couple) del norteaxnaricano Cíeil Si inon, por AríiPíss Urugíiâ j-os Asa. ciados an al Teatro del Círculo también a fines de nxes- I-a pareja sncaríiada por AdHemar B.xii)jbo 7 ÍJúisei Espino, estará acomôTÍ̂da. &rttre otros, por GÍI="5.ys Ostô ; 7 í'oaa Iríaríe, Y dirigida pos -Ce ar CiiarXone Oríesa, 
—̂ Historia de judíos da Jt-m Car los I.«'̂ =do, por Teatro del T»-íiebí» ian el Victoria el 31 de ma o TI e';-p-̂ cíácu' o lle-o-a dirección de 

ítierio d=> Carlos Carvalíio- -̂ceíi de !ñ,TÍfaea Yá-5.ez y xn-usica de Pederxco García Vígil. Acíúan, Gusta-íro X. " Castro- I-ea Gorbaíai, Or̂ ar B.o-7e-lia, 'I.í'hsr Rad:rí-Tne2„ ."Wg.lísr Sil̂ a Betty HoXajnda, tíebsr' Casíâ n̂eí y Estrella Hiíaazroya. 
—l̂B. presencia invisible (xnás co­nocida como Acreedores) de A fru-it StrindJberg- por el Teatro de ia Ciudad de Moníê Édeo en el Circu lar, en los priníeros días de jumo Dirig-e Aníonio X-arreía su propia •tyersión casíellana da la pieza coa ^ escenografía - de Os-̂ aldo Re-j-íio 7 -o-estaario dg Qnma Zciriilla. Acíráan Carsnen -̂ vila CTekIaJ- Mario Bran da (Q-asia'̂ o) y I-tiis Berriel {Adolfi)> ^ —Antonio y C'eopatrade Siaíces-

^ peare, par un elenco dirigido por Sergio Otarmín Y encabezado P̂ ' Ĥlan-aeva Casse Y DsHd Sfeír en ios roles íitaíares, en Xa sala 18 de EL Galpón, el 13 de funío. Comple I tan el reparío Hobar±a Jones íCa-
^ sar>. Jusío Martínez (Enobarbo), Ai 
^ rO' (Carsniana)- EnriQpxs Silv-a CÍ>»la I • bela)- María Azambuya (Iras), Lms M Fecíiino Oíaasajeto), César Irigataj ^ (Agripa), 'sñTalter Spsranza (Venfi í̂ o>, Carlos Oli-rera (Atenas)- Jorga í̂ jL-rol íX.éT3ÍdD>. Carlos í>eraí (Msiié-czates}, Hnao Frasca (PompeYO)- -y ^ éi propio Olermín CAdxvirto) t* 5̂  íraduccsÓTí. ás de ídea Vilariñô a ^ escenografía x el y-esiniario de f̂* ^ los Canralho 5- la m«s¿ca de Amel 
^ treirtta •anteas fancrortes. 
p 3»ata más adelania sa anoaoaak 
*- con casi absoltzía segtrñdad. lo* e*" 
g trettoa de; g ^53. Rey i:̂ ar da Shakespeaff| p« ^ Teafxo Circulan ©n srx sala. Adap» J ^4tt de Alberto Mediza- =íî =̂™ g d« Ornar Grasso, escenografía d« 

Zorrilla. 

SOBRE TRANSGRESORES E INTRUSOS 
fi.) xesíi±uyc en Sode SÜ inicnsiclad al sealix». 
dcy Joseph 2K>£ey o su ̂ m̂Te3r»c eucSausírado 
y sulosuficieníe. GÍespués del perénáesis jeió-
xico Buníjue no cíespiovíslo íoialmeni© de in-
Jfiíés C£-ue Eígmíicó El ángel de ia rauerte. 

Aigm XoEft-y- íj'at»aje B, parüí de uü jelatc 
¿Le Mai-co Ijene-̂ rii. tju© güiíara en eu anoaneiiiio 
eli pjrlmei prermo cíe uu coj&cursc organizadc 

2-&. realisacióii' y eH Jiiireíc de Ge-oigt Ts-
iíorj Tespejao esa maiexie priir).B ÍKiás. de ic 
q'üLe era. liciíc prever] ex̂  lo£ primeros -̂ jne-
joreE Ireaxiia jriirj-aíos del íüllitn. Haŷ  sin ein-
Í>ax£ro. uTit. a'Jieraciór' viJal en ̂ a p3:esej:i.ís.ci6n 
cíe jia proiagoxíislâ  I.S. X.eom¿íe£ A r̂aíaí. cin-
cutxxíB -y oche aíí.o£„ Kolleronâ  seca de ca3.-nes 
y de aiecáos q"ue iÁmaginaiE IDex).e"̂ i se COE>-
-iriene aJboxa erj- una m-ujex ijoven„ bermosa Y 
Tî gaT (EBzabeib Taylox)̂  cji'iie ejerce le pros-
Híución (a-imcj;-ue el dalo eslá apenas s-ugexido) 
y que iia. perdido a su Mje erj 1135 accícienie-
Én arribos cases iiay :axj ca'adal EníicieroSe de 
soledad, ínaiernídad isusteada >?• raaxgixiaciórs 
CTijoünílicrida coirjo para jusiíílcaí la roodiííca-
ciósa del peTSona|ie que genera la anécdoia pos-
íeiioi'- En elle la pxoíagonisaa se Texé blaiida-̂  
mexilc conduoda a " nna iríaiasaón Eunixiosa y 
«Kirairaganíe por issia adolescenie iíastoxnada 
(Mía T'aTTo-'R')» cfuite» la. confxus-cle cori SÍ;. rr¡a-
dfe m.'iiLei'ia* Desde esa pyemisâ  GI íllxn r̂a de­
velan-do la absoluía xnaleabílidad del persona-

• }e pioSsgóiñco Ei:¡rQ£rg5.do de pronio ei? lan am-
bxenie ibasóllío» ajeriô  caxgadc de 3mue!bles y 
ofâ eios concelsádos a la iieciinTa de seres qtie 
la recaen 3J.egada TÍO conoce JJÍL podrá conocer. 
Con ligeras Trarienáes: aparece aquá otra vez el 
iema prescníe fcasia la obsesión en. los más 
personales y logrados films de I-oseys la pre­
sencia del áransgresor de leyes rxo escrlias pe­
ro ig-ualmeTiiG xespeî das? el iema del intruso 
que se enqulsía en la vida afecíl-ra y en el 

xxiedio i'ainSHaTS ia descrlpcSóri de núcleos so-

niBUJo DE: VE:NJJA 
cíales bien deílnidos a los que la súbiía pre­
sen cáa de ese clemcnio exiraño coiiSere la 
dimensión exacla de su íragilsdad. Es el lema 
que planea de El cómplice de ]as sombras s 
La Üera dormida, de !La xorid-a del sospechoso 
B El ángel de la muerte y qne alcanza su más 
depurada expresión eslilislScs en El sirviente-

A z&edi*̂^ gue 3e Silsiorls progresa- la re­
lación entre las dos snujereü »s hace más ín-
±uxt£ e irxeTersibleo El libreto «e afianza asi 
«•alolimitado ffi un jnuesfraiio de íensaciortea 
Bjnbíguas, de seniimieníos defiperEonaliaados 
fljue se isaceai langibles en la exuberante in-
•vención de la escenograíáa y ios vestuarios, 
in-undo m.alexial y conforiable que parece ro-
deai coino una ielaraña a la inlrusa para im-
5>ecliile cualquier íorma de escape (que poi 
olra paríe ésía no ixijenáará siquiera), l̂ a apa-
xlción del personaje masculino (RolJeil M5t-
cliam) coirio encarnación de una fuerza des-
Ixuciiva que amenaza esa relación condenada 
de aniemanc por ariiíicialidad carece, por des­
gracia, de la con-piccaón y colierencis con que 
eslán dibujados los personajes íemeninosr Esa 
inclusión del seductor iradicional, ajena come 
figura psicológica al relato originaL supone 
asimismo el fracase del desenlace imaginadc 
por I?enevi y desaprovechado por Î osey. X.a 
conversión de la protagonista (concreiada en 
una lameníable escena de coníesionario por la 
Tayior) destruye uno de los resortes mágicos 
sobre los que descansa el efeclo -Ásii cuento. 
3L,os€y nc ha lexúdo en cuenta el sentido re­
cóndito de esa ceremonia secreta s que alude 
el íilulo, la iransforanación inconscienle de la 
proiagonisia de acólala a oíicianle en un rüc 
ú.e\ que participa por designios que no com­
prende pero acala por' iníuición. Por eso para 
muchos espectadores puede parecer abruplo y 
Jbasia cierto punlc inexplicable un desenlac© 
donde el personaje se define por la lucidez y 
la revancha elegidas con plena conciencia. Es 
una verdadera iáslima porque eñ el plano del 
realismo psicológico, ni la naluraleza onírica 
de la historia ni el lono alucinanle de Xa rea­
lización pueden aspirar más que a una combi­
nación de elegancia, e3colismo« inielíg'&ncia na-
Traliva y constante sugestión, pero afectada 
ine-̂ ritablemenle de hibxidez en su significado 
más profundo. 

C:A.RI-0S TROrJCONlE 

—Atendiendo ai señor Stoane^ f 
J,, Orte=. con '^*^°=a, .̂olel» t 
Tifie» e í=í=^"^^fi °5 -Mari» í 
3rand» r =>t^ ^fínO^ 

—Jjxs demonios i» •'2=f,̂ ,i S». 

snmlbleiEeiil». Ia Pfo' Jnaa» d« lo» Angels». 
escalera dal i^í^^-^Sí í 

d« W69. I 

* X-a opresión, iioinjllacióii y sorneti-raiento del homoxe cooio resultan­tes del conflicto planteado entre el po­der y el individuo, figuran entre las reílexioTies centrales que Mulos Jancso Te£er>?a para la culinixiación del tríptico imciado en X,os desesperaú.os. X,a eon-cepclÓQ geométrica, el despojainiento y ascetismo de aguel lilm se ven EQUIÍÍ-plicados hasta la perfección estilística en ¡S'-iZeTieio y clamor (Csend es Kiaitas, Hungría 1S67, Cine Club del Uruguay, Jtones 50, obra cjue se ubica en la segunda década de] siglo en roedio de la feroz represión que sucede al de-rj-ocainiento de] prlraer gobierno coirju-nísta anagyar. 
líuevaznerite un universo conceotrs-doDario limita y condiciona las accio-ueSj impregna cada actô  marca cada descenso de esos seres aüneados en perseguidos y perseguidores. Las bue­nas maneras, la falta de estridencias no hacen sino resaltar ese cliana opri-uicnte y la ocasional eomunicaeión hu­mana (reducida s -unos esquemáticos diálogos, al contacto sensorial, a .laí miradas cargadas de Eobreeniendídos) pone de relieve la insania y el absurdo que presiden las relaciones así íundadas. El conjunto de situaciones, dispar y elíptico, evidencia progresivamente eí andamiaje ideológico de ese contexto histórico y lo resume y esencialiea en la figura de uno de los protagonistas: el guerrillero fugitivo que elige la re­belión última co5nc destino, a pesar de que la opción configura un suicidio i-eal e implica un desafíe s-ustancial-mente estéxiL 
El íihü es una reflexión sobre la in-«ei'ción del hombre en una sociedad alienada y alienante pero es, sdemás, wna cáustic-a aneditación sobre el heroís-rno y .S"u contrapartida, la cobardía- Ss-ie cont̂ slc es el punto de arranque para el esdarecimlenío de problexosE * ideas que ixaplican al hombre corac protagonista de su historia: el mundo S eondenado y a la -9-ez inmovilizado, no conoee otra altemati'-ía que la Jíumísión c la rebelión colecti-ea; una jwlída q«e la iJÜtiraa imagen ps-Tece sugerir̂  I-a osadía del füm no 

& Viernes 9" de ssayo de i9é9. 

*strihs en «1 empeñe sino en el grade de abstracción alcanzado, en la fasci­nación que promueve un juego que es­tá dentro de los cánones del distancia-miento brechtiano y en ia deslumbranie y depurada perfección de su realización. "Hombres y paisajes aparecen ensam­blados y la agresividad de unos y otros se transfieren; ambos son recogidos por los lentos e incesantes vaivenes de Is cároara que estructura toda su acción en base a morosos planos-secuep cias. cleliniíorios de personajes, situaciones e ideas acnñadas por Jancso y su libre­tista Gyula Hernadi. "Y" si bien es cier­to Q-Qe ers determinados aspectos —prin­cipalmente a nivel anecdótico— el film resulta hermético, ello no disminuye básicamente las virtudes primordiales de esta obra singular. Hablar de su fu­riosa plasticidad, de S"as ê ícelencias na-j-rativas y técnicas es un xtjodo de caer en la trajíipa, de disgregar algo qne tiene todos los atributos de una uni­dad artística indisoluble y, en defini­tivâ  de desvirtuar la ejesnplar persua­sión de un realizador y de ima obra. 
ArtARIO -JACOS 

-re: L. En// s i-OM 

EL 

FAMILIA 
C &T/, '¡•arfnilia (de lunes a viernes, iS.l,G horas, Canal lO) es, al menos 3>or ahora, el único ejemplo de leleteatro diarlo que se realiza en maestra tele­visión, un dato que no conviene olvidar en una temporada conno ésta, que azne* nsiza oraitir todo lo que sea produc­ción local, en beneficio de roas boras para el raaterial ejctrsnjerc. Por su­puesto cjUe ser xma excepción no garan­tiza ninguna calidad ni mucho menos, pero importa a los efectos de su ubi­cación y sirve para señoiar que Canal IC ha sido siempre fel "único en roan-tener en cartelera, tiras diarias ente-ranoente realizadas aquí, diferencia con sus colegas, que han preferido impor­tarlas; al respectO; cabe anotar su bas­ta ahora ineaiplicable decisión de reti­rar él espacio qoe emitia a las 19 ho­ras, colocando en su lugar uno ar­gén tJnCc l̂ o Jiaj. por cierto, Tilngún. afán de 
orî nalidsd eo 1^ janiüia: «1 iibretis-̂  

ta Enrique Fernández recoge los he­chos men-udos de la vida diaria, pasán­doles puntual revista, pero sin preten­siones ni subrayados. Se ha centrado en una íamiha tipo uruguâ fa, y eso le da pie para proponer una modesta (y doméstica) revisión de los lugares co­munes de cualquier hogar montevidea­no, revisión que se extiende al barrio familiar y sus habitantes. Así se jus­tifica que por allí desfilen enfrenta-mientos de padres e hijos, conflictos personales <la nena y su novio) y has­ta problemas ajenos (la vecina), todo esto expuesto y desarrollado superfi­cialmente pero con buenos momentos como pintura de anabiente. Esta limi­tación se explica porque Fernández no es -•—ni parece querer serlo— un dramaturgo: se contenta con registrar, automática, pasivamente, las situacio­nes y diálogos de la vida cotidiana, y es por eso que su libreto se compone más bien de escenas aisladas y no co­mo un todo coherente, con progresión dramática. 
E] tiejnpo no na pasaOc en vano pa­ra el programa: como hace ya bastan­te tiempo que la tira está siendo emi­tida, el equipo responsable ha logrado alcanzar un nivel aceptable y bomogé-neo de desempeño, que se nota, más que nada, en la buena dirección de cájnaras de Adhemar Solari y en algu­nos integrantes del elenco. En el pri­mer rubro, las cámaras están maneja-das con habilidad y destreza; en vez de regodearse en implacables primeros planos, en vez de abarcar escenas en­teras con una "única toma, el director Solari encuentra, en repetidas ocasio­nes, ángulos eficaces y soluciones acer­tadas, rompiendo con la pasividad que es norma en ios programas de esta Índole. Su trabajo está reali;:ado con dedicación y le otorga al programa una limpieza y una; eoTrección señalables. En cuanto a 2a labor del elenco, es de temer que el p"unto más débü se en­cuentra en los protagonistas. de I2 tira; tanto Cristina Moran como Enrique Eer-nández cuentan a su íavor con varios años de experiencia, lo que les favore­ce eon "un oficio nada despreciable, pero rdngunc de los dos puede elevar­se por encima de la mera composición rutinaria para redondear a sus respec­tivos personajes. Lo que no oetcrre con Teresa Morales, fresca y espontánea, ni con l^'iJs Feechino, que e"umple una esmerada labor. Por fin. sólo- resta xe-coToendarle al director ItÓrntiIo Boni que mida un poco más el recurso de los violines de fondo, que amenazan descolgarse en, cualquier moanento. conspirando con"tra el resultado del CODduníO-
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• Una brisa fresca corrió por el Es­tudio Auditorio . en la terminación del ciclo popular de ópera. I,a trajo Giarzni Schiccíii, en una regocijante puesta en escena de Juan José Breíata, Los buenos recuerdos de la vieja ver­sión no fueron óbice para disfrutar de és"ta, puesta al día con entusiasmo por alumnos de la Escuela de ópera del Sodre. Uri buen trabajo de equipo, ca­si totalmente parejo, da razón a, lo que decíamos en notas anteriores: así es posible hacer ópera, sin di-vismos ni gráfidilocuencias gratuitas. SoT An^élica^ la otra ópera de Puc-cini del programa, no llegó ni de lejos a la altura de su compañera, a causa, en primer lugar de la absoluta impota-bilJdad de su texto, en segundo, una puesta sin ganas y en tercero —-y no último— de una insoportable escenogra­fía, ridiculamente iluminada (sigue el íecni color). De todos modos, y es muy impor­tante destacarlo, todo, voces y mo"vi-mientos, se mantuvieron dentro de un nivel de decoro, que faltaban tanto en El Trovador como en El Señor Brtis-chíno. Por su parle Guido Santórsola dirigió correctamente la orquesta, a"un-que en algunos njomentos llegó a ta­par alguna de las voces, no demasia­do grandes, de los jóvenes cantantes. Es pues aplaudible la idea de fo­mentar el-trabajo de la escuela de ópe­ra y es tanabién de esperar que ia empresa se repita en las próximas tem­poradas, como ejemplo y como alicien­te para crecer al nivel alto y perma­nente que se puede conseguir. 
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iDf65 Ai- AMIGO Cf.aien l'ami, ! Fcaucia 1963, de Jean K.erm&a, con j ñittin Deíoií, criarles Sronson. Oiga noaaaa. elaboración jiarr̂ tiva. q.U6 en­saya el director no consigue nunca conferir -un Imprescindible acenxo de vcirosimUifud a las artille i os as inven­ciones de un libreto denis-siado ape­gado % las convenciones de la narra-íLva policial tai cocoo se concitas y ! pracíiea en Hollywood. En ei tras- \ plante, los rcodfcios pierden todít la i vitalidad originaria (IB (ie Jvnio, a las 15.45, 18, 20.L5 T 22.30). dei coTiti, Italia 1967. de Sergio Solliina, con Lee van Ci&ef, Tomas Mi-Uan, KobarLO Ca-ínaaridiei., Femando Sanclio). Los episodios lia"taifuales d&l wescem italiano ali-ríaiSos por un li­breto Irónico y una razonatile cuô a •ie solvencia en la realización. Îa ! oposición dramática entre un íora-, ¡Itto- mexicano y STI perseguidor no •• caíece de relieve, loero sin prcceden-! tea en. este renglón de la producción i peninsular. (Central, a las 18.30 j 

UA (La bsiíaglia di Al-5erí, Italia 19S6, de GiJlO Pontecoj-vo, cor. Jeaii X-Iartin, Sraíiim Haggiag, k'aceí Saadi). Si neorrealista Fonte-• corvo traza la crónica d̂e ios prime-• ros tjrotes revanicionarios en Argei. L,a "nueva"' realidad -del Tercer Mun-• do renueva a la vieja escxieia: del 1 mero espejo del sufíirriiento de los ¡ débiles que estilaban sms maestros de i posguerra, el director pasa a la ra-I diante exaltación épica de las iuclias I le liberación. (Elíseo, & las 15.45, I n.ÓO. .20.05 y 22.20.) 1 \ ÍAl&xECttdre le Üeafcsenrê x. Trancia 195S. de Yves Roberr, con Pnilipne Noiret, Frangoíse Brion, Marlene ¿"o-:>ert). El protagonista, agricultor can--1- >7,ia ft=:r>osa Ejránicsi, aprova' sado de una esposa tiránica, aprova-ah.a la viudez para conceoir una cura Se reposo para los males del mundo moderno. Estos cuadros de ingen̂ iiaad bucólica suelen costar ingentes es-Euerzos de ela"bGracióxi., cuyo axtiiicio el realizador nunca consigue disimu-
líLT <']rrocadero. a Zas 15.3G, 17.10, 19. 
•20.50 7 22.40.) 

Cereniony, G. Bretaña 196S, de Joseph Xosey, coa Ellzabeti Tayior, M. *dapta un cuento de Marco Deneri poniendo éníasís en la amblentaclón T el Testuario. S>a iilstorta de la ma- i Are pcstlza. que se compenetra de su | papel eistá narrada Se modo inipeca- L ble iiasta la aparición Qel villano. : íi partir de ese momê ito el film plsr- ; de pie y descuida la colierencia pal- i 30lóglca mleaüras eCha mano, en ;o"- i za.9~ almulranea, Se "uri realismo oua i no cuadra, a la stfuaclcn.. Queda 13. i inteligencia narrativa de Losey y la 1 iDirer̂ ención casi personal de una es- i êtiograíia sugestiva como pac 3.5.. ', tCínsa. a las ÍS, i7,5l>. 20.05 y 22.15.) \ 
ÍTk-t COMO ROB̂'vst -EX. ?.ru>n>o csow 

L aos 195S. de Sutton Itcian. con 'Stct- ' t bert "O's.-'jiglari, ir̂aTld McGaílujn, SIea-: ñor Parfcer, 3&rry Sull3va,n). I>espué3 i aa ata. largo ciclo- en nue el g&ieí-o I aa padecido la corruptela, ds las Iml-- yac tonas, este ejeinpl̂ r de !•& seriis CnPOIj acredita "un dliüamísniQ y una tfiíídez <iue los realizafiores de íllina sobre agentes secret-os íiarníaii olit-lafio. "?ío es denjasíado, pero los adlo-•L03 sa'orán reciñirlo. (Iguasrú, a las 13.30. 15.40. 39.50 T 22,55.) 
3U-=iíiS Res&rt, Estados XJnlííos IQSS. de James Algŝ>, Gran vtrtu.0ai.3-•no fotagriflco para. sori>rea.aer la vl-•ia. privada de 2os mundos pr>'TT-a-.T -j vegetal y tiii tstteic sentido dei insErar siSCíLTi asta, pieza, fie pedagogía Tísnal, j. tateŝ a-nte de Xa serie .iventoras d* I í3 •vl'&x real. (CaUíoniia, a is.s ",&> 7 

\ il.li>. i 
f írrS-zLcsi Î S. • de Clairde Cnali:̂ !. ocas. ^ íft»:í3.-EEQíil8 Tnnasaauí» Jscqaelta* 

aae Audran.. Coa el ro-ulo de ••escabroso", el realizador | naucie Ciis-hrol pretende con traban- • dear eŝ e producro Lamemsble de su ; aefiorisntaclón al parecer definitiva. Î  itlsto-nexa de dos leŝ olanas y ua .irquti-ectc q.ue las enamora por cur--.to- esik narrada coa ritmo tan mono- i ôno y diálogos tan fatigantes que bariací sonrojar al veterano A-itant-Li*ra, cradicionaiisxa notorto. • Go- i venciy, a ":as 15.7.0. 37.20. I3.:T. 21 •/ I 

l.A. FXE3TA IHOI-VIDASLE ;Tba Pariy, Esiados L'.nidos î ilB. áe SJake Bdv/úrds, con Peter SeÜers, Cl.'.udir.e | Itónger.. Oavtii McI.eod, 3i.eve Pran- i ken.'. L.3 repetición de los grandes mo- | délos de comedia muda 1 d̂ sce Mack • Senactt liasta sus unirnos dsscendlen- ; tes. p. ej. JocQues Tatji no rinde • jquí ¡o mismo o,uo en los originales, | ni mucho menos, .-algunas pasables in- ; venciones aisladas se pierden en un conjunto disperso v distendido rPia-za. a -.as 20.10 y 22,15.) i 
-*• -ft- EL CHADUADO f.Tbe- Gradúale, ¡ Estados Unidos" IBül, de Milce Niciiois. con Dustin Hcfín\an. Anne BancrOft, Katharine Hoss, VVillianí Da-niel.'i, Murray HaTniUon). La experien­cia de maduración coincide en el pro-Eñgonista con el desccbrimienio de un universo sórdido y trivial escondido en la opulencia y en el consumo su-perfluo de su mundo, el de la clásica familia norteamericana. Su resistencia 5 aceptar la realidad tal como le vie­ne de los adultos propicia una de las niejores comedias norteamericanas de ios últimos años lAmbassaúor, a las 16. 17.50. 20.05 y 22-20.) 

i ^ î t- JURAMENTO 3>K VENG.Í-NZ.\ I (Major Dundce, .Estados Uai-I dos 1963. de Sam PecVrinpali, con I Cliaritoii Heston, E.icliard Harris, Ma-! rio Adorí. S?n-ta Berger). Las daspia-( dadas mu-Lilacíones impuestas al film I original por sus productores no sólo i restan coherencia al relato sino q.ue mellan todo el lílo crítico que el rea­lizador confirió a esta crónica de la Ĝ ierra ce Secesión. Más allá de ais­ladas. dl..simulatlas al-usiones, queda un 3.i.endible ejercicio vistta.l ? dra­mático que no compensan ni di''flcit, sin embargo. (Central, a las IB y 20.15.; i L.̂  RIÁSC-̂5t;V DEL DOCTOR STIST 
1 (i>r. Syn .̂ lias tile ScarecTow, G-raQ I Bretaña 1964. de James ISfellson, con \ Patrlck ilcGootian., George Colé. To-'; ny BrUton, PatricK Wymark ¡, Más i -allá de la prolijidad; "̂ •--'tíxiica de un -\ artesano menor pero competente co-I mo líellson. y de la nonestldati del ' veterano elenco Inglés, aquí gravita la marca qu& la Casa Dlsnay imprime a todos sus productos, en este caso una aventura de capa y espada en •un siglo XVm rural. Los consumi­dores üataltaales saben a q.ué ate­nerse, í California, a las 15, 19.15, 22.25.:* 

Tt Crt-i -̂AS MS50E.ES C.ÍKCAJAI>.»LS Bese ot Ŝaurel an-d Har4y, SsT̂ados 'j nidos 19SS. de James L. 'Wolcott. con otan Laturei. Olii-er Handy, iíae B̂usoli, Sdgar SCennedy, James FLnlaysoa). Ke-co-piíación aesoraetí-ada y capriciiosa de algunos pasajes de films de I.a'urel y Haray_ co-rrespondíentes a los pTi-meros anos del cine Boaoio, q'ue con­tiene, graciaa al Etrte dftptirado de los protagonistas, pretexto suficiente de regocijo. flguazTi, a las 15.1Q, 13.20 y 21,30.> 

recclón de Suc-en Táñ.í2>. L.a impor­tancia candente ael tema —eÁ sojuz-gamiento, la espiócacióii, la discrimi­nación racial del coioaUllsmc üortu-gués en África—. Ix teatralidad de Weiss, la ülnámica ciue Yá-ñe-z ha im­preso a la obra 7 el buen deaempeüo general clel elenco ín estrscHo trabajo de equipo, crean un esoeccácv.lo -'ivo y de VIVO interés. (.Odeón. Sábado s. las 21.30, rsonilU'̂ o a las 11A ^ ELLA Y EL '.L.ui e I-ei, de Aicio Sí'icolai, por Criücviolo-Carrascü, airección de ' ñoberio Fontana} Co-

LAS 3Aín>AX.XAS DEX. I*EECAS)OS ÍXiie Sb.oes oz iiae FisiierJEan. Estados trnidos 1358, de Micliael Anderson. con Antiiony Quinn., Latirsnce OiivieT, Os-kar •VVírner.. Da-vid Janssen). El libre­to sin̂ plitica la situación política in­tenta cíonal nasía permitir que tin papa ucrarxiano salve al rrfuado dsi '"peli­gro deinogrático" en "benemérita alian­za con el premier so-riético, Îa medio­cre perspectiva del film, cargado de retórica y benévolas Sistorsiones, desltEce ios esfuerzos de un elenco cuidadoso, i'iíetro, a las 13.20, I0.O5. 18.50 y -213-5.) 

MTRfl 
•!*.-*. SS. .iSESCÍ.̂XO DE MAÍ.COLM 3 Cde Hi'oer Coateris. por ÍM Gal­pón, dir-eccíón de Júver Salcedo). Si periplo del líder negro norteamericano en •una muestrít ds teatro Joven, ex­perimentador, intaleotuaimente Iio-nesto y est-lmulante, qtLe a pesar d.s s'íis obvios -defectos, consigue "CrasTrií-tir a oabalLüad la icLes- del Ln.tema-cioaallsíno revolucionario, üa ptiestft. le Salcedo 'tsúne aciertos y corteda­des, y ctienta con. ¿'.indameiitales co-laijoraclones de Prleto-CaTrozzino (es­cenografía) , Osñt Cilumñíación), Gar­cía "Ñílsil {música.) T esp&ciaiznente ds Sodolío Campo-cliíaro, notablB prota­gonista. CEH. Galpón. Sala 15. jueves. ~lemes. sé-ba.doa""̂ ' lunes a- las 21.33;, Xíomingos a las 15.SQ — S1.30.> 

EOIVSBOISÍS PAÍÜi. EX SÉSOE (<!« AIca.Iá., PaiodL 7- Sállela d sc-b-xe E i soldado de ci5í>cai2a.te de Ber:>'iíl ; 3b.a.*!P-, p.̂ r Testro Palacio Salvo, ¿tt-rscclón de Alce-íá̂J 31 prodtíeto. so-t clnacEo pâc*, constnno üa vCEíatas a \ montevldsaaoa íü>tirrido3, lima totsa* ; las attstss satíricas del original o Set-i otjrre -an. insólitos esxremos de cuc-\ ollería., eaíaílsados por la. m.élc-«R, relter3t!.Tia partlirars. í= ZalSind y pea­la. p!>eo tmâ ína-tiva- díPscoíón. ÚA- JO-caii. [r̂ laíSo- 3s.\̂ f>. 5>e vLense* w. lime* -•& taje Z¿-\ 

nrecta muestri cíe geî t-î j chico, «lo exenta de graci;* y causticidad, con áiscreta (aunoue no especialmente ¿u-¿i}) dirc-cclón.' de Fontana y diverti­dos desempeños de Criscuolo y sobre todo Carrasco. ; Del Centro. Jueves, viernes, sábados, lunes y maraes a las £1.:ÍU. Doni!-n§os a lay 19, > 

BfP.KE ide Ladislao Smccelt, por El Tinglado, üireccióü, de Laura E.iC-a-lante,) E! juego de egoísmos, crueldad, violencia, en torno a ia idea del a-ie-sJno potencial que llevamos dentro, y el particular tono de "̂«mior macabro-regocijante liacen atr;ictiva esta farsa checa servida con efectividad por Lati­rá Escalante, aun con un elenco si con trabajos positivos, no por entero convincente. lÉl Tin'¿:ado. Juê ves. vier­nes V sábados a las 22. Domingos a las ib.) 1 
GARIBALDI (de Noel Harona por la Comedia Kaciouai, dirección de E11-rique Guamero). t..a denodada voiun-tad de con:ipromiso y «ictualidad viene rotundamente negada por la vetustfz de la forma, la antiteatralidad de los recursos, la cHafura del lenguaje. "Cu error total, del que participa la en-íáíLca dirección de Guamero, la es­cenografía de Carlos Kur y el ves­tuario de Erna Varzi. De un elenco condenado a nadar en un mar de retórica caduca, sólo logran destacar­se Kelly Antúnez y sobre todo Jainoe liavitz cor.\o e¡ protagonista. (Solí.';. Hoy y mañana a las 21. Domingo a las 19.1 
•*• •*• •,*• LIBEEIA». L1EEKT.4D íde Bangel y Fernandes, en adaptación libre de El Galpón, por esa Institución, dirección de César Campodóníco). Sorteando con felici­dad los riesgos del collage. el espec­táculo consigue una desusada fluifiez y equilibra con inteligencia sus di­versos elementos, logrando una inme­diata y entusias ta adi>esión del pú­blico. Contribuyen música (García •Vigli), escenografía y vesttiario íDuxanova) iluminación (Matoi y un elenco que •na experimentado ca.m-bios desde el estreno. (El Galpón. Sala Zí.-Iercedes, Jueves, viernes, sá­bados y liines 3 las 21- üomingos a las IS.) 
(-k) SJK L3EXO EN L.Í. PÊUE.=iA INT̂l-̂i (i iJly in. I4,ttie Sndia, de IDonald Ho-wartti, por la Compariía de los Cinco, dirección de í-Iario Mor­gan). Una prolija —aunque •un tanto obvia— dirección de Morgan, y dos buenos trabajos interpretativos ¿e Roberto Fontana y Nelly Goitiño no logran rescatar la inanidad teatral de un te:x:to no ê :enta de agudeza y hu­mor pero plagado de incturiplidos amagues de trascendencia (Müliñgíon IDrake. Jueves, viernes, sá'bados y lu­nes a las 21.SO- Domingos a las 13 y 21.3e.'i 

!suL.\oao 2::>f EL MEUCADO VIE­JO (de Osvaldo Dragún. por Teatro del Pueblo, dirección de G-nsta-vo Cas­tro.) Texto de es3>an.slva mediocridad., con íuipericia cür-sctriz ^ flagrantes carencias de elenco. ('Victoria. Vier­nes, sábado y lunes a las 22. Domin­go a ls3 19.) • 
^ if~ HENCOH. SL-ACIA EL Í'ASASO ¡X.Q0I1 B̂ clí in Anger, de JOíin Osborne, por el T.C.3.'I. dirección de nugo Ivlazza), A trece aíics ñe siz estreno mundial, ia pieza —̂no obs­tante stis ob'vicss defectos— sigue conservando un atractivo que le da ei tener en el centre un gran per­sonaje: Jimmy Portar. Con. él. Anto­nio Larreta iace ia creación más re­donda de sti cairars, bien secundado por Massons. Ne'wbery y en un plano menor, Gelós y Gentile. (Circttiar, Miércoles, jueves, viernes, sábados "v lunes a las 21.13. t)oirñrigo a las 13 lis!) 

la. ífesodre. -j AÍ ijaWm* tíeaipo ío-iu-gtira. Ia temporada s¡a£i5mc& QÍLCIAI 30a; Oberc\í,ra de ios M.a*3í:ciM C;j.ia 
de Stravinsltl y SiMfatt£.a i?i'> Jt, OEI. ú-i ín sot mayor, ae D-.-OE-a-U ̂ Sodre «li.-bado a las iS.SO.) 

3CV5:Í:TCDE3 ÍÍUSSCÍLÉS *̂tnbL.-íü com:ien3a su temporí.cia. de '.o^ do-ii-Uj;g:o3 por la. aiañana COR. un ;oa-cierto di la OrqtíesSa de la lE.î tic;i -ción baio li dteecciórv de León 3:. riotti y el stguiecte progranta • 0'b-?c-cura de Las i;cnla,5 <je filiado de M.j-rart. Sin̂ fonía "íSafíner" de >.ío:;Arr Soreata N* 13 para órgano d.i Hi-ao ÍI í po-r Ángel Turrizzíani, órguno 1 y la Cantata. N? 78 de JuaiL Seb-jiŝLÁn Bach, con el coro dp.l Liceo l̂ " -í, oi-jo la dirección de Carmen ̂ .0:0 O-.-s y con .--llcia dal Bens, Graciela P.T'-.Í Casus. Juan Carlos Tabcirda v ••A'̂iĉr ileníHí-juia como solistas. Sodr-?. -i.j-miiigo a las lO.GO.) 
EL AEOKO DO.Ml>'ie.Al, par's. .a 0>i-sodre, también eaapleza es La ŝ tnán*. Ko-ward Mitcbell airi-̂ e 1-33 îis-uos Wsgasr y Dvorai; dal sábado, iam-. biando Stravinsfci por el Concierto para piano y orquesta en do ¡nâTir, IK, 415 ús Mo:!art con la solista íraa-cesa :!íarie-Antoinett& PLctec. Sodie, .domingo a las 13-30.̂  
EL CENTRO CCLTCRAL ÜK 53C~ SiC.̂  se stiríia a esta intensa setnaníi iniciando su ciclo de los mart-is. Los inaugura la contralto norceamericana Loaise Parker, de calidad internacio-naimente conocida. Interpretará obras de 3acb. Scl̂ umann. F'atire. G. :-fo.3-re, Britten y Gersliwin. iTóarro Solis. maraes a. las 13.̂ 5.) 
EL GRUPO ARS MUSSCaE reaiLía su segunda concierto de la semana, esta vez con obras de Corelli, Tele-mann. Vlvaidi, Bacb., Mozart y Koneg-ger. (Sala 2vSiUingl:ozt Dra'íie. n-.arr.ss a las 19.30.) 
LA O R O, U S STiV FlL.iK."«Ló-N'J€ii. cumple •un nuevo programíi de su ci­clo de Otoño, 'oajo la dirección cí= Héctor Tasar. (Teatro Ei Galpón. Sa­la IS, miércoles a las 1S.20.) " MAE.1E-ANT01>ÍE-TTE PICTET, pi3.-alŝ ta rrancesa, solista ds la Qssodci el domingo 11, ofrece un recital, con-•tinuaT.id.0 el ciclo fie abono de ro n -ciertos de cíimara en el Êsttidiri •'.Ü-ditorlo. CSodre. jueves a la.s 19 • 
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A3ts SPÍXJSECAS goasienaa tm oícl-a de conciertos (para-leio- al que csn-tl-n-Ca. en. is. Sala. MmingtoiL UiaSLs) en el :3otel Ylctoríe- Plsaa. SI prízner programa cnents. coZL obras d.» Syrd, Batíb, Í.So2S.tt, "tioetüet. Pro£;o£ler s iftert. (Hotel '̂ crtorLa Pla.33.̂  I107 3. iss 19:50,̂  
^ f̂CCISO 3ÍOSÍCÁ ÍÍL'EüVA oozt-tsmSa tm csorfc» cicHô  ds atidiGloíias -cEítacss. coa gr&,bítctoiies de sus coa.-tíertcK ael añe pasable- rPaĉ nltad íbs Hni3istn.l(iaíSes, îl* úa Mtî -cotogí*, sábado i laa IS.') 

G£-N'XE EN OBRA íluu.eŝ  21. norês Canal lOí Ha retom.ad.íí í- carteieraL sin. mayores variantes en. sti axaxado z los siietciües. la escuela» la murga, etc., aparecen nuevamente. Lo•Q.̂ue b,a cam.-biado, írLíortuaadam.eii.te. es sit n.l-íel: las presentaciones realizadas basca aI:iora b.an estaflo aq,uejadas p-ar v * --las co j eras; lalta rltoao, ÜLgemo. vitalidad y sobra misclio clilste grue­so, de obvias concesiones, ou.e amena­za el restatado dal conjunto. Por mo-meatos es r&cocijante la actuaci-ón ds de ia î eña y muy efectiva la d? "•̂ el-son Spagnolo-
FRENXE A FKEKXE íLuaes. 21.;:* ñoras. Canal 4) S3 un. SJieyo pcogra.-ms, de corts mis o manos iL-aaiori$-tico, conducido y - dirigido por 3d"uar-do D'Angelo. En. su pxim,er& entrega, el pasado î uaes, lacio snti? irregular F falto de Interés. Xi'Angelo se tomó todo muy en broma y no se (iesû o lo suíicient.e con sus Ir̂ visados, a los q̂us píxJría liaber sacada •on. mi'yor provaciao. X-JJ único rescatable fue la desopilante parodia Sisclia; por Alber­to Candes-̂vi. Ss ae desear u,ti pronto repunte. 
a3:US:T13IóN ^XJVCS.XTVA {de luaea a •Fiemes, 10.35 lloras, CaasL *> es ita. programa didáctico cLs Siissnattsit Secimdar-LíL, nitiy 'bten. dlrigLd.o p '̂ Irma Abiraá. El Itrnes pasado laictó Sil temporada 195S, conservando so* secclozíes lasbitusles; ILtera-ttirs, ixi9~ Coria, íisloa-, idiomas, stc Se recoaüea-da. a. los eŝ íudiŝ ntes 'icea,ie2. 
VENTJS 5 t'-de Itmes a vismea. 9 tLoras, Canal 5) es VJTÍ. n.u5vo progr*-mtt perlodiŝ icG., dirigido por Sitvl&. Tron. y con ÍES. psrtlclpŝ clóa de So-isuido Ŝ aget. 3E espacio- réstate •basSaü-•te dasltictdo y falto da Ínteres por­que se n-ota cierta despiste en 1=4 tde» central-: a. veces parece tíü peztodísst 3 pretensioso, otrsts, simplemsnta íntor-j matlvo y otras dsoLdiaamenta iaocoo 23 n.ecesir5o lograr más eapoüt̂ tiei.-daG. e inyectar tms iĵ uena ctiotar Se no-tas •vlvaa 7 íermeatalas, amaiL ia una. líaeii. ooadtLctíira. más solaereaí*»-Caenta. con gent? capas d̂  logrítrL-? 
SÁBADOS CON -SAK-GO fB̂oaaoá. 1-̂30, Canal •£>. Más q[aQ an. progra­ma, pory para- el tango, rsstzlta. lio* ¡saerte de aesllle da gente -rínc-tnad* 

preoc'Gpaao por sus tâ rtt̂ ííoa C;Ü3 pof 
espacio, (Sia por alerto á.ej& rüucíio 
daia taüs eate aspecto y esígíeca- E£Í.&-

I nograSls., Iltimiaaoíós. 7 d.ír&cciE.6ií. á»-

•s: CíS-J 

AFILIADOS 

lERCOLES 14 
FILM: "LA HORA 
DE LOS HORNOS" 
EL. paro general del rtLiércole-s 7 d.eteriii,i-

nó ia postergación de la. ítuición inati-
gxiral del Cine Cliib del Depariaxraenio 

íáe Ciíae de Marclia. Tendrá i-ugar, por esa 
xazÓEs, el próximo naiércoles 14 y, coiao 
dicen los clásicos, la dilatoria no Ka 3aecho 
33s,áE cTue acreceníax la escpecSaái-̂ a creada,. 
Prlisiera consecuencia Isensiicas coaiciarrí,-
rá como ínirilado especial pars pfresidis 
et débale sobre "El cañe coiao arma de 15-

'T^ 2a.orE d« 3os h^cmosf^ a&so fmsibíén «si. 
33Í3iX©á3sSâ  Octâ So G-eMsio» qíi® para Xs. fuxi-
^ézí del 7 aao- ]bu2>5era p<K23do •̂ «•liir a Mon-

IESÍSIÍUIOS sobre Is hnporítancía que pa-
J:Í. nuiesiro cine cSuS> rê í̂ ten esias polé-
nsñc&s. Y" eníendemoñ que, aet cons,o el ©s-
5ffeao coniinenial d© "X.E lacra de los Iior-
ôe'" es precisamenie el bauííssno que el 

cün« club se merece, del niismo raodo el 
í«ma y los parílcipanles en el débale inau-
5naral, son como un desafío a la definición 
d© nuesíra íarea Y nueslros objeli-vos. Re­
cordamos a lodos cpxe la asistencia a los 
debales (a realizarse con posterioridad a la 
segunda vuella) está permillda también a 
los inscriplos para la primera. 

Ya con •un pie en el esiribo, cabe se­
ñalar: 

•—iia-y casi 12C0 afiliaciones. En sólo tres 
semanas de propaganda y sin baber inicia­
do ŝixs acllTÍdades, la cifra debe ser un 
récord, snscepíibl© de alcanzar nuevas 
xaarcas en los próximos días. 

—a pedido de los matinales se extendió 
el borario de inscripción e informes; ade­
más del de 15 a 20 horas< rige el de 10 a 
12. siempre en Kiucón 577. El miércoles 14 
babrá personal en el Teatro Odeón. desde 
las IS boras, con el mismo fin, 

—I-os cursos de aprendizaje comienzan 
antes de fin de mes, y los detalles a qTi© 
se ajnstarán se publican en ía próxima 
edición de MAB.CHA. 

LOS PROGRAMAS-
DE 

LA HORA DE 1.0S HORNOS (Argeíi-
tína, 1S68. de Fernando Solanas y Oc­
tavio Getiao.) 

CníE NACIONAL: 
"Canlegxiles" (Alberlc Miíler, 1958-'; 
"Como ei UrtiguaY ^o HaT" (Xígo 
Ulive, 1960), Copia nueva en color, 
"Carlos" (Mario Handler, 1965.) 
"Elecciones" (Ügo "Olíve-Siferio Kais-
dler. 3967.) 
"La multa'* (Juan C. Rodríguez Cas­
tre. S9G7,) 
"Me gustan loa estudiantes" (Ma­
rio Eandler. 2968.) 

Míeí=;c:oi_ES as 
NOTICIERO del Departamento de Ci­
ne de Marcba (dirección, M. Handler) 
N̂  2: "La crisis del Nacional y el pro-
bleina de la carne'". 
I PTJGNI IN TASCA (con los puños e^ 
los bolsillos)., la revelación más deto­
nante del joven cine europeo. 
El lema de los debales, a*í como qiaie-

nes lo presií̂ ján, se darán a conocer en 
MARCHA ia semana anterior a cada íun-
cxón. Los detalles para el próximo miér­
coles están en el acápite de esta nota. 

B̂ÂGHA » 2é BSPBGTákCOLĈ  ê̂ »g« t ^ =̂»̂5̂  ^ 

EL. prósirao ¿•ueves 15 el" Cocserva-torio ̂ íacional de Mióslca eüge nue* •570 director. Su Asamblea: General •del Claits'tro deberá ê cpedirse en esa í'eeha sobre u-n píxnto cuys. •trafrcenden-•dzí na-cionsi no parecen ignorar sus jategrarites. En efecto: el Ccnservato-TÍO- KacÍGnal debe tener una incidencia •decisi-vs, directa e tndiTectanQerite Ccô  sno oTgsnismo rector, como ente testi­go, coiQO señaiador de orieniacioTies, coroG creador de un nivel de reíéren-dsy, sobre el proceso dé la -vida n-s-osl̂  cíü del país; y dada su- estructura, Is personalidad dé su cabeza jerárquica áietexiBrna- en gran medida el- compor-íasoiento del insti-tuto. 
10 53 Conservatorio, cread'o en 1954, jOTjraa parte de lá tJni-uersidad" de ia Kepúbiiea desde 1953. Su direceión ha nido ejercida desde ^ origen por Car­los Sstraáa, cesando éste en el csrgo en IS68, por liaber ctonplido dos pe­riodos corisecutivos desde la. impIaB-lacióG de Is- Ley Orgánica «nÍT7=rsitâ  rJa ÍI&oS). 
23 Entretanto se ita enquistado en puestos ciâ ves alguna, que otra perso­na poco elogiable. Tal es el caso de 'ana. señorî ta. L. Amestoy, cuya capa­cidad de alpinismo político pan-ece ser adinirablfe y euya impiacabilidsd es conocida •íaxnbién en Primaria- <c|iiizás nos ocupemos de ello en una pró̂ nma nota), señoiáta que es presumiblemeD-ie —̂asi lo señalan varias opiniones consultadas— responsable de algunas situaciones irregulares, 
33 Sn oposición a ello, el Conser­vatorio Nacional lia rê unido en -el co­rrer de los años un núcleo de cslüi~ cad'os docentes, ha obtenido -vaTlos íaijnque pocos) egresados, y iia asis-•tido a la gradual concíen̂ ílzacíón de oc alumnado que cuenta COK nom­bres que ya itnportarL 
4) Por sobre todo, importa seña­lar que la íuncíón social <?el mŝ ci-rao ins-tiTuta de educación musical del Uruguay lia sido nula o casa nula, y esíc es 131-ay grave por tratarse -¿e 131; cen'tro unrversrtaxio- No isuporta a esta aî tirra "buscar cul̂ pabílídades- si­no acep̂ tar la siítiscíón tal como es-tÍL planteada. Se ña pecado por pres-eljQdî icia o Eiienación- eü tres pla­nos: aistasniento socxaL decrepitud, de progrsTSSS y enfoque seiectivo ei£íi~ zante fie Is música- Por scierte, -Sti-BiaiKente se ñs tomado nota de esta probleraáítea —̂fO"tal o pareialzâ n— íe—. lo cusí perzráte abrigar ciny tras^SiS efî íeranzesL GJsistríuyen pau-•tas: de ello ias actitndes eoiectrías «3̂  sectoj- estudiantil, las personales de "erarios egresaÓGS, Iss de parte del secttEi doc t̂e -expresaáss por medio deE -Sirectar in̂ nono Ángei TUrriz-si&si, e ÍB^XISO la ""opinión: -íjáfeSca" ê 3oe asedies «d-scaíionaí'̂  ŝasSf̂ -

ESPERANDO 
EL HUMO BLANCO 

tada cJaraniente en el reciente Primer Congreso ISTacional de Educación Mu-si caL 
5) Ante la reaUzación del acto eleccíoaario, surgió na tura] ráeme ca­rao candidato el maestro Héctor lo­sar, máxiins íigura musicaL deL país y una de las más significativas de Latinoaraérica. 1-a asamblea del or­den esíudiantiL primera en definirse corporâ tivamente, se expidió por su. designa-ción mediante ua serio docu­mento, que concluye con un manda­to imperativo a los delegados en. el Claustro, para- proponer y vo"íar a Te­sar como director por el periodo re­glamentario inmediato. En- los consi­derandos se" establece., entre ©"tras co­sas: "qtíe poT su cctfiud frente a Jos probleTnas- de la in-úsicti co-n.te7n,por&~ nea y del Ĉ?̂ ŝeTz;crío?-̂b ITacicnal co~ •ato Tmjs-&tuto -rector de la eTiseüa'n.za m-usiccíl sTrperior- en el U-rugucy, CTo~ sar) 5* Tzace pcTticTJ-Iaj-mente necesa­rio para ezicccusar la TrrvpresdmTi'bT.Q tT-oTtsfG-nnaciS-Ti á^i Tnís-mo''; "qu-e se trata de u-re e^^eriríte^titiío doae-nxe <Tue se lia desem-pe^ado incluso- correo direc­tor del CoTiserzsatorio JVTILSÍCCI de Ptserto Rico, en. susistiíción del descvarecido maestro tzrgeTi^no J-Ufai JOSK Castro'': "Que el "pTof. Héctor Tasar es un ii:r:cs~ 

lertte m üsicc que goza de uit r̂on- pres­tigio en todos los círculos níTísicaLes del pais y ta:mcién del extraaijerOr po­seedor de ivrta a-m-plia y -prcjunda for-madón en- diversas disciplinas -musica­les, lo cTLO-l- lo habilita para- dese-nvpsjiar el cargo de directoT del couser-vfttorio con una cisión gtobal de Iixg necesida­des del mismoj" 
6) Sin embargo, la eterna trampa burocrática se cierne una •vez 33SS, con total indiferencia respecto a la cares-jada de la Historia- Anteayer trascen­dió —y es dictamen de la Asesoría Ju­rídica de la Universidad— qiie las ca­racterísticas de la designación de Tasar como docente dei Conservatorio impi­den t̂ rTi'TT̂ -ntfiripnte- Su elección como director del mismo- Ya es sabido que la previsora- Ley Orgánica nos protege contra el posible nombramiento de un Igor Stra'vinsfei. Z,o que resulta descon-ceríaníe es q̂ e también nos proteja contra nuestras propias y más autén­ticas glorias nacionales. No importa: hace niuciic que le hemos perdido el temor ál ridículo. Objetivamente —di­je mal: debería escribir "objetivamen­te", así con. comillas—, Tosar no es ele­gible como director dsi Conservatorio Nacional porque no es profesor efecti­vo del mismo, sino contratado. No im­

porta que sea profesor en régimen dt-dedicación to-tai. de la misma y úsiiea u-niversidad, no importa que sea si efectivo en- otra Paĉ oltad <y "tiraínG? nuevamente por la borda ei espiâ i'íaa de universidad" no subdíviditía en cons-partimientos estancos, que animara 1& ley de 1958),. no. importa que ei ea-ráeter de su con̂ tratacrón lo ponijg je­rárquicamente por enciraa del docent* común (por haber sido invitado come-personalidad reconocida a hacerse car­go dé las cátedras), no importa que la eíectividsd no se haya consumado por culpa de la propia Universidad que no llamó oportunamente a conctirs* para la provisión definitiva del carga (¿por qué?, y ¿qué responsabilidad 1* cabe en esto a la secretaría del Con­servatorio?). No importa, porqiie se­guimos, todos, cohonestando la instifa-cioDalización diaria del absurdo, 
"j> Ahora, las opiniones convergéis en Ángel Turriẑ ani. antiguo pî  •- • eso? del Conservatorio, músico inquieto, se­rio y atento- a todos los hechos' que 1* circundan. El compositor Antonio riíaa-"srogiovanni. destacado integrante de3 orden estudiantil del Consei-vatorío. nos rnanifiesta; "TiírrizsríaTti es tinc. perso-fta COTÍ TjerdadeTos CTISÍOS de renofOr ción, y coTV ideas claras sobre la funr ciÓTí sodolÓGñco-TmLsicaJ del Conseruo.-torio. Tievie, como Tosar, una concieyída cornpleta de lo que puede y deoe ser nuestro iTistit'tLto". Enhorabuena, puea Estas instancias previas van muy bien encauzadas,. 'Y es imprescindible que así sea. ya que mucho de nuestro fu­turo musical depende de este pasn in-mediato-

VlET ROCK": JUEVES 15 EN EL ODEON 
I NVITADO por la Sociedad XTT^-Ŝ iE-ya. de Adores, del>̂ ±̂3rs el prÓDCjmo íiieT̂ s 15 en. el Odeón el elenco del Teatro Pa-ĵ ró de Bue­nos Aires- Í.O Iiaiá cosí "VTet Roĉ  la pieza de la noiíeamezicâ ia. Jíeoan Terr̂  gae ea íradacción de Car5as del Peral y Berla DreciisTer se es-irê iaxe «̂c orfu&ie de 19SS COE dí-recíñóa de ̂ agse Kô â r y coreogxa-£ÍE óe r.fe JeHsi. y sígae Ê JÍ er: 
sesiizErá. sója afinco fcHcio3i«s, «jae f<=-̂!̂Trá.T» ItTCsr- Jae'ees y -viecnes a Zas: auaa. sábado s 1» 2XĴ  T ¡̂-̂S. dcBaisagxí- s las. IS y Iscaes a las 21,3S. 
=so- •sn "rfeasl «sBcénSoa", eostjg tsss "ceggEiCsña- Ssasral" y larTÍess es geaezal e»ee5e3ií« cxáSca,. in*3r€ció, *2i±Te- 3É2C». los: agnfeníes jxssBi^ss. 

—̂ "Jaiine Blogau y Lia. Jelist sais los respojrsaales: da la ptiesia xaás TÍ tal del aáa. la más zainería, E laa corrientes, xenovadoras. El lüreic d« Megaia Terry es nada snás ciT̂e ii3i plasMj. C03S. svtñutas üídsciaciasies para descabiix eL lescro. 5 es a dr-Tectoies e m±éxpretes a qTiaenes te­ca levelájseío al p'óislico. XTna pie-aa GH ocnssian±e proceso de trsiisfcsi-üiacíósi, nn Tarr-én 5ncesan±« de ira-pacíos Esxcos y seasoifcales endexie-33doŝ  a cojiTiyyreT con 3a aírocrdaá éí-e la snerra del Vícíaam y siss C031-secaescias sobre «2 lasryríaycadb nar-áea33i«rica3s(̂  sobre la p!rve3E*zid.. tíC-!bse el Tmm^Q esiero. 1.a troupe. eSsĉ Sztada. y «aSn̂ astâ  Uega a «s« tS9i32±o ea -lyice «2 feairo se tiaaisfcr--aaa en Jz: poesía de IOE csLex^osT. 
—.•"Cciaa, aJegaio á.escs:sKa¿o. eos 

disfraz de -r-odeTíl niodemo. 3dbi­sado- ccia. gsgs: y saüsica 5Íiicop.s¿a, ~Viet Rocli es úül, lal ves 2nás qje cuaícTiitr iraíadio antibelícísla", 
—"Más de tm crüíco piofetisó para este ejcpeiimenlo una supervi-"veacia más allá de la guerra, «pcr-cfii« es. a3±e £cdcpe3<5eBíeines¿e de sus lef erencias aigximentales-. Es •aií. pun±o de vista m̂Ĵy düícii de coisparlir. ai meaos desde eslas lâ  íitiides, pzecrsaxueiite por el peso abxunsadOÊ  de esas -'Xeferestcaas az-Siucien£aícsa_ Menos a.-r«jiiniado e» decir que st̂ frevñixzáii arac5i£ts 5e s«s S«ill«zgos foTjnalea y baena parle de sn espíiüc. Hfare, creador y aÜerto. Seguro (jue Viet Eock pagará Ixi-Istsíc a SG época, pero íaEñ2>iéii «s , câ  seguTo que «I nxolor t̂ a lo SEJÍ- | 3Ga dejará roucha tedíela". | 

ESPECTÁCULOS * i7 . MARCííA 
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HOMBRE 
ROÍOLUCIOli MI 

S«/eccíóí9 : 
prólogo 

Manuel Sacíosky 
Una lúcida antoíogía de 
textos básicos sobre el 
fundador del socialismo 
científico que explica ia 
enormí! visencía de su 
personalidad de comba­
tiente y pensador. 

oraos UBROS 
DB LA PUPILA 
BABEL: a comandante d«i 

sscuadrón-

tAV8£NliEV; a 41. 

íVANOVí m tren Mmckxio. 

KENNEDY: Ufsa respuesla 
a ka reyolaiíén laürso-
ameñcssna. 

PRÓXIMAMENTE 
GOmSOLO: Pueblo an 

•¡siarcha. 

DARCf' RIBEiROí Ptoo^i-
eíones ccerea d«i sub-
desarroüo. 

COIONIA 1263 
Te!.: 83200 

PtíEDE resultar íOrprendeníe ¡yaris un lector desprevenido encontrar en un catálogo de Libros raros un ejemplar de los "Annalea der Physik" de 1905 al módico precio de 1300 dól?--res. Pero la sorpresa iniciai se convier­te en algo natural al comprender que se trata de una primera edición, de la Relatividad de Einsteln y que todo lo relacionado con Einstein no puede pro­vocar sorpresa. X-a Relatividad, super-teoTÍa para superdotados es lona gran vedette del siglo. Intentemos analizar por qué. 
Va no es posible analizar el conieiti-do de la Relatividad sin muchas acla­raciones previas destinadas a salvar errores muy difundidos. Hagamos una lista somera: 
1> X.a palabra Relatividad hace refe­rencia al llamado Principio de Rela~ tividad, una ley íundamental de la fí" sica analizada por primera vez por Galileo. Este principio establece que las leyes de la mecánica, son iguales para dos observadores en movimiento relativo y uniíorme entre sí. Veamos algunos ejemplos. Un viajero en un jes, viajando a 900 kilómetros por ho­ra respecto a la superficie de la tie­rra, es incapaz de decidir que se está ino\-iendo. ninguna experiencia mecá­nica se lo puede indicar; camina de la misma manera que en tierra firme, pe~ sa lo nríísmo, etc. Si, en cainbio, el mo­vimiento no es uniíorme, las leyes de la mecánica se modifican y se tiene sensación de movimiento. Si el jet vira hacía lili costado se tendrá la inequívo­ca sensación de un cambio vertical, sí pasa por xma tormenta las sacudidas le indican que no se encuentra en tie­rra firme. 1-os hombres en órbita al­rededor de la tierra, en movimiento acelerado por lo tanto, tienen la sen­sación de ausencia de peso puesto que nave, objetos y cada una de las partes del cuerpo se encuentran en la misma órbita animadas del mismo m.ovimiento. 2) La Relatividad de Einstein es el nom.bre de diversas cosas. Designa lui nuevo principio de relatividad, THÁS ge­neral que el de Galilec Designa tam­bién a dos teorías dijerentes: la Relati­vidad Restringida o Especial que ana­liza las ideas de espacio y tiempo _ de acuerdo coa las lej'̂ es del electromag­netismo y la Relatividad General que formula una nueva teoría sobre la gra­vitación y la estructuxa del TJniverso-Estas dos teorías nacen en forma suce­siva en el tiempo y la segunda englo-- ba a la priraera. 
3> Las teorías de la Relatividad no son teorías filosóficas. Tienen natural-mente un contenido filosófico, pero no mayor que la antigua teoría del 11o-gisto por ejemplo- Es altamente incon-v-eniente analizar el contenido filosó­fico de una teoría de la cual se des­conocen las ecuaciones; en el mejor de los casos se está descubriendo el paraguas. 
•4i Las teorías de la Relativid.ad no son obras para superdotados. Son mo­tivo de cursos xegiJilares en todas las universidades del mundo. Es risueña la leyenda que dice que sólo cinco o seis cerebros del mundo son capaces de comprenderla. Coino contraparte, no se debe creer que las obras de divulgación permiten llegar a su fondo. La divizl-i gaciÓn sólo tiene como Intención una i aproximación para -un público ai qua 1 no le interesan las ecuaciones o que í ao puede permitirse el lujo de estudiar i muchos años para poder ¿ablax en una I mesa de café. 

^ 5> La Relatividad no es ttna de las I teorías más complicadas o más difíci-I les. Por el contrario, es una teoría I asombrosamente sencilla y transparen-g te. La mecánica, cuántica por el contra-I rio. otra creación del siglo veinte, es I el reino ce las Auá^s conceptuales mas I grandes y la lona de ia física donde I se necesitan las técnicas matemáticas I más avanzadas y más abstracías. % 6> Einstein no concibió la Relativi-I dad por obra ce gu genio aislado ni I brotó tampoco como reveíaciÓQ de î na I nav« de viaiexos espaciales. A lo largo ^ de veinte años el problema planteado ^ por el principio ce relatividad fue ana-s lirado por una gran cantidad de ta-É vestígadores. En T>articular-, Poincaré ffi elabora una teoría casi coincldente con M la de Einstein -ivn. año arntes de la jm̂  ^ blicdcioTí áe Xos A.nnaie7i, 1 T> Si bien la ItelativlQad Tepr̂ íeü-
^ ta. irna modificación de la física tradi­cional, las ecuaciones de la teoria s« aplican solamente a. czsos sniiy espe-cialeít X-a inmensa, mayoría de lo« ie-nóiüenos del universo qu& zio» rodea se puede estudiar con las Tiejas ecaa-ciones de Ne-wfton y con la» antignai ideas deí tiempo abs<¿a±ix 

Sf© podemoa comentar tí. cot&t̂ iMo de las teorías de la Relatrridad est «I xedncido espacio de Tina página. Para «ste trabajo hay excelentes libros. d« 

JUAfNJ A-RTURO GROMPOrNiE. 

LA RELATIVIDAD 
COh\0 VEDETTE 

breve indicación sobre el problema de la relatividad del tiempo. El punto de partida es una consecuen­cia del principio de Relatividad de Einstein: ~la luz tiene li misma veloci­dad -para todos los observadores. Nó­tese que ésta es una propiedad xnuy especial de la luz, todo objeto en mo­vimiento tiene velocidades diferentes según el observador porque debe rea­lizarse la composición de los movimien­tos del objeto y del observador: Si un automóvil que marcha -a 90 Ivilómetros por hora adelanta a otro que marcha a 85. la velocidad con que se alejan mutuamente es sólo de 5 Icilómetros por hora, si dos automóviles que mar­chan a 100 kilómetros por hora se en­cuentran de frente, el impacto es e] correspondiente a un encuentro a 200 kilómetros por hora. Con la luz no ocurre nada de asió, cualquiera sea la manera como el observador se mueva, la velocidad que observa es siempre la misma. 
Como consecuencia de esta propiedad de la luz (y de todas las ondas elec­tromagnéticas, las ondas de ractio por ejemplo) la noción de îm-ulíaneídad de dos fenómeTLOs pasa a depender del ob­servador. Imaginemos dos faros y un observador en reposo respecto a ellos, situado en la mitad de camino entre ambos, que .otoerva encenderse las lu­ces al mismo tiempo. Este observador puede razonar asi: be visto llegar la luz de ambos faros al mismo tiempo, la luz viajó distancias iguales y con velocidad constante, luecfo loŝ luces par­tieron de io$ faros siTizultáneamente. Supongamos ahora un observador que analiza el mismo fenómeno pero que se encuentra en movimiento respecto a los faros, este observador razonará asi: las luces de los faros llegan en el mis­mo instante y viajan con la misma ve­locidad; pero como observo que los fa­ros se mueven, uno de los xayos de luz recorrió im camino mayor que el otro, luego las luces TIO se encendiero-n simiiltáneaTn ente. 
J>& este modo, la noción de simulta­neidad es relativa a quien ia observa y -por lo tanto Is. noción de tiempo es modificada profundamente. Es necesa­rio sin embargo aclarar que en la ma­yoría ds los fenómenos las diferencias de tiempos que introduce la Kelativi-dad sólo son detectables por delicadí­simos nnétodos experimentales y de nin­gún modo puede alterar el tienapo que se ê nplea en. la vida cotidiana. 
Un par de años después de la publi­cación de la Relatividad Restringida en los Annalen, Minkowsky encuentra que las ecuaciones de Einstein adoptan una forma rauy sencilla si se considera —desde el punto de vista matemático— al tiempo como nna cuarta dimensión del espacio Cpor añadidura, para los que gustan de los s:n.obÍsr7U>s verbales, esta cuarta coordenada es imaginaria pura, en sentido matemático). Este enorme progreso -metodológico, como di­ría posteriormente EinsteiiL, permite encaminar las, ideas hacia la teoría Ge­neral de la KelativJdad, 
La idea de una cuarta dimensión fas­cina 3 los profanos y a pesar de no comprender lo que quiere decir deja volar la iantasía hasta dimensiones ma­yores que permitan agregar un conte­nido esotérico al universo al amparo de una teoría científica, Pa3̂  ilustrar cómo no deben tomarse como juegos verbales obietos físicos o matemáticos pondremos im ejemplo sin aclarar su contenido para que sirva de nnedita-ción: una esfera de radio nulo en ̂  espacio de cuatro dimensiones de la Relatividad es lo mismo qtie una gi­gantesca explosión en todo él espacio cuyos fragmentos se dispersen, a la velo-íádad de la lirr a partir deS centro de la esfera, 
A partir <íe la farmulacíón de la S*-latñridad, no sólo los aator«3 de cien­cia ficción íian especulado hasta el in­finito con. ii relatividad dd tiempo si­no taaibién lo» físices T 1<» astrSno-B&as. Ajnbas teorías 3* la Bdatividad e«tán. sfonelidas m nn Tignrô o eontrot. experimental T te îea. PetíótEcaaBea-te ntreeTt. gr&ve* dudas BOI»% la eon»-taada. de 1». velocidad de \M. tast y acüxm Icm fonáamento» de Is» teorías, Ejip»-ateüToente acudo es eí orobl«j»a de CÍM*-

de las partículas elementales (la me­cánica cuántica). Desde hace treinta años los físicos se encuentran ante una contradicción fundamental entre la re--latívidad del tiempo y las ecuacionei de la mecánica cuántica. Por un lado la mecánica cuántica permite analizar ios datos experimea-tales de la física de las partículas ele­mentales; por otro, encierra contradic­ciones internas. Y finalmente, se tratai de una teoría que no es conciliable con la relatividad del tiempo. A su. vei. la Relatividad es perfectamente cohe­rente y de una estructura perfecta. Pe­ro ha resistido del modo más tenaz la presentación de un modo uniücado d* los fenómenos gravitatorios y electro­magnéticos. En definitiva, el panorama que pre­senta, la física teórica del siglo veinte todavía deja m.ucho terreno libre al análisis y falta sin duda una nueva visión global que permita conciliar la» difereíJíes teorías contradictorias. Es po-. sible que una nueva visión signifiqu» la der-rota de la Relatividad. En inucho ba contribuido a Is divul-gación de la Relatividad el carácter in­sólito de Einstein, sus actitudes públi­cas en defensa de Oppenheimer, sui llamados en favor del desarme nuclear. Pero creemos que por encima de to­do, ia Relatividad se ha convertido en vedette de la ciencia por otras cir­cunstancias. Para el científico, el estudio de U Relatividad está acompañado de un me-vitable proceso de admiración. El he­chizo de las ídea-s audaces de Einsteui. la sensación de encontrar una estruc­tura increíblemente ajustada, la nove­dad de los conceptos físicos provocan ua sentimiento semej ante a la emoción poética- Este hechizo se siente en to­das partes y a todos los niveles, desde Eddiagton cuando parte a medir la curvatura de la luz hasta el lector d« ciencia ficción que medita las parado­jas del tiempo. Bien puede ocurrir entonces que \o» hombres del siglo veinte, hechizadoí por la poesía de su vedette científica, se nieguen a ver en esta teoría uia enorme contradicción con la reaudad, como ya hace treinta anos que se ma­nifiesta. 
En todo caso, es reconfortante ver cfU» aún el hombre que elabora- teorías abs­tractas sobre el, universo, dotado <J« recursos abstractos m.uy sutiles, es ca­paz de enamorarse de su obra y^ caer en el sencillo defecto humano ae ver más allá de sus narices. o* 

NOTICIAS 
Jíunca se Iiabían presentado dttdaa. sobre 3a aparición, del act;'aal caroellQ soisre 3a. tierra: se solía localizar sa origen en las estepas y desiertos s.̂ -•tlcos tíace 3 millones de años. Sa »• •ultimes tiempos, sin embargo. &lsan^ íóslles encontrados en nuestra ^̂ ""̂  nente indicarían que el centello T̂™ T>oz- el norte ds Jí^n&rlca. luace ya -cerca, de 40 mijlones de aáos. I>osí1>leinente ei adTenitaiento del periodo glacial lo s^-pnjú faacla Asia Cs.ntes de la separad.*̂  continental) donde se aclirnstó paui*-"tinamente. 

OXF̂ A: -VEZ UAS OE:BOt_L.A3 
3>espnés de todo nnestros bísafaneloi no estaban tan equlrocados- EL earoio-logo "í>Trnnajiéa Sudliakaran. Menon »• redescubierto las vlrrades de las ce­bonas. ITna comida rica en sras*̂  ai*-calnuye ios lectores snticoagKl̂ níes OT Ta sangre durante las tioras sl̂aSeorŵ  lienon consls7>2ó qtie 22 í̂ ocieatea a« Soyai -Victoria Iníormaxy <̂®T̂ ®̂̂ÍZ Inglaterra) s» ecmetleran *• praeoaa -rv-

Bcocnpafiados de dosía do cebolla*.. ̂ -'^ t» tierridaa como írEta* í* peaor "• ijvbt d« est& lyittina f oTEa& '-Xb&n »ccnapa£adas ae abundan.» **~" «•t la. giEneroe». provlstózi. de Ment«i iW» ítOft los factores «iittco«Baiaiite«<̂  monfeascn notortament» en lo« '^^^^ Ticm. I* tempéütlc* preT«ittv̂  P^^ z«mHa liMwt* r mexteiXl», *^^"^__^ BMfc. IíO« remedios mctOMlem —•̂ '̂irE 
«fe «ort» JuABtJliSa. •»«*• Om im —f?" 

HSRECIAL. F̂ AJRA MAROI-ÍA 

, UY rápidaxaente —apejias ios afios que Ueva esta década— ís ííg-uxa y la poesía 
: del poete nicaragüense Ernesto Cardenal han crecido despertando la atención y 
3a admiración en las modernas letras de América Latina. A ello colabora su propia condición —monje de la Trapa, militante contra las dictaduras que han aso­lado Centroamérica— y un rasgo que hoy parece clarificarse más en el estilo ardiente 

y iorzosamente politizado de la nueva poesía del continente. Cardenal ya ha impues­to, ya ha desarrollado, una de las vías de continuidad renovadora de ia poesía latino­americana: el modo conversacional, el ritmo, el aliento, la cadencia de \m verso que 
debe recoger los hechos de la realidad de la manera más diáfana y natural sin dejar de ser poesía, o siendo poesía en esa misma instancia. Nacido en 1925, el itinerario vi­tal de Ernesto Cardenal atrae por la autenticidad coherente que ha seguido: graduado 
en FUosoíía y Letras en la UNAM, estudiante de literatura inglesa en la Columbia TJiüversity, viajero por Kuropa hacia 1950, su paso más importante parece datarse en 1357, cuando ingresó en la Trapa. En Our Lady oí Gethsemani, de Kentucky, tuvo 
como maestro de noviciado a Thomas Merton, quien influyó de modo poderoso en el magisterio de la actitud humana. Siguió estudios sacerdotales en Cuernavaca (Mé­
xico) y de teología en Antioquía (Colombia), ordenándose sacerdote en agosto de 1965, y fundando una comunidad: Nuestra Señora de Solenfiname, en el archipiélago de Solentiname, Nicaragua, donde vive, donde escribe, donde mantiene una conducta 
antimperialista y militante. Años atrás se encuentran asimismo las raíces de su poe-
sía. En el grupo generacional del 40, junto a Ernesto Mejía Sánchez, a Carlos Mar­tínez Rlvás, a Coronel Urtecho, para nombrar solamente a algunos. Sus dos prime­
ros libros son de 1960: La Hora O (apasionada requisitoria contra la dictadura y hon­do homenaje a Sandino, que hace tres años reeditara en nuestro país Aquí Poesía) y Gethsemani, Ky (sobre el fondo y la experiencia de su noviciado). En 1961, aunque 
escrito con anterioridad, sus Epigramas, valiente exploración y búsqueda para una poesía que debe ser denuncia y sarcasmo, ironía e ingenio; y en 1955, reahzando una importante apertura a un estilo que lleva en sí sus propios anticuerpos, la brillante 
Oración por Marilyn Monroe T otros poemas, y luego El estrecho dudoso (1966), in­mersión en la sangre histórica de América para rescatar de los propios mitos su destino de sufrimiento, rebelión y esperanza. 

LOS FILIBUSTEROS 
Hxtbo rufianes, ladxozícs, jugadores, pistoleros. 
También liubo honrados y caballeros y 

y valieziics. 
Heclulados poT la necesidad y las ilusiones: 
uno estaba una n̂ iañana sin empleo en un 

/ muelle, 
Y llegaba un agente de Walker con im 

/ pasaje graüa 
a }{ícaragua. 

—̂Hacia donde no liaíiia pasaje de vuelta. 
O vinieron por ISO acres de tierra de Cenlro 

/ América 
(para venderla) y 25 dólares al mes., 
y pelearon por nada al ixi^s, y seis pies 

y cuadbrados de lierra. 
O venian en busca de gloiia: un nombre 
que (quedara escrito en las páginas de la 

y Hísíoria. 
Y sus nombres qpaedaron olvidados, en cuarleles con las tablas arrancadas para -̂  los ataúdes y el sargento borracho- cízancbos, excreiEenloí o en aquellos hospitales de mangos, cocos y y almendras donde deliraban delante de los congos y 

^ las urracas con los escalofríos del viento del Lago. Y fueron niás aforlanados los que murieron ' en batallas 

JORGE RUF-p-ir̂SUL-I 
O en emboscadas de noche en caminos exlraños / como un sueño, o por accidentes o muerte violenta. Y siempre venia cargada de más filibusieros y naás filibusteros, para San Juan del Sur 

Y para S:^a -Juan del Norte, "La Compañía del Tránsito" 
como xina barca de Caronte. Vanderbílí y Morgan sabían adonde veníamos (casi todos murieron) y les robaban en Nicaragua el dinero 

/ a los n2»'er.*os-

DON VICENTE 
£slaba r>on Vicente en su hacienda / del Mombacho acostado en una hamaca, meciéndose, cuando llega un oficial; "Que por orden del Señor Prefecto haga favor de presentarse inmediatamente / en la PreJecíura."' Y se fue, malhumorado, para Granada. "¿Por qué me llaman con esta prisa? Yo he pagado puntualmente nais impuestos. No he cometido ningún delito." T7n sánate clarinero lo despide desde / 2a palmera de coyol. Una paloma gongolona la despide desde / un guarumo. 

SB 2K Psefeciiure d& €íranada êí Js£© 
/ Departamental 2© comunsc* (jua él COon VicexiSe) 

había ganado en las elecciones presiden ciai»e 
y debía partir ínmediaiamexiie a Managua para recibir inslrucciones acerca de la toma de posesión de la Presidencia 

/ de ia República-
Don Vicente Cuadra suhió rico a la Presidencis 
y bajó pobre. 
Becogía lo» cabos d© "ffeia en ia Casa 

/ Fiesider̂ cial iras las funriones de gala 
porque había que ahorrar los hienes 

/ nacional»*, Y cuando suhSÓ, las arcas esíahaiE vacíias y cuando bajó, las dejó llenas. 

MARCHA TRIUNFAL 
Ya viene el General ya viene el Genera* montado en su, caballo blanco, rodeado de guardias y guardaespaldas y diputados y 

y putas picado* pasa debajo del arco triunfal de papel 
¡VIVA EL PARTIDO LIBERALS 

brillan en su pecho gordo sudado 
las medallas color caca. Estallan 
los cohetes. Toca la banda. 

¡VIVA EL GENERAL SOMOZAl Sonríe 
con miedo, mirando a todos lados. Loa cascos 
del caballo resbalan en las revesadas 

/ de los pic&dos 
EVIVA EL PARTIDO LIBERAL 

NACIONALISTA! 

JOSÉ DOLORES 
ESTRADA 

(A todos los exilados nicarâ eoises) 
Peleó contra el gobierno español en las callea 

/ de Xalieva en la fracasada rebellón de abril de 1812, Pero no fue suya la gloria. Él era un 
y muchacho entonces^ y los cabecillas fuexon otros. Después denotó a los yanquis en la hacienda / San Jacinto. £1 era el general entonces. Pero no fue sólo y suya la gloria. Los soldados y los caxnjñsios también pelearon. Ya viejo, en el exilio, por oponerse a la 

-̂  reelección ; del presidente (su amigo iniÍEao) escribe a sus axnigos desde Costa Rica: 
"Yo estoy aquí haciendo un Hnrpiecito 
para ver sí puedo sembrar unas matas 

/' de tabaco-"" ' 
Y ésa fue su gloTia mayor; 
porque fue su batalla más dura, y en la que 

/ él peleó solo, 
sin general, ni soldados, ni trompetas, 

/ zai victoria. 

MARCO ANTONIO MONTES DE OCA 

UN NUEVO POETA MEXICANO 

IKEARCXiÁ. » 3S » Cim^ímBJC;AS f -ém «M>» 4> 

EN" sí misma ninguna, iníluencia es 
perniciosa; no lo es cuando en "un 
poeta hay ia necesidad de soldar 

en un alto nivel creativo las demandas 
dei tiempo en que se vive con la 
tradácíóii y los brutos posibles que 
pueda rendir la propia personailidad 
origínaL X.O anterior no nos impide 
enuicerar vicios que nos acongojan 
y virtudes diScles de conservar y 
de conqttístar. Habría qne referirle 
por ejemplo, a la infliieiicia beal, 
que si bien no carece de rebeldía. 
tEicurre ea ima ̂ -arata e^ t̂ación oel 
fenómeno sexual y de ciertas vías 
másücas áe dudosa comprohación tpxe 
de ninguna ínanera enatúan al Si-
Ele ííe Oro español. Otrs factor que 

Viernes 9 de mayó de 1969. 

erapobrece el actual quehacer poé­
tico es el surrealismo, tomado no ce 
mo repertorio de técnicas y expe­
riencias que sondean zonas renxotaa 
del lenguaje, sino como mero culto 
de irracionalidad y exterminio de la 
esencia poética. Un poe"ta que esca­
pa con habSidad de estas trampas 
mortales es, sin duda alguna, Eduar­
do UaaXde. Sus influfencias visibles 
pero extraoî ünariainente bien asi­
miladas son: Góngora, Valéry y José 
G-orostÍ23̂ . Sus poemas son un fron­
tispicio enjoyado por cegadoras es-
íjuírlas provenientes de "un mundo 
en perpetua estplosión y en el que 
las raíces sensualistas del idioTna no 
crecei* di-̂ paratadanieate, snc qoe 

arman yna trama encajonada por el 
orden y la primacía reguladora de 
los conceptos. Su poema —̂ largo, re­
ciente y sigii5fica"tivo— Cada cosa es 
Babel, nos da ŝ ñas de una excr-
lente y trabajada poesía: 

CADA COSA ES BABEL 
[Fragmento) 

Todos duermen: 
•el pez ^ e el ancla deS. su. 

y conduce al tondi> 
en un océano que se congela y para, 
cuando el per dormita; 
la boa que al Iniciar su extenso 

/ letargo 
siente latír al conejo engullido 
que corre en su interior 
como a lo Isx^o de una n̂ adriguera 
tapiada por Dios; 
dii&rm" el fTíi-̂ enco, qpae apoya 
una patfi en el mundo y otra en c¡ 

/ saeño: 

duerme en el techo del tábano. 
desafiando leyes 
—̂ ilógica ponaoña del aire í ŝQtâ  
alado punto negro del oído—. 
el perro que sestea dcHcamente, 
preciso como la hora del te. 
El dormir no vietoe de los OJOS. 
sino del cuerpo.. 
Todos duermen. 
Los que tíecen páirpados y los qne no. 
Los que üenen ojos, los qpi* n« 

y ti«n«&. 
Duermen los ciegos. 
Duermen los ciclopes 
fya ciego —dice Homero—. F sufran* 

/ domúa). 
Y duerme «1 hombre, que decora 

/ su lec3ia» 
con2o después su féretro y ni lomba. 
escribe 3o que sueña,T"íff̂ *nB'̂ ****« 
sueña coxt los otros. 
Y córftO duermen todos. 
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NOVEDADES 
AO t'U. ̂ ÍE 

RE :RE:A.C10N RARA ÍNOSXAJL_C3!!COS 

C; o MERLETAS. i6i pp. TOüi* Li ; uao de los yoe-•;â  i¡iiLj-ĵ == -V. siglo, ei espaüoi l̂eiraijclre. Inciuve tlesde su Lutci&i %ííi»¿[̂  eu Que revelaba im» poesía üfi- estirpe pura, hasca Joa poemas fe-ijna-los fea 1967. De síi prosa resaltan ios crecidos y crecientea ÉJacueíitros. tes!,iaioii.los de poetas y escrttorta in.o-'íernos 5» coaLfcmporan eos, el ensayo ^̂ -uiLoa cíu-act-rífes de la. jLUeva i>weí>ia espaiioia CJ-&55t >"" ^̂  xecô ii&cicu ae sus prólogos s ia obra, propia y fl-JeiJa. Lleva uzia introducción de su mejor crítico; Carlos Bousoño. ^ ĜUSTlTÍ TAÍÍSZ: OBE-AS 23CO-GIDAS. 1250 pp. Ancerior K, ;:u:reola y Rulfo, Yáñez tía dBsa.rrolla-a€) '-ma üXL ee de creactón narrativa de desí&ca.do nivel dentro de lt*s oao-cteraas letras mexlcanaa. Pagando por ioa diversos IILQUJC» -«.ue tocaron, K ¿Luiérlcft L-atlna, ei autor aupo crear su propia vlslóB. -̂eatre "un rea-lismo y uji lirismo aiitobíĉ riaco— de ia r-©»lldad lüexLcíina pre y poBrxevolu-cloiiaTia. 1>« alli surgea las novelas de eate volumen; S>a Ueirt pródiea, L¿id tierra.s Hacas, Al Jtilc tíet affí»»., Ojerosa r pintada, r saa Jíi>ros tie iiî nxos: Tres ctiencos, Flor 4« juegas 
*.i»tiett(>s, 
TEEISPO COí*TEMPOItAínEO 

XO AItL-T. 135 pp. Xs "Un viaje tercítale"', extenso teaito que no xeeo-gter-íLii sus NoveOas -comaHet-ia y cuen­cos, donde ae aüvlerte coa jcayor cia-ridací ¡a veca íantástlca «» su obca. Precísamen-t-e «a eiste xelato Adolío Pcieco í>asó SÍÍ -estudio "la. Caatasía y lo fantás.tico en Koberto Arit", ÍÍU« stiiora xecoge tarcblén sate lltoro, « CUATP.X> NjOtKAJDORES AXÍSMA-HES DB HOY. il7 PP. De las letras alemanas del presenie, este volunten, selecclaca cuadro mtiesEras: el Uriilaa-t« Itoi>ert Musa y amo de au. mejorea cuen-LOS. '"El iíirlo"; I7we Jí52azisoii, ganador cl-ei Pris: International en 19fi2, coa "Una estación de meEro berimesa"; Wolígang Borciierí y un despojado texto. "El pan-"*'.. W i*-eter Ŵ*is3 coa "El sueno dei carzeTO Clae-vaL", 
^ REOIS XiEBüA"?: IJA ÊEtOJíXEHA. 95 pp. EscriLa antes ide d ê De-bra.y encoutrara su cansino liacia Amé­rica Xjíitlzia, aun prendido a su tron­co famUlar y e Ja Sscíiela Nomial Su-I perlor, pero a Js "ves: esí>o¡»ndc la i crisis que deterrainaría su Siituro, la I novela se integra ai sstllo da pos-f guerru, bajo las sornüras tutelares de ; Sítrtre y de Camus. 
4 CUENTOS I>E ENHJQÜE WSB.NI-I CKS. i06 pp. Sii&rte de ñoraeita-

l í̂  a tres décadas de craa<:16ii. literaria. BL volumen recoge más de treinta clientos de libros anteriores —como La ti&cia deí b en te veo o i-os que se van.—, y otro tanto Inéditoŝ  donde se 'refleja le. variedad vlteJ. de un es­critor que adeinás i;a sido cTiIClvador de orquídeas, tlxirlxero. imbricante de soldadiTos de plooao e iluiamBdor de cíní:. 
;» CUEMTOS RECONTiLDOS. lili pp-Beatriz Guido. Manuel S.íui loa trines:, Pedro Orgambid.'e. l>R.lTn3ro Sáenc, J>aTid "Viñas, £". i>e CS-iô san-ni y Germán jjeopoLdo Ct&rc£&- vuel-vea a corLxar ixn. cuen.to üe Iníancia: &a Sella Oirrralente. El Pastor Men­tiroso. I>a Cenicienta, etc., desde su perspectiva adulra. suaqua nuaca su­pe ra.n los ooglnales, 
(» JUJLK" JOSÉ SEBRELI; ÎA CÍJE3-

Xr<>Ií JUT5ÍA. ES LEÍ ARGEKTXyJL. 
,.59 pp. Es Tina Tecopliacl6n. d,e te:ctos, 
r-eallaadü. por Seiareli. en tomo al pro-
b-lema judio. Se ordena mstórícamen-
te: La época colonial. En la. épt>ca. 
i£í>eral. En 2a época peronista. En ia 
época posperojusta, caáa un capxrulo 
3s Eaterpretaciones. 'Todo &. ĉ rgo de 
Olas de trelDts. escrlíares. d&sde Es­
coban Ecb-everria al propio Sel>reU, 
cruzándose -con Sarmiento, üigeníeros. 
L-uganes, Perón, Prondisd, García Lu­
ê  "TO. I1& pp. Plglia recoge di-versaa 

páginas en. que los escritores Habiaii, 
ílirecta o indirectamente, de BU. pro­
pia- experiencia- El lioratn̂  "iiatala da 
st ísL fctablar del nmndo y a la vea 
xfcos iciuestra el znuado -ai itablar -d* 
sí nrtisino". Se Intenta asií lograr '¡ina 
"lectura Bí̂ niíScaxiva." en qxie el lee-
t->r deberé esitraer sin otra s.?!rLLda loí 
Impliclxoa de cada ejemplo, "pero ea 
realidad no ee m&s qu.* pretexto pa­
ra, reunir 5>a3o un aspecto, grande* 

' ní>aiÉ)res coma Bos&s, Ssnailento, Qut-
roga, Arlfc, Manínez Satírâ íâ  Bor̂ ê , 

¡ T ítasca- el Ch.s 

'•• ^ Para el pr&ximo lunes i2 e=s¿¿ anunciada la aparición de Müia Dtura, Tina publicación ísuorj»"ística Que r-ecluta a buena parta <ie l<g ñii-otOristas locales, •qnienes pieiisan cjue LSL aettial sítoacáóa aei país es "̂ rava 
, per» no searia."- Tjbicándose en la linají Gur»orística de Pelo<5uro, maestro r«-cotsocidCj escrifcrrán. Suina Searo, I>ít-oíeiL 'SP'alrsiñaii Sctdnca» J'orge Sdavo —5t£e además la dirige— y n̂ ucíioa c&á« y ditoeijarán Dtínry Tccres, Wás-Éo-r, Luis Biaa-co. A3>srto Monteagachu, efcc JEÍTL naomentos eas cnx& -ciiride la imJaitifBdiira, en todo el palk, «« íe auíiifc-

un afio ea la vida de ia pi-ô ĝo-
iilsta. que se abre y cierra cor. dos 

intentos de suicidio. Mai-ia de Mov.y 
serrai ('; aprovecha a reconstruir la 
vida de un barrio montevideano erttre 
1944 V 194:5, Aprovecha también, en ia 
primera de la3 dos partes de la obra, 
a recrear ios impulsos de auSe y deca­
dencia de otras zonas inontevídeanas 
íPiínta Carretas. Colón, ei Prado) y 
con elio ias historias íamüiares de al­
gunos de sus personajes, intenta así 
una vasta reconstrucción de ciertas zo­
nas del pasado, con aigonos monnentas 
de éxito- Aunque la lectura es casi 
siempre interesante, muy poco sobrevi­
ve en el ánimo del lector u.na vez íi-
naÜzado el libro, y aun ima segunda 
Lectura. Corina y su marido, la íigura 
de Isaías, la historia de ios Fregosso, 
el Lucas y Anuncia. Pero aisladamen­
te, no como totalidad, Que es a lo que 
seguramente se aspiró y 2o que debió 
lograrse. Así, si es muy vivida la fi­
gura de Anuncia en su isiñez y juven­
tud, se borra conapletamente la conti-
anidad del personaje y nada queda de 
ella en la madre de Coraaa. €>tro tan­
to ocurre eon Adela y, a 3a inversa, 
con la Viuda que n.o logra vincularse 
convioeentemente con la Eulemia que 
fue. 1-a autora tiene mucíio más sabi-
íiiLría narrativa para la evocación lei^-
na de historias aureoladas de extraneza, 
que para plantar a sus personajes íren-
te al 2Gcior y dejarlos que .se muevan 
por sí mismos. Esto sólo lo logra en 
ocasiones con Corina, y más acentuada-
znente con B-oberto. Pero es excesiva 
la carga de personajes, de historias y 
de tiempos manejados que conspiran 
contra lá n-ecesaria urádad. 

L.O ni¿j str&yenta de IA fi.0'-'el3 e-atá 
en. algunas de sciaellas e"ocacione.5. la 
î urra Ca.-retas de 1̂5 Lavanderas don­
de habitan ios Fregosso, la "belle épo-
Q_ae" de la disíLügLiida juventud de Ade­
la. Hav también agudeza para él re-
gisiro satírico de ciertas situaciones: el 
é̂ con los Berilio, la cena del club de 

•fútbol -̂G-lad". los festivales y clases de 
danza de Madanie Natal, el empeño 
arribista de Koberto, las manías iiacen-
dosas de JuLía, Pepo es escasa la com­
prensión en profundidad de ciertas re­
laciones humanas; no se explora, se de­
creta la sórdida relación coa Blas, con 
ios Casco, con Elvii'a Térro. Un buen. 
ejemplo contrario es la príinera_ antre-
vista con el señor Perro, o la visita de 
la "Viuda a casa de sus parientes, pero 
por 2o general esos aciertos se desapro­
vechan y el lector es obligado a acep­
tar las acontecimientos que le son im­
puestos en forma xigurosameníe cau­
sal y, por lo roismo, mixtificadora. Así, 
para explicar la aventura del Centro 
Culíui^ e Infantil, se invente la rela­
ción con las Casco, y para Aue ésta 
eea posible, el incendio en el barrio. 
Pero ningún eslabón de la cadena ex-
plicc realmente los becbos, siguen sien­
do gratuitos y del peor znodo: se les 
inventó una causa ficticia que sólo ex­
plica -su exterioridad. Si la trabazón 
de partes y momentos sufre estas fa­
llas, y él entrecortado manejo dei tiem­
po es igualmente esquemático y .gra­
tuito, pueden, no obsíante, rescatarse 
aciertos. Señalantos algunas de las evo­
caciones de historias lejanas (ios P're-
gosso, AnuQciíO; la agudeza en la per­
cepción de ciertas jLormas del ridiculo 
(Julia. Madame Natal, ei CLxib de Fút­
bol); el registra de una extensa gama 

de prejuicios, pacaterías, pudores fal­
sos Y auténticos y sus itiesc a pables con- -
trapartída.s de signo apuesto. Ea estt* 
î anto es'ci g:eiiaralinente bien señalada ' 
ia funcióii de pantalla que cumple todo 
el stock' de aaoralina y bueíi&s senil-
mientos de -que están provistas núes 
tras eapao medias <y no sólo ellas) 
y bajo el cual subyace la may.>r sor 
dides. Recordable es también la brevt* 
evocación de las luchas estudiantiles 
Auraiite ia dictadui-a de Terra, en las 
que se inscribe ia juventud de Dorotea 
Alvarer y su posterior ascen&o social. 
L,a atonía general del país ante las six 
cesos políticos se ve bien a contrapelo 
de su mención frecuente, en especial 
cuando la referencia se vierte si pa 
sar, no cuando se hace demasiado ex: 
plicita ezi las reflexiones de algúa pee 
sonaje devenido circunstancial portavoz 
de la autora. 

En general, y cosí las reservas aat^ 
anotadas <cafaría agregar el escaso n 
gor con que se maneja el cambio del 
punto de vista narrativo, la intencióa 
deznasíado ''literaria"' en la e3critur.a de 
:23gunos pasajes) la novela marca una 
superación clara de María de Moittse 
xrat respecto de stis dos obra* anterio 
Tes de narraitiva- X̂a extensión, y aiKbi 
cjón juayores de la jaovela coneplr-an, 
contra un logro que ya aparecía e£i la 
moav-elle Los lu.ga.res y que tal vez 
j^encueatre la autora en posteriores in 
tentos. 

£•) María Cte aít>n.tserrat: X.OS HAiB-TSAM T:E;S. Montevideo. EdlCo-riaí Alfa., I:W8 

L_A METAFÍSICA TRAS L_A ANTROPOLOGÍA 

N̂  
I o hay duda que Claude Levi-

Strauss está de moda. Para algu­
nos es el fundador de una nueva 

cien cía social; para otros resiíLta un 
genial destructor de acertijos milena­
rios ("el objetivo último de las cien­
cias humanas no es construir al hom­
bre sino disolveiio"); para los de más 
allá instaura un nuevo eleatisino CLe-
féfavre); para los snohs constituye un 
monstruo Sagrado cuyo mensaje, casi 
mesiánico, inaugura una nueva concep­
ción del mundo y de la vida. 

En este libro (*), que liega muy opor­
tunamente, puede seguirse con acui­
dad el paso" de un pensador que fue 
etnógrafo y compartió la existencia co­
tidiana de los mral llannados "pueblos 
prinaitivos" en el Brasil y que luego, 
en el gabinete, procuró congelar el pro­
ceso dialéctico de la sociedad y la cul­
tura en un gran purzle donde la lógica, 
la cibernética, la teoría de los juegos 

y ia lingüística de De Saussure se en­
cargan de pulverizar la historia y zai-
metizar el pensamiento maxxista. lL,évL-
Strauss apela a la conciencia escondi­
da de la especie para disfrazar su 
irracionalismo. La cultura no está com­
puesta por normas que nos presionan 
y a las cuales acatamos o contradeci-
jnos: es una cinta telegráfica que de-
codificamos inconscientemente si nues­
tra experiencia es endocultural .(viven-
cial) y q.ue desciframos en la con­
ducta de -otros pueblos —̂ los extranje­
ros— con plena conciencia, -golpeados 
por la diferencia, de las costumbres di-
sómJies. Este metacódigo, que so ss 
otra cosa que peligrosa raetafislca ma­
quillada de lógica, sirve de último fun­
damento al quietismo o eleatismo da 
Lévi-Strauss. 

En cuanto a la edición en esTpaSol de­
be señalarse que agrega a la .de Pión, 
publicada ea Paxis en 1S5S, una intro­

ducción —clase inaugural de ia clise 
dra de Antropología Social en el colé 
gio de Franíáa, 19S0— y uaia fcibliogra 
fía general con las obras del filósofo 
(obsérvese que me resisto a llamarla 
antropólogo). Los 27 capítulos se ag u 
pan en cinco partes: lenguaje y pa 
rentesco, organización social, jnagla 7 
reii^óru arte, problemas de método j 
de enseñanza. 

KI abistoríclsmo de Lévi-Straiiss a*» 
eoovierte por niomen-tos ea una pi-o 
pectiva de lo imprevisible aunque nui 
ca -de lo arbitrario. Todo está regulano 
La nuestra es una sociedad - de horre 
gas y no de hombres. 

(*i CJlaude I.*vl-5t:raass:: AíTraOFOX-OGlA 
BA, 1953., 371 pp. 

A 
IsnSiS ^et leer este nuevo libro <•> 

de Mónica es necesario ixbicar-
se en la circuüstancia que lo de­

terminó: ia vigencia de las —ahora su-
perat^s— medidas prontas de seguri­
dad que, por otra parte, aparecen cla­
ramente aludidas en el título. El h-umo-
riSTQO ha sido, desde siempre —y con 
más firmeza a partir de los comienzos 
de este siglo, cuando se descubre su 
valor trascendente—y un instrumente 
de laciía, tzn veMcislo que ha servido 
para decir cosas muy serias, de otra 
manera imposibies de expresar, sobre 
todo si de épocas de censura se trata. 
El znecaaismLO es conocido: la toma da 
coíKseneia por nsedio de la ironía y la 
sátíra se produce por esa capacidad es­
pecial Olía tiene el humorista de sin-
tsí±zar, de xeducir al absurdo ia reali­
dad, despojándola de su peso apabu­
llante, y entrar en íntitua comiioión. 
(solidaridad y confianza iaediante5> con. 
sus lectores. Por eso, Eobert Escarpit 
ha podido decir que "ei h-a.-mor puede 
ser, por su rebote.^ -siss. etnna d« CÍWT»-
bate, en- la rrtedAda en que, aS erorcisGr 
la. cfigustiíí, infií̂ fie coTifiasíSC ot covar-
batiente y e7¡. í7iíe, ai ctesÍKfIa3-.lr asne-
nazcL, prira al adversario de su arrmx 
patcológico". Estas refleslones no están 
da más en. éi case de ^fónictzs ProTrfca 
de Segv^ridad porque, píKr TEIS. isdks, es 
usi libro qua las corsSrms. y. por o^ro^ 
las TEtÜiza, 

No fcay dnáa cjoa Mórdca, :úiiís» 
figura feagenína de nuestro büssorisiito, 
ha reaIÍ2sd& uno de los ept^tes saá* 

inquietud de asumir y diagnosticar el 
Uruguay, denunciando sus vicios, de-
mistjficandólo y saneándolo. "£" el apor­
te de Mónies- es original pox varias 
razones. En principio, porque se Tibi-
CE en xoi mxoido particuiar, él de la 
alta burguesía, que hasta entonces era 
tratado de costado, caricatureseamerí-
íe, y no desde adentro, practicándole 
sn agudo corte transversal, lo que per-
m i ti ría —permite— desnudar con ma­
yor eoníundeneia sus modos de vivir, 
actuar y pensar. Otro rasgo de .Monica, 
generalmente descuidado por sus cole­
gas masculinos, es su capacidad para 
lograr el efecto cómico inmediato, lo 
Que alcanza mediante tifa síntesis ÍXL-

Ücaniente. tiene im significado propto 
a incanjeabie. Ese lapso îramático íjii* 
estuvo determinado por la vigeneía de 
ias tristemente íamosas medidas pron­
tas de seguridad sirve a Mónica para 
decir mudaas cosas. Le sirve para dfiS-
erToir agudamente, xsna "vez más, la* 
esferas en qne se mueve ese personaje 
inefable que es Mónica, y la de sus 
secuaces, Macoco, Eobbie y Ter̂ encio, 
q.ue no son tan tilingos y estúpidos 
coEio se podría cr^^r. Lo ilustra ^te 
trozo de una carta de Mónica al señor 
presldcinte:".Aif, por fauor, no ts vny^ 
s suponer cfue voy a tocar el terua <w 
la leche, que no rm ir.cumoe, ja«wi* 
tomo el five o'dLoch COTÍ mÁlk:, Tf '̂"• 

militante que recorre él corrupto y de­
cadente mundo de Mónica y siis secua­
ces, dejaiído "per Xa otra cara de Tina 
realidad crítiea. Puede ocurrir que al­
gún lector desprevenido tome gratai-
tamente sus Etlusíones despiadadas, mí 
acento rfiordax, dejándose confundir por 
tí. esnobismo y ia sofísrticación spsren-
tes; en. todo caso, la culpa es suya, y 
no dei lixnnorisía. 

Anngiie iai laroduedóa 5e Sátónica res­
ponde ea Síí 4o£aIií3ad a ísca ^^-erencía 
dĝTTíTL̂TMaisE; Ríincreie «sa crósiicaí sa 
refieren stonpEa a sa jsúxraa medita 
no pojr -eao estas MíSítlco» PTOBÉCT dte 

_,,. __ Ŝ JKTÍCEÍHE Óe^sa. da aloanrar attí»nt>-
crlglnaSes ai moviraiento renovador cjc» n^u BTo ÍS», por efecto, tai lS>ro- «fc-
íiene sos orígenes en la revista *T*eIo- lador, í̂ ae a» paeSa separar deí. £«rta 
éí^iTo" y cuyos integrantes se inscriben de la. obra Seac jstefews j>ea:o,«ttSs.3aa* 

téügeníe y un hábU manejo de los diár' li-lar de lá. poíííicii me troncha, ¿3 ^ra, 
logos y loa xetruécanos. Por fin, como no sé cómo agiuíntás; btieno es cuec­
en la mayoría dé los humoristas na- tión de ponerse, como todas los c^^' 
ciocsies, la intención, subyacente: ^SÍ JTísta lo QTÍS ya decía cucando lo. ve» 
este caso, iina actitud denuneiatoria. y s. ^¿hola sui>ir <¿l 5et V salTídar con- ésit-

ta. rruituralidaS. COTÍ. la. inar-o; icomo ^ 
Hríhiem. noí-cido prcsíderíÉa-'"'- Le sirv^ 
tsiabién, para dsssnnascarar, ^ss pcrt 
referencia* ampHcltas o ^xplící^^ p^ 
eoatrasfce » por valiente ensiiícsamieu-
to, acáitEides dsi superi» gobierí:» y-
por exteasión,-. de tí>da ima ciase so­
cial, íjuft asiste alegre, Impávidsin^^ 
al ^os^asQ de su existencia. FOT ^^^^^T 
nica. s« s5r^^ de todo etóo- para. í5^_ 
rroJfeur aa. iiiganio yréíos, SEL ^̂ ^̂ ^̂  ^ 
s&afaáatdA, EeFelártdos««w corno ia Í»" 

O.̂ Í̂SfUS*0 STŜ ****̂  I 

CORDOVA-Cü—A ORE 

Y SU MISTERIO 
H' "• ixiue-ric- lino tíe los grandes es­

critores norteamericanos.. Aunque 
es poíible que ni siquiera haya 

dr orteamericano. Muchos sostienen 
ju*̂  retío en .Alemania. ~¿ aun se aíir-
na ji & era hijo ilegítimo del icáiser 
i-rL, er-mo ii- Lo cierto es que al mo-
Tní̂ f-G de e>:pirar, su tieha era la sl-
¿ e e: Berick Traven. iorsvsn, naci-

r Chicago, lUinois, el 5 de marzo 
S°0.. Ciudadano de México. Autor 

^í tesoro de la Si-erra Madre, ^^a 
<f on de los colgados, El barco de 

o ueri€ y cerca de diez libros más 
Ccdos en unas 500 ediciones y en 

« O lenguas. B. Traven escribía los 
b en alemán. Basü Creighton los 
ad a ai inglés y Hai Croves actua-
o c^o agente literario. Pero todos 
•d a misína persona sumergida en 

une de los grandes misterios de Is ü-
e a ura universal Quizás Rosa Elena 

Lu cuj su esposa mexicana ô ue vive 
n= -de las callecitas Que desembo-

el Paseo de la IteíorniLa, en 
sita con un pequeño patio donde 

E aven solis tomar un poco de sol 
sus largas jomadas de trabajo, 

ZBií Rosa Elena pueda decir ahora 
o de la .verdad, si es que B. Traven 
3 ia contado. Lo que no ss muy 
b b e. 
V. \.,da de Traven está ligada a los 

rbulentos acontecimientos políticos 
ne la Alemania de posguerra e-n 1919. 
De allí da un salto al México revolu-
-jorjario, donde el político-periodista de 
Bsviera se convierte en el gran nove-
jsta que denuncia la guerra, la opre-
"•lón del capitaüsmo. el odio racial, los 
s icios del comuniszno. en fin, todos los 
•" <- ctores znodeJadores de ias presiones 
b stóricas de nuestro tiempo. Pero no 
<"£ una denuncia paníletaria —eso ya 
JC íiabia hecho como periodista en ¿̂[u-
j *ch.— sino la más inocente y a la vez 
iiórjíca narración, simple en su lengua­
je, insólita en sus descripciones; es el 
creador que logra, con un conjunto mo-
! urrsentsl. un mensaje de contenido fi-
iCEÓfico. Cojno €:sz S3.Tcéstica denuncia 
oe la permanente ambición materialis-
.̂ de nuestro tiempo que es El lesoro 

de la Sierre -Medre, donde tres srabi-
rjosoE buscan hacerse ricos en un pais 
n iserable, cor, el bacícgrouita de un 
rf nnp-esinsco abúlico, resignado a la 
cpresión de ese militarismo desorgani­
zado- intuitivo y corrompido que Tra-
\=n. el hombre que pasó ia mitad de 
bp vlc5 luchando conira eí mililaris-
n o prusiano, describe con gran maes-

esoTQ. 

dentro de ia Hanaada genera cáón tSeH dláa «n. qp» BOK 

ÍMAMCÍIA .30» "LrrERARIhM,' Mé^. ém,mi0 

Hovíard- el personaje de Jl\ i> 
esc-rihe Trsveru "era el famoso ciiraa-
ci-̂ ro y el gran doctor que podía res-
hzar muCLhos milagros. En realidad, 
cualquier roilsgrc del cual se tiene no­
ticia desde cue por primera vez se 
•̂ sc-ribié is Biblia''- X>eíinic5ones muy 
'•iaras- a pesar de un perxaanente signo 
de lo absTirco, la fórra-cla siempre mis­
teriosa. "Tirsvej; .otarra en ese estilo ale-
C~emente n̂sóütc- que ahora es común 
entre los escritores JatinoaraericanGS-
"La conocida grandeza de Scrorard co­
mo médico se basaba, como sólo él lo 
sabía, en su habilidad para áistinguir 
•^rtre los msiesíaxes imagiEados o de 
ííutosugestióE 5 las •verdaderas eisfer-
TT. edades." 

Vicnses ̂  de mayo de 19̂ 9 

f A extraordinaria sencillez narrativa 
de B. Traveh ers apenas el pre­
texto Para lanzar las más fantás­

ticas observaciones filosóficas de . un 
•hombre que luchó por evitar el naci­
miento del nazismo, de un hombre 
que, junto a un puñado de idealistas, 
estuvo en la fundación de la Repúbli­
ca Soviética de Baviera. disuelta en 
ia matanza del 1̂  de mayo de 1919. un 
moinento en el que se cambió el des­
tino del mundo, porque mientras B. 
Traven <en ese eritonces Ret Blarutj 
era sometido s interrogatorio y en 
las calles de Munich los camiones car­
gados de guardias blancos recorrían 
dando mueras a los judíos en medio 
de la hediondez de los cadáveres y del 
tufo a cerveza, un soldado estaba re­
cibiendo una recompensa. Era un cabo 
que había desertado de los consejos de" 
obreros y soldados que deliberaban en 
Munich desde ia muerte del líder Eis-
ner. Ese soldado había tracionado a 
los utópicos de Bavaria para salvar el 
nacionalismo germánico. En ese mo­
mento su nombre era apenas recorda­
do por los oficiales blancos, pero des­
pués el mundo lo conocería <para no 
olvidarlo jamásj como Adolf Hitler. En 
1920, Ret Mamt- perseguido y- amena­
zado de m-uerie. buscó lo que en ese 
momento parecía el país más lejano: 
México. 

Ê  
S en la República Democrática Ale-

niana donde más se ha estuáiado 
e investigado la vida misteriosa 

ds B. Traven. incluyendo ia publica­
ción de dos libros, uno de ios cuales 
apenas si atreve a titularse: B. Trcíven, 
Conzrio^cionfís pera Tina hicgrcfía. En 
.^emania Occidental el interés es per­
manente, pero no se conoce ningún tra­
bajo serio salvo un célebre reportaje 
de la revista "5ier7z", que incluso pu­
blicó fotografías tratando de demostrar 
ei parecido entre Traven y su supues­
to padre, el Itáiser Guillermo Ü Hijo 
de una actriz de teatro ''que después 
habría emigrado a los Estados Unidos) 
Traven siempre tuvo un especial in­
terés por tratar al kaiser con cierto 
afecto, en sus tiempos de periodista en 
Mujiieh. Los descendientes del í̂ áiser 
tampoco ignoraron la historia, pero 
rehusaron comentar el caso, que ade­
más de ser ei gran misterio literario, 
sería también el graí̂ í escándalo ae la 
casa de los HohenzoUern. 

"En todo caso —dice en tmo de sus 
trabajos Judy Stone— sí Traven real-
oiente es un Hohenzollem, deben ser 
ellos los que pueden sentirse orgullo­
sos de este parentesco." 

Tudy Stone es una periodista de San 
Francisco^ probablemente la persona 
que más conozca sobre Traven. En rea­
lidad, desde hace -unos cinco años esta 
eaeiente crítica de srtes y letras del 
"San FraneAsco Ch-roTiicZe'' y colabora­
dora de "Rarvtpcrts''. ha dedicado su 
•vida, a 3. Traven. T" este misterioso es­
critor, conocido como el hombre ojxe 
jamás concedía entrevistas^ eonso el au­
tor que sólo quería ser conocido por 
su obra y no por sn pasado, fue asedia­
do, constiltado y entrevistado por Judy 
Stone durante seis xnê es. Pese s ese 

T tüí̂ ftsflggcfi&ft, s» ÍML í>ea!a« «effentr» 
fiar las mcógnitas luadainenTaieí d*' L 
•víds de TxEven. 

Según la investigación cl€ Judy 
Stone, después de gu Juventud «» una 
cáudad norteamericana —nrcbabi'pvccr 
4c Ciiicsgc^- Traven regresó a AĴ m^ 
UÍE para estudiar teología en ia Urj 
versidsd ce Badén, donde se regtstr 
•como Charles Trefny, en J&OS íls ir a a 
de nacimiento de Tiaven vaiía e t 
2SS2 y -8&0; su vii:di- ci-cc q"J€ YO.J 
a los 7& años. 

En 1912. Traven aparece- con-.r, F. 
ivasrui, octor y periodista de r-L,;br 
doi:. filio se traslada a Ivlunich dond*. 
en 3 91 i ecmienza la publicación-̂  ac 
periódico -'Der ZiegeVbr^nrK-r" ;s]«<-
3Si como ••El fabricante de ladrillo 
que la pevioóista Sione r.a analiẑ î -1 
euidados.tnriGnta encontrando ia raás ir 
teresante documentación sobr-̂  f̂ se f 
tado período político y. sobre todo el 
proceso en que se gestó el oensam r-
lo áQl que después iba a ser uno c( 
los granees novelistas contc-mporár. o.. 

De la Revolución de Baviera a 1̂= 
Sierras de México hay un ncriodo Jn 
go en el cual Reí Marut, auien ya ha 
bia publicado una novela sobre ia Pi 
mera Guerra y la fantasía lírica K}i 11 
dar, además de algunas piezas teatnle 
i.-ácueamente desaparece mientras Si. 
zuramente estaba en gestación el EÍ= 
-ick Traven Torsvan fascinado coi el 
-juevc efervescente país, donde se i o 
düce la mê iicBní̂ acíón del creaóor. S 
embargo en ningún momento deja de 
ver las cosas con ios ojos del idealJb i 
que vivió el sangriento período de 1< 
asesinatos de Fi.osa Luxemburg y cien 
tos más. que presenció y escribió '^o 
bre el ascenso de .-̂ Ibert Einstein, que 
predijo y censuró en su tiempo el ̂ o 
recimiento del antisemitismo, produc 
to en realidad de las ideas pi'ecu.'-so -'; 
del racista inglés Kouston Ste\̂  a t 
Chamberlain, según dice en su£ art <_u 
los en "Der Zieg^lbrenner," 

A través de JOB trabajos de Juay S o 
ne comprendemos cuál ixte el mot o 
simple del escepticismo de Traven el 
hom.bre que suirió la más terrible de 
cepción con el fracaso de la Revoi i 
ción de Bavaria y que iorzó su desti 
político en una larga marcha hacia 1̂  
creación literaria en virtud de ese ui 
co. cesolador acontecimiento. El ho 
bre. en smíesis. que forjó su destino i. 
decidió mantenerlo en íccreto. por r 
zones que quizás tengan que ver con 
una extraordinaria dignidad en lo*; 
ideales políticos, un Thomas Menon "ÍJI 
misticismos. 

En El coreo de la fnuerLe Traven 
hace decir a uno de sus persona e* 
que "aun en el paraíso me sentiría en 
fermo si lo único que tuviera que ha 
cer es solamente comer y comer. . v̂ 
me sentiría infeliz en un estado conu 
nista donde es la comunidad 3a que 
toma iodos los riesgos que ye quisí-- a 
sólo para mi...'" 

De ahí que haya sido señalado comr 
un novelista del anticoníormísmo ao 
solizic, es decir sin ningún comproim 
so, posición de la creación literaria qut 
'h.s sido ia mayor influencia sobre la 
Beaí Geueratíon, tan pi-olííics en 1̂*̂  
artes y el pensamiento. 

En El barco de la muerze B. Tra\er 
Se pregunta: "...Y quién es acjuei que 
puede resistir un centenar de pregunt 
sin conieslar ningíina. Una pregunta sm 
respuesta lo aturde a uno por ei re t̂o 
de su -idda Kio deja dormir: no ceja 
pensar. Se siente que el equilibrio ae 
universo está en la picota si se deja 
pendiente la pregunta. Un¿; m.eTro.í^íi^ 
te sin respuesta es algo tan incoünpieto 
que simplemente no se puede aguantar 
Uno se puede volver loco con los pro 
blemas de un sistema solar deseqtnli 
braco. La palabra =por qué- con an 
signo de interrogación dei:rás es la csu 
sa, estoy seguro, de toda la CÜJXU»-̂  
civilización, progreso -'y"' ciencia. Esta 
palabr-s .spor quéx; ha cambiado y r-ue 
vamente volverá a carabiar cualquier 
sistema en el cual la humanidad viva 
y prospere: terminará con la guerra -̂  
traerá la guerra otra vez: conducirá ¿J 
comunismo, y sin duda destruirá al ce 
munismo otra vez: formará dictadores 
y déspotas, y los destronará otra vez 
originará nuevas religiones, y las traj.s 
formará en supersticiones otra vez: hü 
rá Que sea una nebulosa el verdadero •• 
y espií-itual centro del universo, y m-e I 
vamente hará que esa misma nebuio 
sa se transforme en una insignilicaat'» 
mancha en ei superuníverso. Esa p̂ ^ \ 
queñita p̂ alabra «por quéj> con UTJ Sig ' 
no de interrogación." = 

Si consiaeraroos que la producción li = 
teraria de Traven abarca desde 191o i 
saás o menos, hasta posíbiemente unos 3 
cinco anos s'trás (por lo que se sabe). \ 
entonces hay razón para pejisar que | 
esfaracs ante uno de ios verdaderc-s es- | 
critores de nuestro siglo. que ll̂ erió 
nuestro Siglo y se dedicó s él, eja su 

MOVEDADES 
SEIX BARRM Y ALFA 

oíitra-
mutis 

de 
JORGE OWEITl 

Contra.Tiuiís cfuedó 
iinolista en el pre­
mio BibiiofecQ Sreve 
de 19Ó8 y fue ^nc 
de ios manüscri'l̂os 
más discutidos en \oí 
reuniones de! ¡UFO-
do- La caosQ es que 
One'fi no tiene míe-
do de echar moric 
de cualquier técnica 
con faí de que s'trvo 
para añadir fuerzo a 
s'j refafo: e! comlc, 
la parodia cinemo-
íogrófica, la ciencia 
ficción, !a sátira po­
lítica, ¡os materiales 
pop, todo se mezcíc 
en la historia del 
suicidio de Roberto 
Lupô  historio de un 
fracaso, descubíerio 
a través de un íor-
go "coníramufís'\- io 
i m p o s í bilidac de 
participar en ningu­
no tarea coíecfíva. Vestido 

de 
Loto 
í. E. ifMLm 

No es mes que io 
superación •y la de­
cantación de íjn iir.t-
verso, donde ono 
compieja golerío de 
personajes i nfeg ro­
do por esfudionres, 
obreros, deímcLfen-
tes, cholos y rríUio-
nanos, no hacen si­
no encarnar facetos 
de sus misinos míros, 
r e d o n deando un 
pe rfecto l ibro de 
cuentos creados por 
un gran norra<dor 
peruano. 

üiirEría, Oistnloiifeíí-
I Eitsrjgí hm 
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empeño, apoyado por tma jueticctioss realidad cotioiana y farcastics. 
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